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LA ENSEÑANZA SEGUNDARIA EN EL DISTRITO FEDERAL 



PRELIMINARES 

Cuaffido escribimos nuestro folílieto sobre la enseñanza 
seoimdlanria en ed Diíatrito Eedieral, tuvimos el cuidado de 
mamtenieímos fuera del caimpo de las' cueistion-es pK>lIticais y 
ndiigic)S5as, ponqué ^teníiamos y ten/amos la convioaión de que 
la escuela dtebe diesamroláarse fuera de la® preocupaciones de 
secta y die los intereisies de partido. Juzgiamos taimbdén que, 
desd'e el imomento én que se hace de aqueMa in.sfti- 
tución un instrumenito ¡para sa'tisfacer pasicwites ó fa- 
vorecer otros intereses que no sean los de la nación, 
se ile failistca en s^u objeto y se <esteriiliza su benéfica influen^ 
cía en biem de la paz, de la concord'ia y de la solidaridad na- 
cionalejs. Pero es indisp-ensable agregar que, en el caso, nos 
Deferimos á ía escuela en díonde se educa la juventud y se 
for-man los hom/bnes para la patria; mas no á aquella que sos- 
tiene detenminadas ideas fi/íasóficas, políticas ó cientlfica/s, 
objeto de la eniseñanza especial y uni-versitaiia ; porque en esta, 
la di£erencia en las opiín iones é intereses, es y ha sido, la con- 
dición ijndfljspensahle del progreso humano. 

Consecuentesi con esta manera de pe^iisar, emprendimos 
nuestro estudio en nn canupo eniteramente neutrail ; pero como 
á falta idle razotues que oponer, todos nuestros impugnadores 
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ipositivi'stajs, con excepción del iseñor Doator D. Porfirio Pa- 
rra, nos ihain Mamado ckiricales y aún mBitrumentos del cle- 
ro, «nos vemos oMig^clios á d-esmientir estas aoufsacion«s, no 
porqme dlilo ¡sea .njeoesaTÍo para quÁenes conocen nuestras ideas, 
sino porqiuie /no han faltado esi)ííritus lacomodatiicios que, aún 
coinooién dalas, aprovícchaii Ja oportumidaídi de comibaitir por me- 
dio d-Q esit-e irecttnso bien |X)bre, las razones inconitiestaibks 
qiue c>;>iiis irnos al iplan de lesítuidios de la Elscuela Nacional Pne- 
pairaítonia. 

Aunque comipletamente ágenos á la política mHitainte, 
hemos iprofesado la opi-nión de que el pa?7tido liberal es aquel 
qiue realiza en suiS" primcipios 'la fórmula social y política que 
fiav onece mejor el deAenvod/vimieaito de la sociedad denitro 
idel ejerciioio de lum derecho natural ; üa libertad. Y obede- 
cí en»:Íb á esta convicción, nos hemos inscirito en ias ñlas de 
aq.uel partido, y hemos hecho nuestros su» aspiracioaies y sus 
ideales. Pero el pertenecer al partido liberal, no nos obliga 
á iser positttvi.stas, porque eJ positivismo, no sólo no as» ed parti»- 
do liberal, sino que, como el clericalismo «intransig'onite, k 
es a«nta^;óaíiico. En conisecuencia, opiíüamos (también que Oía 
secta pa.siitivLsta quie viene dirigú<endo la iínistrttcción pública 
entre nosotros, desdie hace mucho tiem»po, no tiene el 'derecho 
de hablar, como lo hace á men\uido, en tnom^bre del partido 
liberal que no puede .representar. 

Y decimos qoe d positivisimo es absoilutame>n.te distinto 
y aún anitagónico 'ddl partido LiberaJ, «primero: porque este 
no profesa mi puede profesar una ireligión osipecial ; mientras 
que el p>osiiti!vitsimo profesa una religión especial, la religión 
de lia humanidad: sieguindo; porque el partido ádberal ha de- 
clarado, en comseouienícia, que no podiún dictarse leyes es- 
tableciendo ni ¡prohibiendo .religión algu;na, y que, en la Re- 
pública, se garantiza el ejercicio de todos los cultos, aún el 
de la humanidad á quien rinde culto el posdtivismo; mietnlras 
que éste, por lo miis'mo que tieaie una religión especial cuya 
difusión procura, represeníta tuna de tan/tas sectas á quienes 
tolera el partido liberal en virtud! del respeto al ejercicio de 
un derecho, el de la libertad de creer: tercero; porq^ue el par- 
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tido liberal ha 'sostemido como uno de los derechos ded hom- 
bre la liibetrtaid de .pemsaír; mientras que €«1 poskivásmo tiene 
la iridí»cuJa .preteinsión, .entre mosotros, dle obligar á la na- 
ción á q'Uie pi-ense s»egún le place á diaha 'sejcta; y pretende 
tajnubién que toldo aiquej <q«e no profeisa sus doctritnas, no paie- 
dje íilegatr al conocamiienito de ¡la iverdad : cuanto; porque el par- 
tiido libeinail ha dieclaraido que los dierechos diefl homore son la 
base y el objeto de lais instituciones sociales ; miettitras que el 
positivismo ha .sostenido por el conducto bien autorizado deil 
señor Direator de lia Esicuela Nacional Preparatoria, que uno 
diC ^esos Idlereohos, Ja ilibertad de »enseñar, "es una cosa emi- 
nentemente descabellada y fuera de propósito" (i) quinto; 
porque ¡el partido liberal sositiene y ha sosíteniido ideales cuyo 
origem no ise enicuetntra «en las propiedades de la materia, ni 
caien bajo eil dominio die la comprobiación ex,perimeínta'l ; 
miietnitras que el posiitiíviismo no isal»e ni puede salir de1 cam- 
po estrecho .de los «seniti-dos y de lo que aibarea el dominio de 
la experimenitaición ; y .por este motivo destruye el origen de 
todo kíeaí, aún diel ideal sagrado de la patria. 

Pudiera decinse que estas ideas nos :pertentecen exclusiva- 
meoTíte y que, por lo mismo, están desprovistas de toda au- 
toridad! ; mas con el fin de demos-trar lo contrario, vamos á ci- 
tar .lajs opín'ione.s de liberales 'ilustres, cuya autoridad ha re- 
conocido en su foU'eto el señor Parra. 

El señor D. Esequiel Montes, Secnetario die Justicia é 
Imstruicción Púiblica en el primer periodo de gobierno del se- 
ñor Gemerail Díaz y .refiriéndose a'l posiitivi'snio con .motivo 
de uino de tantos planos de lesttudios dle la Escuela Nacional 
Preparatoria, dijo: "Retííuciendo »la ciencia á la pura obser- 
vaición exiperimental : neigamdo los principios absolutos en 
que .se fundan las ciencias morales ; estábil eoien-do la impoíten- 
cra de la razón para Llegar más allá d)e los datos que sutrná- 
nistran los seinitidos; envolviendo en un 'desiprecio stsiteimáti- 
co los problemas trasicendentales -en que sie ha ocupado y 
se ocmpa la m^etaílsica, íáicil era preveer el inmenso vacio 



(1) Véase el folleto del Dr. Parra, página 22. 




q«ue quedaba «¡n la ediutcación, dejando á los jóvenes expuestas 
á ilas desiaatrosais iinifluenicias de las doctrioas atelstos y mate- 
rialistaia, sin 'ninguna gula moral que formase sóEdamentie 
SOI ca'ráoter y les sirviiese de nor-ma en las vi'skitudes de la 
vida." 

"Enror graivlsimo sierla suiponer que la misióin de dos go- 
bieimoa ise iredoice á Lm partir una (inis.t'nu'cción más ó menos ele- 
m-emítal y lemiciiolopódka, si al mismo tiempo no se procura 
sembrar len e*! eorazón de la juventud los górm-onies de esas 
virtudes sólidas que forman á los buenos iciudariauos, á los 
miembros útiles de la famiMa y de ila patria. En las escuelas 
públicas íes «donde ise forman en su (mayor parte los hombres 
q.uie más tarde des-empeñarán las isaigradas fuineioraes del abo- 
gado y ded anédico; que ocuparán los altos puestos de la admi- 
iniatración, teniendo en sus manos los intereses más precio- 
sos ide los individuos y de la sociiedad. Y ¿cuál sería el por- 
vemir ¡de la naeiótn si la clase más. instruida, la dase cienytlfica 
y literaria careciera de todo prínciipáo onoral, profesara una ig- 
norancia sistemática de lo que forana da ciencia d«e la vida 
etti su pante más noble y trascendental, y no admitiera otra 
norma de sus. acciones que la pasión, el interés, el egoísmo 
en todas sus inspiraciones disolventes y miezquinas? ¿A qué 
quedarla reducida la suerte de la República, si los hombres 
que llegasen algún día á empuñar las riendas del Estado co- 
menzaran por hacer befa y escairnio de las instituciones de- 
mocráticas, ipor niegar la existencia de derechos impres- 
criptibles en que aquéllas se funidan; por rdegar á la esfera 
de laia fábuflas la (libertad humana, base fundaimental de la 
iresponsQibilidad, de la virtud, del patriotismo, de esa abne- 
gación sublime que forma á los héroes y á los má»rtiires? 

Si ed antiguo sistema universitario hacía perder un tiem- 
po precioso en cuestionéis inútiles, produciendo ergotistas 
que hacían un uso inmoderado de las sutiilezas de la dialécti- 
ca, no olvidemos que -de enitne esos ergotistas saílió aquellla 
falanje de pat:raotas que, impulsados por un sentimiento ge- 
neroso, obedeciendo la voz de un deibei sag'.rado, no vacilaron 
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en Janzanse á ama lucha desigual, sin pararse á caílcular frla- 
m&nite los ipeáigTx>s qiue tenían que arroafcrar, los dolores quie 
•tenían qiuie sufrir, las comodí<iiadeiS personales que tenían 
q/ue perder, seJlando coai S'U sangre s.u .misión heroica y de- 
jámJonos por herencia una patria itiidiependieinte, libre de las 
tiranías ítradicAonailes qoie sobre ella i>esaban, y coJocoda re- 
sueil/tamente eai la aauoha isetnda de la ci-vilizacáón y del pro- 
greso, lo cual deoiueatra que en eil fondo de aquella educa- 
ción defectuosa, existía owi principio de acción y de vida 
que .no podría suplir la instrucción 'más coanpleta q.ue se .pue- 
da suponer." 

"Y quién nos dioe que no exi^tem ya en el porvenir pt- 
ligros para la República; que ya no .soingirán terribles com- 
plicac'ones que sólo «pueden 'ser dominadas por la vaionil 
energia que inspira el senitimienito inquebramtaihle de derechos 
eternos y deberes ineludibles ? ¿ Y podría aguardarse esa neso- 
luc'i<.>n ;suprema, de una generacáón de^screída, ein da qtuie se ha 
matado todo en^uisiasmo ; acostumibrada á ver en eJ éxito el 
valor moral de los .acciones humanas; á no distinguir entre 
el mal y el bien diíenencia algiuna esencial, y á no considerar- 
se ligada con 'Sjus semejantes, isino pcw lazos conivenciona- 
les qne poieden romperse á voluntad, según las ins^piraciones 
de la conveniencia personal? ¿Podrá fiarse la salvación de 
nnestro territorio, de nuestras instituciones, de nuestra raza, 
á hontbres que califican de&deñosamenrt.e de abstracción m^eta- 
física la idea de patria; que ven en el desarrollo de dos 
pueblos la aplicación de las leyes fatales que gobiernan el 
mnndo material y qiue consideran en nuestra historia un con- 
juinto de errores deplara.bles qu reconocen por principio las 
lastimosaisi lucubraciones de incorregibles visionarios?" 

"A(proveohando las lecciones de la experiencia; concedien- 
do la importancia que con sobrada razón les corresponde á las 
ciencias exactas y naturales, se ha tratado de llenar el vacío 
qiue existe actualmente en la enisseñanza, dando á,los esitu- 
dios filosóficos la am'plitud y extensión q.ue justamente me- 
jnecen, para que la inistrucción tenga esa botse iracional que da 
unidad y ^larmonla á todbs los conocimientos cientlficois " 



"Tiempo ©s, por lo mismo, (de qiuie el Gobierno coopere 
•de fuma imainiera aativa en el movimiiienlto sociaü, dierramando 
á mattios llenias 'la iailstrucción en- las nuevas gíenerax:ion'es, 
prepairáaiKioljas á «esa inevolución paiclfica que se efectiia del utno 
al otro lexíbrem'o <íel país, multiplicando las fuientes del .saber, 
y \procu.raindo sobre todo, que esa inísitru-cción siea sólida y 
completa, que ino deje abismos en la in/tielfigienicia mii en el co- 
razón, que tSiea la baise de la felicidiad pública y pri,vadia, y no 
se convierta en el fruito 'venenoso que lleive lia desolación al 
hogar doméstico y «nos pongs. em la impotonicia die luchar veti- 
taijos.aime.nte con puieblos llenos de fe en siu<s destinos futuros, 
y cuiyois adielantos cientlficois. no han esteiriliizado, sino antes 
bien .robustecido, los vuelos .die la inteligencia á Jas regiones 
superiores de la razón." (i) 

El Señor Lie. D. Igmaicio MariscaJ, con igual carácter 
q.uie lo hizo e-l steñor .Monítes y /también bajo 'la pnesádiencia 
del señor General Dlatz, dice «cintre otras cosas, jo siguiente : 
"TuvieiTion mucha razón los señores Diputadlos que IJamaron 
ccmitrario etl texto idte tuno de lesos autores já dea obro. A nadie 
se oarilta qué Alej-amidino Bain es un escritor partildiario de la 
Filosofía llamada positivista, sobre la cual se funda su Lógi- 
ca ; y que uno de Jos dogmas, ó im/ás bien iraeigaioionies de e^sa 
filosofía, consásíbe len declanar que no puedie haiber certiduimbre 
aligiuma nesipeoto á las cuesltiones d!el orden, imoral, la existen- 
cia de .Dios, la del ailmla, líos diesftíinos futuros del hombre. 
Cuáin radical sea la oposición entre esa dootriina y la de Ti- 
bcrghiein, escritor liberal, partidario de uina «fiJosofla espifritua- 
li-Fita, se advieirte con isóílo leer los primeros párrafos del pre- 
facio lá su Lógica : "Por todas partes y -de mil maneras, dice, 
.se repite que el alimta «es materia, que lel hombrie es um com- 
pucsíto de moléculflis «dbtado de sienltidos y sin .razón, y que 
ya no hay llniea dírviisoria :en la ¡escala de los .seres. El ani- 
mal .síe perfecciona, el hombre se degrada; y los cuadrúpe- 
dos tomarán eíl luigar de los bimanos, sus hijos diegen erados. 



(1) Diario Oficial núm. 23- Abril 1881. 




No qtueida ni aún él Testo de una viida racional : ló ideal, la 
Ubeirtaid, ios debones, la religión, <son nombres p(>m$)osos y vía- 
nos. Ante .los hiocíhois desa^recan 'lo inrfiniito y k> abstracto. 
Esto €is lo qite enseñan él sensíUialismo y el ffnaíteniiailis.nio con- 
tenvporáneos «qiue ¡sie eingaltamam xxm el nombne de (posítivisfliio. 
Este stttsrt«ma tiiefne ya six lógica, la lógica de «las setnsaciones, 
de 'Epíotnro y dfe Cordillac, nestaurada fpor da fisiología y en- 
sancliada por ía inidltuacióin." 

"Desde luego se comprende qiue íla Lógica de Tiber- 
ghien ha de detscamjsaír etn principios contrairios á la de Bain ; 
y que si la de esite condena dóirecta ó imdirectameinte como 
fantástica toda creencia en la in'montalidad del alma, eíi eá or- 
den moral, cjn la libertad, en Dios, en urna religión cualquie- 
ra. Vi de Tiiberghicn ha de s-er comibinable con tales creen- 
cias. Fijados estos anteoedienrtes, la cuestión práctica para el 
Gobíenno es la que sigfue: ¿cuál de Jos dos siéitemas de Filo- 
sofía ó de Lógica, se a«\^iejne «mejor con el princiipio de la li- 
bertad de conciencia que la nación ha proclamado y que sue 
gobemaotes están obligados á resp-etar, pues que 'se halda 
consignado en la conistituición de la República? ¿Cuál de «los 
dos sistemas debe preferirse en la enseñanza qnie diere el Es- 
tado; €«1 que estaiblecdendo lun .esicepticismo absoluto en Jo 
lítie sirve de fundamento á toda especie de reliígiones, íais ha- 
ce imposibleis. á todas ignialm ente, iimposibilitaindo la edtícación 
religiosa qoie los padres de familia tienetn <d derecho de dar 
á SOIS hijos »en el hogar doméstico, ó el q;ue, f.u:rtd)ánídose en un 
deísmo racionail, no fanrorece ninguna «secta determmaicía, pe- 
ro si «deja en libentad y despreocupado al esitiiidiante, para 
acepítar la creencia religiosa que sus padres qui-eran iimbulrle 
ó que él ¡másmo pueda formarse ¡en lo futuro?" 

"Plantear asi la cuestión me parece que .es .resolverla, y 
para el Goibiemo no puede planteairse de otro .modo. Inútil se- 
ria pon»erse á discutir «sobre si el positivismo »d}e Comte que 
data de pocos años, conístítuye ó no la verdadera filosofía; 
si está ó no destinado, como lo pretenden sms adeptos, & reem- 
plaaaír todos «los sistemas filosóficQS que se Tiioijien suoadiendo 
en una larga serie de siglos, nd aún si la nueva Filosofía es 
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la mis á .propósito paira el adelzunto 4e lats «ciencias todiais, ó 
sólo de lais ciiencias n<a(turales. Cuiestion.es son estas en qu<e no 
diebe esnttiar el Gobkmo, una vez que se halla convencido de 
que la enseñanza que trata de darse en su nombre, ataca los 
derechos de ciudadanos tan respetables como son los padres 
de familia y conNtra'vieñie á la obligación etn quie se etnciuenitra 
de irespetar /pro£u)ndaime.nte cuianto .perteíiiec^ al doiminio del 
hogar ó la concieoi'ciía. Si la lense'ñajiiza es libre, y por lo 
mismo 'Sie ipuede procila/tiiar en públiico ó difundir con entera 
liibertaid toda opinión ó dootrina, el Gobierno no es libre para 
enseñar en sus escuelas lo que ataque las creencias religio- 
sas de un número grande ó pequeño de ciudadanos; antes 
bien, debe guardar iguales miramiiieaitois á todos los cuHtos 
y dina iparfeíata ineuitralidad .resipeato die ellos." 

"En vano se dina qiue la lógica poeiítíviista nada conítraidiice 
en punto á religión, porque inada afirma m niejga. Eso no es 
exacto; pues afi-nna que no puede saheoise nada, que es im- 
(posible 'Llegar sobre ella á ningiuina especie de oertidumbre ; y 
de conisiguienite sólo es cierto que se opone al ateístmo itanrto 
como á todas las religiones reveladas ó naturales, relegán- 
dolas imás ó menos exjpaTesamenite all mundo de las quime- 
ras " 

"Si nada .de eso bastara para infundir recelo conitra la 
Lógica 'de MILL ó de Bain, com-plletarlam el efieoto alarman- 
te que ellas produicen, las diferentes ipublicacionjes que sus 
admiradores (hacen con el fin ide propagar sus principios, 
constíituyénidose en una especie de sectarios tan celosos, tan 
apasionados y á veces <tan intoleranles, como pudiienan serlo 
lois afiliaidos en luna nueva secta ndiig'.iosa, dominada por el 
espíritu de prcnpaganda más infatigaible/' (i) 

"EJ señor D. José María Vigiil, antiguo y bien oonocido 
liberal, •dice: "Pues bien; el positivismo ataca todos los prin- 
cipios liberales como se p^rueba con las doctrinas de su mis- 
mo funidador. Sabido es que Augusto Comte fué pantidario 



(1) Comunicación del sefior Ministro de Justicia é Instrucción Públi- 
ca fechada el 14 de Octubre de 1880. 
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diel lajhsolnitismo ¡polltko y qu^ d-edLoó uina abra «uya al Cz¡ar 
de Rusia en qtue se lamienitaiba de q^ue aquel saborano hubie- 
se <x)(n.cedid)o tanita libertad de iniípr.eota á sus súbdútos. Pero 
¿á que recurrir á ejieaiipíos «extraños? Aquií (misario en México 
hemos tenido un periódico (La Libeitaid) óngiano del positi- 
visffno, q.ue tüuvo por (prinicipal objeto atacar cottistanljemenfbe 
las instituciones liibeirales, haciéndolas el blianco .le lais más 
sanjg^rientas diatribais. En ese «periódico se dijo que niueistra 
CoiniS(tíífUición< less sólo un conjunto de miúisica cedestial ; que los 
deneohos diel hombre son nina ridiculez, qtue la Constitución pa- 
ra el pueblo mexicano prodnice el mismo efecto que una ca- 
saca puesta en ila jesipailda de un mono &, llegando la viru- 
lencia al exftremo dé que liberales tan caíractieirízaidos como 
el iseñor A'ltaminano, rechazaron* por la prensa y de la mane- 
ra mjájs enérgica semejamtes injurias/' (i) 

Sí, pues, ell (positivisimo es twia secta y enemigo del par- 
tido liberal, no (tiene el denecho de ianponer oficiajlmente sns 
dtctrinas en -kus escuelas públicas. iCon el dinero de sus adep- 
tos, puede funidar escuelas libres para conqiuistarse prosélitos, 
pones el pairtido liiberal restpeta la libertad de pensar y ha díe- 
cretado la enseñanza libre; pero íGicha escuela filosófica no 
tienje iignal libertad ni idéntico derecho, -paTa utilizar el dinero 
de la nación en ben»eficio de su pnopaganda. 

A mienudo sucede que los postivistas creen y tratan d"© 
difundir isu creencia, que fuera de la filosofía positivista no 
hay ciencias positivas; que esa escuela es la poseedora úni- 
ca y excluisiva de los métodos científicos. 

Pero todo esto es falso, porque aparte de que las ciencias 
positivas se han cons.tituido muchlisimos siglos antes át que 
naciera el /positivismo, la mayor parte de los homlbres que 
han aumentado el tcaudal de los conocimáentos humanos, no 
han sttdo positiívistas. 

"Toda ciencia tiene la pretensión dle ser positiva, dice 



(1) Discursos del señor José Ma^ía Vigil en la Junta de Profesores de 
la Escuela Nacional Preparatoria.— 1885. 
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Guizot ; os d€cir, fundada en hechos y en verdiad. El positivis- 
mo se arrog«a ipara sí «sólo ©stta citalidiad : yo oreo eata arroga<n- 
cia radíícakneníte iJagitiina." 

Ahora biiein, Ja cieocia positiva aigoita lo T-eal? "Evúliente- 
miemte qiue ¿no, diioe hevy; lelJa no -se oaupa JHiás qu-e die los 
hechos y de las reilaciomes qiiie loe unen ; pero todo lo que svg- 
niüca ouialidiad!, originalidaid, indiviidfualrdad ; es decir, todo 
lo que iprapiarnieiite es ser y vida, no es de siu dominio. . . . 
La ciencia oíaida nos dice sobre el orlgein y el fin, sobre la ra- 
zón de •&€«• del .miundo y sobre nuesitro papel en el universo, 
no obsítante q-ue «istos pwblemas ise .nos presenten con una fre- 
cuenta y uina tenacidad desesperan/tes." 

"Ail fin de todiais estas investigacioffieis^ dice Biiison, en to- 
dos los árdienes, la ciencia experimentol se detiene delan- 
te de problemas que declara insoluibles. ¿Eis qiue la ciencia 
ha fracasado? Al contrario, después de haber heüho honor 
á (todos suis recunsois, llegada a)l limite át sai idlaminio y de su 
poder, no nos oaulta que hay um infiniíto más allliá, y sn últi- 
ma lección, y no la menos importanite, es que la ciencia, 
nuestro único método de inivestigación y niuiestra sola fuenfte 
de conocimi'cntos legítimos, no agotta la real, como Tampoco 
nuestra conciencia agota lo ideaL Mucho «tiempo después que 
la ciencia ha aoabaido de hablar, el espíritu .humano escucha 
todaívía ; preguimta, y ella no responde : coniserva aquel una sel 
dle siaber que ninguna ciencia positiva puede soiiprimir, conde- 
nar, ni satisfacer. La ciencia nos explica ó nos explicará, tal 
vez, el mecanismo de la vida. Pero ¿qué es la vida? ¿Y 
qué signifiíca en lo inifinito de la duración? La ciencia nada 
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"Prciguntias ociosas, se dirá: cuestiones .metaíflsicaB que 
hay que díe-deñar püesíto «qiue no .se las puede resolver. Pero 
¿se puede suprimir del espíritu humano todo lo que no tiene 
una soilución científica, éx,presa y definitiva?" 

*'Hay en la vida emociones irreductibles al razonamiento 
y nos avergonzaríamos de deshacernos de ellas bajo el pre- 
texto de que no se juistifican ¡por a — |— b. Hay en eí pensaimien- 
to, y más todavía en la acción, grandes preocupaciones mora- 
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les resipecto de las qiue, «no puede hacerse la dianiostración, 
y qiUie n.aid'i.e qiuieire fdudar." 

"En .eíeoto, ¿ipor quié ell bk/n? ¿por q.ué el deber? ¿por 
qjuié la ocxniciencia? ¿Qmé puedle sigmiificar un ma-ndato moral 
tan laihsioíkutamenite án.traai'sigteníte en un ¡ser que no vive sino 
un día y del qtuie nada quedará mañana?" 

"Si la ciencia sie encierria en lo €3q>erifln<entaJ, nuesitix> 
esiplritu y muestro corazón irehujsan emcerrainse allí. Cuando 
La iciencia ha acabado .de hablar, no hemos acaibario de inste- 
rrogiar; y la reapuesta á los cómo no satisface á los por 
qué." 

"La i'nívesitigiación (posiítiva, dice Liard, -se proiponje úni- 
camenite idetenminar •él orden de los fenómenos relativos, y 
•descomponiendo la lex^penienicia actual, ise propone compo- 
ner lia exjperiienicia futura. Pero no íes esto todo !o 

que deseamos ¡saber, todo lo que tenemos -niecesidad de cono- 
cer. Aiun supon ienido que el dominio de lo relativo hubiese 

sido exp>lorado en todas suis partes, que las leyes de todos 
'los íenómenos 'hubiesen «sido idescubiertas, que la subordina- 
•ción de esitais Leyes nos fuese conocida, todavía preguiiKtaríamos 
otra cosa. La ciencia va «de condición en condición, y no de 
razón en razón; p»eiro lo que nos in -.orta conocer es la razó'» 
úLtima de las existencias cu .:;ene''a^ y en particular de la 
nue&tra ; y para esta pregUinta, Ja ciencia, lo confiesa, no tie- 
ne respuesta, de donde resulta una cdestión metafís^'ca por 
excelencia." 

Si, pues, las ciencias positivas no satisfacen todas las 
exigencias del espíritu humano; ,si no puqden reducir al prin- 
ciipio de la cofnservaoión de tía energía m á la ecuiación de 
Lavoisier todas las manifestaciones de la inteligencia, del 
sentimiento y de la vo'luntad; es necesario buscar en Otros 
campos el origen ó el por qué de ¿los más nobles y grandes 
ideales de la especie humana: es necesario, como el partido 
liberal lo ha proclamado, la libertad de pensar, la libertad 
de creer y en consecuencia, la libertad de enseñar. 
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Después <le esta 'mainiftesítaición, vamos á comiemzar el es- 
tudio de ;la refutacáón del Sr. Doctor D. Porfirio Panna, hacien- 
do ipreviajmenitie dos irectificacionies á lo quie asiemita .en su foll-e- 
to bajo el tltuto de Preliminares. 

Priimera: Hablando de lais excelienciais diel Plan de eisítu^- 
dios de la lEiscuela Nacional Pnepairatoria, iimiplantado por el 
señor Bianreda, dice .en la página 4 lo si-giuiejite : "Y no son 
las miilitiituides ignaras, las legioneis de los aaialfabeftas las q-ue 
s<e oponen con imás ahínco á las iinnovadones, ellias son por lo 
gettijeraJ, jnaansas y dóciles greyes que ©iguen el ipaaieceT de 
los doctos; son cabalmentie los mismos doctos los que suelen 
haeer la oposición, y iSiervlT de remora al aivaince de la ver- 
rilad." 

A eisito debemos nectificar que si eü método en que se fun- 
da el Plan de Bsitudios á que Sre viene haciendo referencia, pu- 
do constituir en México uina -novedad hace cerca de cuarenta 
años, no obstante que para entonces ya se había desechado 
en todas partes por ineñcaz ; de ninguna m^anera puede consi- 
iderarsie como una irnnovación en estos tieimpos en quie no se 
oye 'hablaT de él sino á título de hiisitoria, y se le llama tra- 
dicional. Segnin esite imétodo, q-ue constituye urna nove iad pa- 
ra el )señor Parra, se esitudia en un año escoliar (Calda una de 
las ciencias fundiamentales ; y con excepción díe las matemíi- 
ticais' cuyo estudio 'Sie hace en dos años, todas las demias se 
cursan entre .niosotros, no sólo en un año escolar, sino en 
cuatro jmeses y me\dio, 'según acontece con lais príncipales ra- 
mas de la historia .n<atural. En tal virtud, el señor Di)rectoir de 
la Escuela Nacdomal Preparatoria sostiene, no UTia innovación 
an los jniétodos ide ila enseñanza isiecu-ndaria, sino la pensis- 
tencia de lo que hace más de medio siglo .se ha juzgado de 
fi-nitivamiente malo por los educacionistas. Con este motivo, 
podemos ídlecir con ¡el señor Parra : "Y ,no son las multitudes 
igmarais', las legiones de los analfabetas las que se oponen 
con imás ahinco á las innovaciones;.... son cabalmente los 
misónos doctos (y aún los directores de la entseñanza) los 
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que suielen hac-er la oposáción y servir die remora al a/vanoe 
de la (verdad." Pero icomo afirma el mismo señor Doctor, "la 
ípsicología inos exjpliica este femiómeoio, q,ue la hisitoria atesti- 
goia; nos hace ver q.ue las asociaciones (preexistentes, que la 
suígesitión, á ^menjudo inconsciente de los initeirases, que el 
amor propio y otros influjos, suelen niubilar y envolver en ca- 
lígeaie el esiplritu del hombre, impidiéndole comiemplar el 
sol idle la verdad." (i) 

Segimda: En la página 6 de su folleto asienta el señor 
Parra, que si bien no fuimos discípulos del señor Barreda 
ni culitivamos .niuteatra in^teligencia en las limlpias fueotas de 
la Preparajtoria, nos formamos, á lo (menos, en vm ambiente 
escolar en> qiue abundaban los hijos de dicha BacueJa. 

A esto debemos rectificar que el señor Doctor Parra está 
eai uin error, pues aunque ¡no cuirsamos en la Pireparaitoria des- 
de el primer año, sí estudiamos en la mencionada escuela los 
dos últimos cursos prep-ara torios y aJgumas materias 'le segun- 
do y tercer año que salimos debiendo en virtud de la diferen- 
cia en los resfpeotivos planes; y aaimque hayamos pasado 
desapercibidos, tuivimos el honor Je contamos entre los discí- 
pulos fde aquéllos viejos venerables quie se Jl amaron Marro- 
qui, Juan María Rodríguez y Alfonso Herrera; también fuá- 
mos discípulos dlel que hoy es Secnetario de Lmsitrucción Pú- 
blica y Bellas Artes, así como del filósofo y erudito Don Jo- 



(1) "Fs un hecho de fácil percepción para los catedráticos, dice Le- 
telier, que la enseñanza tropieza bajo el régrimen tradicional con dificul- 
tades casi insalvables cuando se propone trasmitir en el periodo de un año 
una ciencia entera á los alumnos de más tierna inteligencia. Dóciles para 
asimilarse las nociones más elementales, se muestran más y más rebeldes 
para ascender á las más complexas. Muy bien han sentido esta dificultad 
ped8gó)?iea los catedráticos de nuestros Liceos, cuando han exigido la am- 
pliación del tiempo que primitivamente se consagraba á la enseñanza de 
la gramática, de la aritmética, de los idiomas y de otras asignaturas." 

"Si para grraduar el estudio de lo más simple alomas complexo es me- 
nester empezar por las matemáticas y acabar con la sociología, filosófica- 
mente todas las ciencias abstractas se deben considerar como una sola gran 
ciencia, cuyas nartes conexas é interdependienfces se rebelan contra el re- 
cíproco alejamiento en que los planes tradicionales de estudios pretenden 
mantenerlas." (1) 

(1) V. Letelier. Filosofía de la educación, págs. 421 y 423. 




—lo- 
sé María Vi^il. En el miisimo planitel hkiimos el curso de as- 
tronomla aleimieinítai ; y si el señor Director de la Escuela 
Preparatoria quiere conviemoerse de que decimos verdad, pue- 
de conaul/tar lel arcihi^vo correstpondienite á Jos años 1882 y 
1883. 

En oonsecuencia, si hemos hecho uma critica severa del 
modo de enseñar en La Escuela Najcional Bnetparaitoria, no 
ha isiidlo por odio á dicho esitableciimiiejntto, <nii ipara pedir q.uie 
desaiparezca, seigún se ha afirmado con toda onatevolencia. Lb 
que ipíretendetmos, no es una, sino centemajTQS de escuelas pre 
paraitoriais; y para aquella en que termimamos nuestra se- 
guida eniseñanza, queremos una reforma que «.satisfaga á las 
neceisidiades de la época (presente y á lais aspiraciones de nues- 
tra patnia. 



* * * 



Hiechas las rectificaciones que amteoeden, debemos con- 
siderar eil estudio dd señor Director de la Escuela Nacional 
Rnepiaraitoria desde dos ip.uinftois dje viista: pnimeíro, en lo que 
(Sie ¡refiene á lia forma, y siegunido, en^ lo que concieinne al fon- 
do idle la cueisitión.. Por lo que hace al primer (punto de vi'sta ó 
Siea á la forma, la dejaremos en ¡el luigar que le corresponde 
y no desoenderemos con el autor al ^peligroso camipo de las 
personalidades, puies cuando á él -se .desciende, es porque no 
se tiene razones paira probar la tesis que isie sosticue. 

Gonisiderada la cuestión desde el segunldo piunto de vista, 
'ó üo que eis iguall, ein ilo -referiente á la doctrina que «en dicha 
iTefuftadón se «exipone, la dividiremos en dos partes: una que 
es piertinenite al asunto que se discute, y otra, verdaidera ó 
failisa,, que es ientteram!en»te extraña á la mesoílución dd probíle- 
ma que nos ocuipa; en esta viirtud, sólo nos ocuparemos de 
Ja primera ó sea ide aquella en que se trata de comibatir nues- 
tra manera de pensar. 

Pero an^ties de entrar en materia, juzgamos imüspensable 
hacer las aclaraciones siguientes: 

Primera: En la página 40 de nuestro folleto, decimos: 
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"CuaoKio coononzainos á escribir este trabajo, el año {iróximo 
pasado, hicimos vasrias visitas á la Escuela Nacional Freipa- 

ratoria " Nueistro folleto tiene fecha del mes de Nováem- 

bre de 1907; luego nuestras visitas a la Escuela Prepairatoria 
fueron el año de 1906. En consecuencia, son enterameiYte ex- 
temporáneas las argumentaciones del señor Parra, ouaodo tra- 
ta de probar que no tenemos razón, y aún que obramos de ma- 
la fe, al criticar la Esctiela Preparatoria en 1906, porque en 
1907 se ha suprimido algo de lo malo que motivó nuestra 
crítica y aún se promete hacer otra «supresión en 1908. 

Segnnda: Nunca hemos tenido la intención de hacer el 
estudio de nuestra segunda enseñanza tal como está en un 
momenito dado, ó sea al minuto, porque esto aería sencilla- 
mente imposible y no tendría objeto: nuestro estudio se re- 
fiere á la Escuela Preparatoria desde el año de 1869 hasta 
aquél en que hicimofs nuestras inquisiciones sobre el particu- 
lar; y si conrprendimos la ley de 1907, fué porque ella deter- 
mina lo que debe hacerse ; pero no dice, ni deja entender, ni 
podria hacerlo, en qué sentido se han de verificar las refor- 
mas fundam<mtale5. Y esto que decimos de la le>' se refiere 
naturaimenfte á los programas, lo mismo que á todas aquellas 
disposiciones de se^^Tundo orden que miran á la realización 
del objeto qi^e se i>ersigue. 

Tercera : Si en algunas ocasiones no citamos los nombres 
de las personas que han hecho ó dispuesto algo que nos ha 
parecido criticable, e^ ]K>rque tratándose de un asunto de tan vi- 
tal importancia para nuestro país, era indebido diesconder á 
las .personalidades. Nuestro oDJeto nunca fué ni ha sido lasti- 
mar á nadie, «sino criticar enérg^icamenfte todo aquello que, á 
nuestro juicio. >e ojxnie á lo^ fines de la escuela secundaria» 
sin preocupaTnos de quién ó quiénes hayan sido los atutores de 
•lo que juz^mos maÜo. 

Cuarta : Muy á menudo se nos ha hecho el cargo de obs- 
truccionistas, porque nada hemos propuesto en eí folleto que 
ha motivado esta polémica, y se ha repetido hasta la sacie- 
dad que def=íniflTnos sin edificar. Cierto es que nada propusi- 
mos porque no lo juzgamos oportuno: esperábamos razones 
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por itiallies ; ipero /nespeoto idie la úiltima l&y mada podrlanijas in- 
ferir, mi aúin con probabiLidlaid, íunidiándonos e.n el sólo hecho 
die isier Ja más irecienitie die dais ouíaitro q¡ue se dictaron." 

Rjefidéndonos por aihora á ilos tnes ipriim»eros planas de es- 
ludios, inespecto íde ilos oualies -eil isieñor Director de la Escuela 
N. Preparatoria comiviienie .en quíe .con alguna probabiiilidad podría 
iníeránsie que fu^eron malos ó se Jes tuvo por talfeis, podemos 
pilanitear ila cuesitión de la .siguiíenite maniera : los plantes de 
estíuidios á qiue nos vieniímos irefiriijenido, fuieron bu'cnos ó fue- 
ron .mallos. Sd üo primiero, no debieron haberisie modifiícado 
en itan ipoco tíiem^po; ipero idieside el imomenito ten qii'e se juzagó 
níeoesairia una modáfitcaición y esdja isie iLlevó á oabo, quiere d-e- 
oiir que ios planes fuieron .malos. Porqu/e isi admi/táimos qiue Jas 
leyes <eran buenas y á pesar de esta ibondad .sie les modrfi'có 
poco ¡tiiempo después, de siu expediición, quieoie decir qne la 
modificaiciión no obedieició á luna*' netoesidaid ; qiuie sie ca'mibiairon 
por idl pllaaer de cambiar y (csito arrojaría una gtmm. responsa- 
bíliidaid isobre dos autores de las modifioaoiones, pueis los aaun- 
tos qne deciden del porvenir de una nación, no deben seír el 
objieto de lun enitretenimiienito. Bero 'si los tres pirimeros pla- 
nes de esítudios á que nos acabamos de referir, fueran ma- 
jos (ó .iniefiícaoes para .oon'seguiir el fin de la segunda enjseñan- 
za,) Idsi auitores de das imodificacionies obedecieiron á una 
oecesidiaid no isatisfecha, y ello prueba nmesitro asierto. 

Por .k> quie liacie á la última ley, no la juzgamos mala 
"fumidándonos en el sólo hecho de ser la más reciienite de las 
cuatro que se dictaran," según afirma el señor Parra. No, 
nuestro juicio tiene otro fundamento quie e<l que le atribuye 
nue,síbro impugniaidor. En .efecto, como ya lo hemos inidicado 
y debe isaberlo lel isefk>r Director de la Escuela N. Preparato- 
ria, para esituidiar las iciencias en lias esiduiela's siecumdariías, 
se han ideado dos métodos fundaimentailes : el método traldRcio- 
nal y el (método iconcóntrico. El primero se caracteriza desde 
eil punito de .visita que nos ocupa, .porque comsagra un año al 
esltudio ide icada luina de las ciencias fundamenitailes ; y á éste, 
•con unía ligerlsima varian/be (lel esitudio de las Matemáticas en 
dos años y 'di de la Asitronomla con la Fisiica) han oorresipon- 
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por íucu^e^o <lied isieñor Director, que los planes de estudios á 
qiue se oTefierie usted, fuieron ipuiWicadias y .poiiestos en vigor en 
Jais f-eohas q<uie á canitkiuación ae exipiresan : "Ley Orgániíoa de 
la Instruoción iPúbláca en el 'DdstnLto FedleraJ, año de 1879 
(13 dle Marzo) Liey de Enseñainza Prepairaitonia len e¡l Dttisftrko 
Federad, 19 die Diciembre dle 1896." 

''Han die e;s>tudiios d)e <la Eisenueila Ntatíonail Flreparatoria, 
30 die Ootubr-e die 1901 ; y por últiimo," 

"El Plan de Estudios de la EscaeJia Nacional Píreparato- 
ría, vigenite, ioan fecha 17 de Enero de 1907." 

Como se ve, en eJ año ejscodar de 1896 dgdó ed pJam die 
1879, ;piie.s la íliey siigiuieinite se expildüó el 19 die Dáciiemboie. 
Desdie el año lesicolLar die 1897, haistia eil de 1901 iiniduisive, esitu- 
vo vi^entie ©1 -pílaíi de eisitudios de 1896. Desde el ano escolar 
de 1902 «hasita -61 de 1906 incliísiive, rigió el (pilan, dle 30 de Oc- 
tubre de 1901 ; y (por úlibimo, em el año escolair dle 1907, Jos es- 
tiudiios se eifectuiaron conforme aH p»lan de 17 idíe Enero dei mis- 
mo año. Pero como desjdle 1896 haisita 1907 ániclujsivie sie ouen- 
tan doce años escolares, y en eillos han- eisitaido vigentes cuatro 
<liifarien'ties planes de estudios, qiuáene decár, qiue niiesitiro oseirto, 
aumqiuie (expresado vagamente por Ja faüita de datos preciosos, 
es en/teraimenite exiacto: quiíere decir tamihién, que ed 5|eñor 
Doctor Parra que pudo precisar el hecho y debió hacerlo á 
fu>er dle poiliemiista honrado, no lo hizo. 

Queda, pues, probado que, en doce años hemos iteniido 
cuatro diferentes pJanes de Estudios en Ja Escueila Nacionail 
Preparatoria. 

"Lo ouaJ demiies-tra que it odios ten .sido inefi-oaces, si no 
eis qiue maJos," dieciimos en nuesitro folJeto, y eJ señor Parra 
neplliioa: "SaVtia á la visita lo :li'g»ero y mal fundado de ía con- 
cilutsión. ¿Con qiue deil sólo hecho que en idloce años se han 
íliictaido sobre un mismo aiaunto ouaitro Jeyes diferentes, podle- 
mos dar por demos-trado, es diecir, deducido evidentemente, 
q.ue las cuatro leyes han sido ineftcaces si no es que malas? 
No, señor Vázqiuez Gómez, ¡la verdad es que nada puede in- 
feriiisie con certeza, acaso con algiuna probabiiUtíad podría 
inieriirse qiue ilas tfres antteriores fueron .malas ó se las tuvo 
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cia y aioiieiTto q^ue .teradirá más /tandie ipara resoílvier lo qjuie rmáis 
initenesa á ila familia, á :1a sociieidaKl y á la poitria; y en dom- 
de <máis que úel icanodimiainto /dle .las Vierdades okin tíficas, se 
ha memester de oaráotier, dic ipnuidanicia y de otrais muchas 
viirrtuideis qiute mo .sie adqiuitenen can el eatuidio stuparfiícial d'e 
prog-namias quiilomiétrkos. En una palabra, el imétodo concén- 
triioo «s «eQ úmi'co que penmite obtemer una vardadeíra ediuca- 
ción )OÍianrt:ífi'ca, mionjtríaa que el tradkionall quie hoy seguiiimos, 
no \pu»ede pnoporcioniaír más que una ¿nsitruiaciión superficial 
y á la víLodieita que "desapaneoe poco tiemjpo después. 

Es icttierto, .aegúin sie vena, que idl método «oonicénltjrico exige 
pana isu desianrdlilo un tiem/po mayor que el qiuie demanida el 
método itradhcdonal ; pero como no es ilo más iimipontanite Jle- 
gair pnonito, si-no llllieg'ar ¡bien, como Jo ha diemiasitrado >la expe- 
óenjcia, juzgam'os que íes linidisipensabíle comsagraír á 4a en»sie- 
ñianza isieoum daría todo el (tiempo que (se maoesiiita, porquie áe 
ho iconitrario, ;no se obberudrán los resulltadios q^uie sie buscan. 
Em u.n período de ¡tiemipo de ocho años ae puiade desarroílllar 
períaqtamien'te un «plan de estudios «confonmie ail método con- 
oónitríco; y aumquie pudiera obj-atarse que es uin ilapso extraor- 
dinairiamenlte largo ; q^i<e sumadb á líos siete años que se exigen 

• 

para el dasaairoMo de fe enseñanza pirímaría, según las «nefor- 
mias que se acaban de proponer, haría un tataH de quii.nice 
años., \es/ta objeción desaparece cuianido .se irefilexiona que, des- 
pués dal cuarto año comesjxjinjdientte al primer g)rado de íla 
en/señaniza, se iptuede inginesar á ila-s esouieilas seoumdarias. Y 
en cuanito á ¡los aüniimnos, que por eualquáer motivo, no tengan 
qjuie imgresiar á eisftas últimas, pueden continuar sus esltuldios 
en (la primaria superior, ó mejor, á n'uastro juicio, en escue- 
las técnicas elemenitalles. 

En comsecuenicia, nos permitiimos formular la sigu^iencte 
piroposicdón : 

Es de adaptarse el método concéntrico en las escuelas 
de enseñanza secundaría, con planes de estudios que se desa- 
rrollen en ocho años; y para ser admitido en dichas escuelas, 
bastará haber cursado hasta el cuarto año de instrucción pri- 
maria elemental. Las aseuelas que exijan ell esitudio com<ple- 
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dido- todos ilias ,plaiines ót Ja Bsotüeila N. PTq)ara/toraa ; paro 
este aníótoido Jua isido oampletamemite desechado en todas lals es- 
cureLaiS del imumdo por inteficaíz, por »malo, ,por agab^iaint-e y por 
la superñcialidad con qiiue s<e estudiain .todas las oienoias, de- 
dicanído á icajd>a uirna tun año eiscoliar. 

Ahora bdien, como da rmieva iery exige el eisftudio de lia 
Zoología y da Botáoiika ,e>n .cuatro iiKesiea y meidio, lein lui^^ar d(i 
ain año qiuie quieme 'di método tradidonial ; q-tmere decir que ^# 
éste es malo, y ipor ila misma irazón fueiron imajla3 todas las 
íeyes idesde 1869 hasíta 1901, peor liabía de sjar, como lo fes, 
lia deiy de 1907. , 

Eil (método corKcénibrko es eil qiue se sigue en todias piantes ; 
es eJ qiue treúne los votos de los más notaWes teducaicionistas del 
munldb, y sie 'Cainaoteriza, desde el punto de visita en que nos 
hemos .colocado, porqiue dedica al estudio de lias más imtpor' 
tantes cienicias fundamíerktaLes ^im tiempo que no es mienor 
die dos años. Así, en idl Gininiasio Clásico de Ailemania se dedi- 
can ntueive años ail «eottiídio de ilas Matemáticas, cuatro al de la 
Física, dos al astiuidlio de <la Química y itres años al de la His- 
toria Natural, len lfu:gar de caiatro imieses y iimedio como á esta 
útóma le consagtna da ley de 1907. 

Beiro >e(l imétodo con/cénit.ri;co no sólo nos (proporciona la 
inmien^a ivemftaja de estiudiar á fondo y bien ilos elemenitas <le 
las prinoipiafles oienioiais; no isólo .permite al profesor y á Los 
alumnos segiuir lel método del redescubrimiento en los estudios 
cienti.ficos, como se hace en Alemania, Inglaíter.ra y en los Es- 
tados Unidos ; y por lo imismo, no sólo táiene la inapreciable 
vártuidl d)e qtue cuando los escoílanes lo ísigiuien, liLegan á pose- 
oionarse del veirdadiero espíritu cienitlfico, único m/edio posiiti- 
vamente educatá-vo y útil ten toda,a las oincunstancias die la 
v.ida, sino qiuie, pone fin á las discusiones sobre .si la enseñan- 
za sieiou'nidaria debe ó no ser .undíomne. Pues estudiando las 
ciencias conforme al imétddo á qne nos acabamos de refeirir 
y consagrando á los estudios litenamos la importancia ediuca- 
tiva que se les concede en todas partes; es diecir, una vez 
formiado el hombre, piuede emprender cualquieira clase de es- 
tudios profiesionalesi ó universitarios con la misma compeiten- 



malos resultados, sino una verdadera reforma." Vefá, pues, 
€jl iseñor P«arra quie, aunque «en diife-reiite fonma, nos bemos 
exipnesiaido con viendaxL 

Ahorna biien, si examimaimos díatienidlaim/einite niUiesjtna pro- 
posikión, podemos aifiírmiajr qiuie no exiisite lia coinitinajdáiooián se- 
ñiíülaidla, ponquie si biien es cáieirto que la driiea fiunidiajmen.tail qoi-e 
se ha pevnsegíUiiido en todos los pflanes de esituddos de ¡La Es- 
ciuieiLa Naicionail P¡riepa(ra<tor)ia desidie eü año 1869 hasita la fecha, 
ha isiido lesftiutdiajr lais ciemcáais fuinidaimeinítale.s según la clasifi- 
cación die Co«nite, orden ándoilas conforme ajl método IJamado 
tradioioniall, itambáén eis veindad, que esajs aimpiliaiciones ó rediuc- 
oionicis, qiuie esas imodificaciomes más ó m;enos profundas, han 
difeirem'ciado á caída urna de duchas ileyes ; y por lo mismo que 
no ifmetron rstimpleis ed.iciones de la primera, tienemos éí dere- 
olio de afirmiar que ham sido 'difeirenities, atunque obedeciendo á 
la niiisima idea funidlainnenital. 

Peiro el miismo señor Doctor Parra se ha encarsrado dle 
conü.nmaír nuestro asento cuando ein eil discurso que prommi- 
ció icil día 10. de Febirero dei año piróxiimo paisaido, al inaiugn- 
rarise líos 'trabajos deJ nueivo año escolar, dijo: "Un acon»te- 
cimiienito plausible nos aiuítoiríza aún á creer qiue los cursos 
coiu tanita confian z^a inaugurados hoy, srerán pródigos en exce- 
lienites <nesiu>litadbs pajra la educación dfe la juvienituid : me refie- 
ro á lia promulgación del nuevo plan de estudios de esta es- 
cuiela, lel cual nos va á servir de código funidaoTientail para 
normar niuiestria enseñanza. En la novísima ley, respetando el 
principio fundamental que sirve de base á la enseñanza prepa- 
ratoria, 5,e ha procurado simplificar á fin de evitar ese desas- 
tre pedagógico iqiue sie llama el neoargo de m.aiterias, que ago- 
ta lia intelfligencia pretendi>endo enriqueceda " 

Pero lesto «que idice eil señor Parra, p.ruieba dos cosas : pri- 
miera, qiuie la novísima ley es diisítin.ta de las anteriores: y se- 
gunda, qiue, cuando memos, algiuina de estáis produjo eil desas- 
tre peidagógico qft.:e se -traitó de eviitar con la ley idie 1907. 

Bn lia página 85 de su folletto, dice e^l señor Parina: "Cuan- 
do esitaiba en vigor el penúltimo plan de lesitutdios de la Escue- 
la Nacional Preparatoria, la ley no exigía que se estudiara 
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anitoiótica ; en iconsiecuencia, ;!o miisímo á piropiiOis qiu^ á extraños 
se ¡les conioeidía examien idle Algebra y Geomietría, aiuiíqiuie no 
hu.biiejraín ovLrsajdo aq.u»ella miatcria." 

F'csro si ihu'bo un penúltimo piam de dsftu-dios para 
2a EacmeJa Prepainaitaria, qiu.ietre deoiir seg;urajm\ein)tie que hay 
otro qiue »eis posít^eirior ; y sá aquél' qiue «ll señor Parra llama, pe- 
iniúllitíímo, no fué -el iprimeio, como ha sucedido efectivamenibe, 
q.uiiiene deciir, ©n trasúmen, qoi-e hain sido varios. 

Según hemos visto en lo quie baoe poco transcribimos 
diioe jel iseñor Parra: "No, sieñor Vázquez Gómez, la verdad es 
que .nada puedie iinfeiriir.s'e con certeza, acaso con alguna »pro- 
babillidad podría inferirse qiuie das tres (¡leyícs) anteriores fuie- 
ron maüais ó se ¡lais tuvo por tales ; ipero ireisipecto de la última 
ley nada .podríaimos imflerir ni aún con proibahiHdad . . . . " 

Paro si huibo tres leyes anteriores íneisypeato de las cuaLes, 
sagúni dioe el señor Panra, podría invenirse con alguna proba- 
bdliidaidl quie ítueron mañas, y hu(bo una última acerca de cuya 
bondad nada podríamos iníerir con probalidad, según opina el 
misimo señor iDoator, qui«ere lecijr, eni .resumían, que ©1 Direc- 
tor de la Escuieila RreparaAoria admite qiue, cuando menos, 
hian ¡sido cuatro leyes; y como ninguna de .las tres primieras 
á quie se hace «refieirenoia fué la die 1869, se infiene lógicamenite 
que ham sido .miás de cuatro. 

"La Preparatoria no es un experimento," dioe el .señor 
Doctor D. Porfirio Parra ; y aunque niuinica hemos afirmado 
lo conitrario, copia de naiiestro folleto lo slguienite : "Por otra 
pajTte, tno haioe mincho quve, en uina diisauísión s-obre lo-s progra- 
mas de la Escuela Nacional Preparatoria se procaaimó el mé- 
todo experitmental como criterio supriomo, é ijndudiab'le/mtentc 
quie, obedeciendo á lesiba convicción, se ha repetido tí exp-eri- 
m^ento con algu.nas vairia-ntes ; (i) pero el re-siultado ha si-do 
hasta la facha un fracaso completo." 

El sieñor Parra arguye : "Mas eíl cargo que, en lo que he- 
mos transoriito, formula 'di imp.ugnador de la Prapara>toria so- 
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...t^UiM 



2b 

bne ser hipotótiico, .pues supoiiie inteincioaues y propósitos que 
6Ó1I0 pof idóm isohreniattural puiecien conocerae cmaitido los q*u<e 
los ¿ubiniígan Jio los irevielajn, oaineíoe anteratmen^ die fuxidiamien- 
to, ipUíes iproaede ide •haoor una confusión damneantaibile entre el 
mátodo experiniienitall y un expierimonto Kxunjsidíeraüdo en parti- 
CAiliar y iILevaido á caibo oon teul ó cuad miüía de kives>tigaición. 
"Y niás «idelaaite, en la pagana 1 1 óe siu> follieto, agrega e! se- 
ñor Parra: "Los experimienftas son tan sólo una pajrte deíl 
método e>qpariniien/taJ." 

Aihona bien, ya q/uie no sie ha camp>iiendádb bófen el senti- 
do ide naiesrtina ipraposición, diremos qne no es exacto que ha- 
yamos confundido «d métolda experimenitail con un experi- 
mento: aquél lOS led todo, y este una pairte, en lo cuad conivieni- 
mo5 con el señor Di¡reotor >de la Brepaiiaitona, quien además 
está de acuendo con noaotros en que, en la Escuela de nefe- 
nencia se ha procd amado el método experámenital como crite- 
rio suiprenvo. Y para que el acuierrib sea completo, nos basta- 
•rá probar que, pensigukndo la misma idea fundamenital, se 
ha trepetádo el exjperimento con algunots variantes 

La «dea ¿undasnentail en el caiso, ha sido la de oidenafl* las 
mateiiais vprincip>ales ded plan de estudios según ia dasiñca- 
ción qoie Comte hizo de las ciencias, esíutdiándolas según el 
método tracbcionad: y para reaJizair esta t^ea, se formuló el 
plan de estudios <ie 1869 ? P^ro como esite pian no dio los re- 
bultados que se bu^r^raban. se introdujeron algunas vajiantes 
y se expádáó la le\- de 1879. Con algunas modificaciones insig- 
nifitcantes estuvo vigente esta le}- durante diez y siete años; 
penro como al cabo de este tiempo la experiencia desnoetró 
que no .5e conseguía el fin que se venía persiguiendo, se dictó 
la ley ide i8q6, que implantó ios cursos semestrales, redujo 
á cuatro años la duración total de los estudios preparatorios 
7 corísa^rró un semestre escolar á albinas de las más inrpor- 
tantes ciencias fundamentaies. ( I^ .\stronomía. íla Física, la 
Oubroca y la Historia Xaítiural). 

Después de cir>co años en que Los estudias preparaíoiios 
se \-eri6caron o>nfom^ á esta ley. se adquirió la oonvicción 
de que no se akanzaba el objeto propuesto: y en tal virtud. 
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í?»e niodificaíran las condiciones y se expidió la iay de 1901. 
En etsta viez se volvió á los cursos amoialleis, se elevó á í^eis 
años la «duración «de Jos «estuidios ptreparautorios, se h'uLO ohli- 
g-aitorio cd otinso díe la Rsacolicugla y ide la Sociolo^g^Ia ; pero co- 
mo eat-e huícívo plan tamfpoco dio Jos iTosiJiltajdos que s.e biiisca- 
ban, híuíbo Jiiejoesidaid ide ¿nitroduicir alligotnais ivariantes y se <Kó 
la úfl/táma iey d»e 1907. En es-ta ocasión, se «reriiugo á cinico añoe 
la diuraioión total de lois» esitudios, se sinprimiieron Ja Literatu- 
ra y la Sociología, s»e «nedujoron á ouatiro imeaes y meidio los 
ouirsos ét Botánica y Zoología, y por liltimo, se intro luj.e.Tx>n 
otros camjbiios d<e reJatiíva importancia. 

Ahora bien, nosotros decimos que, «persiguiiiejndo la tiiíís- 
ma ¿diea f.undamen»ta)l qu.e dio motivo á da .ley die 1869, se ha 
re^petiido lel experimtenKto con las vaniainites ó modificaciones 
señadaidias ; -pero <e!l resuJítado ha sido hasita la fecto um fracaso 
complelto como lo ihiemos iprobado. Y decirnos que, em al caso, 
no isie ha hecho más que experimfentaír, porquie si experini'on- 
tar -es "probar y /examinar práctioamienite Ja viintind y proj>iie da- 
dles die alguna colsa," en Üa Escuala Preparatoria se ha trata- 
do jiustamenite die probar práctiioame.nite (ó de un modo expe- 
rí/mienítal) Ja vmrtud de cada uno de los .plantes de es-tudlios á 
c|'U'e hemos hecho referencia. 

En es.ta vinttid no carece ídle íundamemto Jo qiie deciimos 
en aiuiesitro foiHeto en el ipárirafo siíguiten;te : "ojpitnamos (isue -es ]>e- 
iliígiroso lexperimenitar con ¡una Natoión, sobre todo, en acj-uello 
qiue 'más de liirMtereisa, porque el experii/mento puede plaii«tcarse 
seigÚTi el capnicho ó Ja idea preconcebida 'del exi>erim)enta- 
dor (en el caso formar un plan de estudios i«^egiin la c'lasifica- 
ción de Comité y ordenar Jas asignaturas prinoipales conforme 
al método (tradicional) ; y si el éxito /no corona eil ensayo, el 
maJ que ésto ocasione, será poriitivamiente irnem odiable. (€<>- 
mo «lo ha sido, en efecto). W contrario, sostenemos f|ue lo pru- 
• 'enite es aprovechar ila experiencia ajena (qiue también se ha 
adquirido por el método experiimental) cuando ha «rlado bue- 
nos restiltaidos, con el obj<eto de ahorrarnosi las <Uficultades y 
los inéxitos que no íterudrán otro efecto qaic retardar ü.uch- 
tra marcha por el camino <leJ veirdadoro progrieso." 
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Une ser hipotótico, pfuies supone intenioiosnes y propóisitas q.ue 
fiódo (pof idkDin isohremiatturail ipuieidan conocerisie ctuaoido los q«u<e 
los ¿ubiniígafn .no los irevieilajn, oaineíoe anteratm'eaDtie die ítuidia-mien- 
to, ipties iproaede ide ihaoor tma confusión üamneinitalbile entre eil 
mótodo experáncnitail y un expieriimento <x)insid)eir£udo on parti- 
QuiLaír y (UieíV.aido á caibo oom tei ó cuad niiina de kivesttigiaición. 
''Y nnás ladeilaflite, e<n la página ii de siu) fol'k<to, agrega el se- 
ñor PairiTa: "Los expeaimienítas son taffi sólo urna pairte dd 
método eaqyeriniíenitaJ." 

Aihora .bien, ya q/ue no se ha camp»neiid¿db báen el senta- 
do de ffiiuesrtma proiposdeión, diremos qjue no es exacto que ha- 
yamos eonfundfldo <e(l móto|ck> experiímenjtaíl con /un experi- 
miento: aquél eis ell todo, y este una parte, en k> cual comveni- 
mos con cd señor Director de la Rreparatoria, quien además 
está de ocuendo con nasotros en qíue, en la Escuela de snefe- 
fnencia ;&e ha prodamario el imétodo expeniim<enrt:al como crite- 
nio siuipremo. Y para que eil acaiendb sea completo, nos basta- 
irá probar que, ipens'iigiiáendo la misma idea fundamental, se 
ha repetido efl ex^perimento con aJgiunias varianjfces 

La idea fiuindtam«en.tal en ed caso, 'ha sido la die ordenar las 
mateniajs principales ded plan de estaidios según la clasifica- 
ción qjue Comte hizo de las ciencias, estiuldiándodajs seigún di 
método tradicionail ; y para realizar esta idea, se formuló el 
plian de estudios ide 1869 ; pero como estie pilan no dio los re- 
situltados que sie ihuiaca«ban, se introdiujeTon algunas vaiianítes 
y se expidttó la ley ide 1879. Con algunas modificaciones inisiig- 
nificantes estaiivo vigente esta ley diurante diez y siete años; 
pero como al cabo de este tiempo la experienciía demostró 
que no ise consiegniía el fin qiue se venia pensigíuiendo, se dictó 
la ley d)e 1896, que implantó los coirsos sem-estraíles, redujo 
á cuatro años la duinación total de los estfUjdíos preparaitorios 
7 consagíró nn s«eniesitre escolar á algjunas die las más im'por- 
tantes cienciias finndaimientiales. (La Astronomía, lia Física, la 
Qnimiiíca y la Historia NartiuiraJ). 

Diesipuós de cin»co años en que los es-tudioisi pneparatonios 
Síe verificaron conforme á esta dey, se adquirió la convicción 
de que no se alcanzaba d objeto propuesto; y en tal virtuid, 



'*B1 señor Vázquiez Góoinez ha itomado imuy á la le-tra el 
voca&lo iíniSítiTUcdón, sin considerar q.ue -esa ¿nstnuoaLó.n &c 
comunáca .confornite á un método, y qu<e, caballmeote ose mé- 
todo es el qiaie opera di influjo eduicativo, ejercitando las fa- 
cultades del alumno. Ejemplos : Si en un 'CUinso d-e Geometría 
el profesor ae limiitara á hacer repetir á los aluim'nos él sd- 
g.uiíenite iteorema hasita quie lo aprenidieran d«e miemoria: ''En 
todo triángulo, la suima de los án/gulos equávalie á dos rectos/' 
esrta inistnU(Cción exclusiivamente inistrujoti'va, s-ería totalmieníte 
iinifimiatiuosa para Ja educación initeileotuailj comuinicaría una 
víendlad ya hecha, -sáin quie el alumno sie percatara del m.edio 
q(Ue sirvió para adqiuiiiriirla ; pero si el profesor presenta el teo- 
rema como la consecuencia inneludible de una demostración 
rigorosa, el alumno ejercitará su inteligencia, siguiendo la 
demostración y este ejercicio desenvolverá sus facultades de- 
ductivas." 

*'Si lU'n pnofiesor die Física se limiita á leiniseñair al alumino qute 
al aire es el (vehícudo or-dii-iario •]:aria la 'tranisimiisióin dieí isonMo, ile 
insitruiirá íSiimpliemente, depositará en isu imemoría u.na vendad 
qiue, diada la aotitud ipasiva idel 'espíritu del d-iscípullo, no pro- 
d»uicirá en él -niingún efecto educativo; pero si compiru-eba ex- 
peniímientalimíente el h.eoho, haciendo vier que, coilocaTiido u.n 
timbre moviido por un mecamismo die Teloj«ería en e:l fecipienite 
die una máquina ip neumática, el soniído isie iva aimontiguatido á 
mteidida quie eil aire ise enrarece, y deja ide ,perciibirse s.i ell gra- 
do de einirarecimiien/to íes isiuftcienite, en tal caso el esipíritu ejer- 
ciíta sus facultades activas, pome «en acción su iraciociniio y, 
praatii cando una induicoión, identifica una ley de la nartiura- 
ieza." 

Un (poco imláis addlan.te en da ,página 13, diioe el señor Pa- 
nra: "Estajmos enítieramienitie iconformies con talles asertos (los 
muestros) qtue ae inedu'aen á decir: que leJ miero acopio de cono- 
ioi\m lentos j amias sieirá «educativo, qiue da educación sólo se 
reailiiza ípor el 'ejieixrioio mietódico die Jas facuiltades ; que di ejer- 
cíioio flsdoo desarrolila ell vi^or físico, quie <el diel enftemdiimiiento 
le fortifica y áesainrollla y el de 4a voluTitad desanrolila y vigoriza 
ffwuiesrtiras (energías moralles." 
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Enicointnaanos otira .prueba die qiue en Ja EsiouioLa Nació- 
na;! Bnejpiairatoria se experimenta sahre dos asniriítos de más 
iwipordattUGia, len ilo qitne se dijo ten Ja sesión del Consejo de 
Edíuicajcáián el 30 de Ootuibine dell año próximo pasado. En efec- 
to, con imotiivo idle algiunais obsarvadomes qiu-e hizo el .señor 
Con,sejero Don PabJo Maoedo relativas á cómo se habían ve- 
niificadb dos reoonocimáentos en da Bsicuefla (de ¡reierenioia, el 
señor pirasiidenite de aqluél iliuistraido Gueipo, dijo eaiitaie otras co- 
pas do (sigíuiieníte : "Así, puies, «asito no siginifica que (la Secreta- 
ría haya aprobado eisitas formas de reconockiuentos, ni tampo- 
co que das /haya ¡rieprobado, significa isenicil lamiente qiue se ve- 
rificarán dos reconociimiiemtos como ai'n ensayo." ( i ) 

Pero á nuestro jonicio, ed enisaiyo es /un experimento paflia 
probar piiáctJÍioam.efnte da virtud del sisibema de .reconoGiimien- 
tos, como do iha :siido tamibién para averiguar idénitica bonjdlad 
en ílois pdanes de asitudias respectivos. 

Continnia el señor Parra: "Ed señor Váziqíuiez Gómez, en 
la sección .segun'da de ;sai folleto, da cual comienza en la pá- 
gina 2, se esfuerza en probar que ia Preparatoria no es ediu- 
catiiva isiino sólo imstiruictiva, y qiue, conitra das reglas más ele- 
mentadies ide da Pedagogía, taJ enseñanza no es integrad, piues no 
propende á (desenvolver Ja totalidad de das faouilitades, ni gra- 
dual, pinos .no se acomoda al grado de desenvolvimiento que 
las f-ac'udtades han adlquirido." 

Mías Jas pruebas aduícádas son sóJo aiparenites. El artíicudo 
10. idel pdan de estudios viígente (do cual quiere decir que 
hay otro ú otros que no do están) en da Escuela Nacional Pre- 
pairatoria idice : "T.^ enseñanza, de dicha escueda, tendrá por 
medio íla instirucción de dos alumnos y por objeto su ediuica- 
ción física, inteJetotual y morad. "De este texto infiere el señor 
Vázquez Gómez que Ja enseñanza preparatoriana no es más 
que instmiiotiva y no educativa, pues da (instrucción por sí 
sola no eduioa." 



(1) Boletín (le Instrucción Pública. Tomo 8? , pág. 577. 



'*Eil -señor Vázquiez Gróomez ha tomado miuy á la le-tra el 
vOcaSlo imiSítnucciárL, sin coasiderajr qwie -esa miStnuooLó.n &c 
comíUináca .conifomiie á un método, y que, cabia/lm'enjtie ese mé- 
todo .es el quie opera «el iinñujo eduicativo, ejercitando las fa- 
cultades del alumno. Ejemiplos : Si en un cuinso d-e Geom abría 
el profesor se .liimiítaira á haoer repetir á los ailuiminos eil sá- 
g.Uíiien)t€ iteorema haista q.uie ¡lo taprenidieran de miemoria: "En 
todo triáingiuüo, Ja auima de los án/g^ulos eqiUiivalie á dos rectos," 
esrta inistruioción exoliUisiivajmjente iniatruotiva, s-eria totaJnieníte 
imifinu-abuosa paira Ja educajción initeleotualj comuinicaría u.na 
vendiad ya hecha, .saín quie el aJumno sie (percatara del medio 
que sirvió para adquiaórla ; pero si el profesor presenta el teo- 
rema como la consecuencia inneludible de una demostración 
rigorosa, el alumno ejercitará su inteligencia, siguiendo la 
demostración y este ejercicio desenvolverá sus facultades de- 
ductivas." 

*'S,i (UOi- pnoíesor die Físiica se limirta á einiseñair ail alumino quie 
el aÍT.e es eJ ivehíciudo ordimario >\:arsL la •bramisimiis.ión dieí isonídio, Je 
ÍTisitru¿rá isám.pliemante, depositará en isu im.emoría <u.na verdad 
qiue, diaria la aoti(tud ipasiva idel «espkiibu del diiSicipaallo, no píx)- 
dmcirá en él n'in'gún efeoto educativo; pero si compirueba ex- 
penimientalimiente el h.eoho, haciendo vier que, coilocaTido u.n 
timbre movido por un mecanismo 'de ¡relojería en eJ reaipiente 
dje uma máquina ipneuimática, el soniído lae va aimontigiuatido á 
rmeidida qoaie el aire ise enrarece, y deja de .perciibirse si el grA- 
dio de 'enirareaimiien/to íes isufiioiente, en tal caso el espíritu ejer- 
cita sus fiaauJtades aotivas, pone en acción sai iracioclniio y, 
praatiicaimdo una tndutooióti, idenitifica una ley de la nart:iu>ra- 
teza." 

Uin ipoco imláis adellante en Ja págiina 13, diioe el señor Pa- 
rirá: "Estamos enitieramienite tconformies «con talles asertos (Jos 
lUiuestros) que se neduioen á decir : que leJ miero aicopio de cono- 
oiimientos jamáis is»e»rá educativo, que Ja educaicíión sólo se 
realiza por el ejencioio mietódico de "Jas facuJtaides ; que di ejer- 
.ckflo fisdoo diesarrolila ell vigor fisáoo, quie el diel enftemdiimLento 
Je fortifica y diesanrolJia y eJ de Ja voluntad desarrolJa y vigoriza 
oiuiesrtirais emergías moralles." 



30 

Attites die emípren.der el exanmen de io 'qiu.e acabainias de 
ccnpáaír, vaimos á trasmcribir lo que idijiínos ai comcTizar el úl- 
Itliimio (párrafo die ¡la página 2 de nuestro foMeito: "De esto se 
Mifione, Idecimois, qoie Ja ediucación se obtátene con el ejercicio 
activo de las facultades, pues como dke con miucho aoie»rto 
Sohiwickerath, así como ino sie puede se/r atleta cooicuirriiendo á 
coníerettTioiais isobne giim«nasáa' " 

Eil esituidiio die eisita cuesdón es, á aiiu'eísítro jiuikio, de excep- 
C!Íon»ail dOTiportaincia, desde e>l momeiníbo en qoiiC se trata d^ ave- 
migniar y poner .en claro eil poder educatiivo de ilas cienoiais, 
tail Gomo isie te eis|t»uldlia en das escuelas, y q-uie es preci,sam'en- 
te coimo eJl tseñor Doctor Panra do ha exipnesaido ¡en los ejem- 
pil;os que pai.so y á .losi ciuaies .nos vaanos á mef erir. Y decimos 
qiuie eisito e»s ide lejacepcionaá import.an/ci*a, iporquie á cada pa;so 
se nepilte como lun axioma qiue eü ipoder edoi-catirvo d)e las ciein- 
cias, taü coono se -les estudiia en la Escuela N. Pnepaír atona, no 
tiene iig^uail ; y aoinique nadie -hasta hoy ha probado itaJ asiento de 
una imjainiera iimefutaibüe, toxios los q-ue profasain estias ideas ad- 
miten como in»dliaciut'ijbde :1o que eistá muy lejos de ser ver- 
daid. 

Aidniíitiiiendo con eH señor Parra qiuie la ed'ucaoión .sjóIo sé 
reaüiza poír eil EJERCICIO metódico <de ilais facuiltadeis, vamo«^ 
á probar q)ue el e.stu'dio de ilas oienioias, tal como s»e hace en la 
escuela que é)l *dífni:ge, no pone en ejerciioio .activo las facuiltadles 
iieíl alkimno, y por lio mismo, no prodiuioe la eidiucación inite- 
le.atuiail qiue sie buisoa. 

Se entiiende por eijiencicio '^ila acción de ejercitarse," y 
por esito, "repetir :miuchos actos paira adiiestransie en la eje- 
ouición de ama cosa;" pero cuianido decimos qiuie los ailum- 
noB han die ejerciitafr activamienltle isuis fiaouiltaidesí para eduicar- 
ilas, quiere deioir, que ellos mismos deben ejecutar los actos 
indispensables. 

D.esipiués de esta aclamación, vamos á inefeininnos al pn- 
mier .ejemplo ideil señor Panra, restpecto á que la siuma de los 
ángiiilos .de un triángiulo es iguail á dos rectos. Si eJ profesor, 
dlke el 'señor Parra, ipiresenta ed teorema como la coniseciuencia 
iniekidible de una demostración rigorosa, el aiLumno ejercitará 




3» 

su irtitoeilñgiencáa siguiendo la demostración, y «ste ejercicio de- 

aemvollvierrá isuis fa^niihiadies dieduictivas. Veámoe cuál será el 
ejercicio inltieieotiuai éd alumno al seguir al profesor: este 
construya iin triángulo A. B. C. 
Y dice: "Pnolonigajnjdo tí lado B 
C, hasta D. y tiramdto por el .pun- 
to C. 'la irocita C. E., paraleda á 
A. B., tentdneimos que en virtod 
..^ de a<fuie] teonema que di'Ce que da 
suma de todos Jos ángulos comaeoa- 
tiivos formados die um lado de ana 
recta es igual á dos rectos, A. C. B. + A. C. E, + E. C. D, — 2 reotos. 
Substituyendo en esta ecuación por A. C. E. su igual A, por alternos 
internos y en lugar de E. C. D. el ángulo B. que es igual por corres- 
pondiente, resulta A. C. B. -f A. + B. —2 rectos. » Queda demostrado 
el teorema. Y el alumno ¿qué ha hecho? Vamos á suponer que todos 
los de la clase han estado atentos; qu« han «efíuido al profesor, que 
liaoi «mibendiidlo la exp>liícaictón sñ necuendan los teoremas que 
se citain ; peiro dieapuós die todo esto, no podemos menos de ad- 
mitir que sólo hain api'euidíLdo die miemoria Jo qiiie el profesor 
ha dioho y hecho sobre el íusunlto. Mais como en una cüase 
ham Kte estudianse vairíos teoremas y los ooirolairiQs que de es- 
tos se diesiprendien, el proiiesoír conitMiuará :sus explJcaciones 
haata temmdnaT la Jialx>r de hoy ^para conrtiinuarla mañaina. Y 
¿cómo haibirá ejerciitad» el alumno su inteli'geocda y su volun- 
tad? ¿qiué inquisiciones 'habrá ileivado á cabo pana ejercitarse 
en Ja linveiErtiigiaoión. d«l aLSUíuto que (asituidia? ¿cómo habrá pues- 
to len jueigo su fantasía creadora, ipana viencer las di ficailt adíes 
pneeanites ? y ¿cuáles habían sido estias si «il proíesor lo ha he^ 
oho todo? 

En oomseouenoiía, sostanemos qiue si el alumno siguie al 
profesor ó ail texto, no ej'fincitará sn inteligencia., y por Jo mis- 
mo, no diesen volverá suis facultades deducti.vas. ¿Por qué? 
I'orque cuando eJ al'umno (sigue al .pirofe?or, que -es quie.n ejecuta 
esa, dieimostinaición rigorosa, su papel es enterameimte pasivo: 
le basta atendtar y retener en la memarla lo que el profesor 
hace ó 'cKce, rpara .nepetjdo cuando sea necesario. Igual nesuJta- 
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ido isie obtondirá isá, como sie hace «en ¡la Esouiela NacáonaJ Pire- 
pairaítoria, íes tél auitor «ded (texito «el qitue ipnetsetnita 6l tieorieffna, 
y jen «segiuida él misimo ihaioe ia deimosibración. Para quie el 
aliu'mmo ejeaicilje mis faicuíltaidles ideductiivas, no debe seguir al 
profieisior mi ail (libro, sino hacer personahnente y por su propia 
cuenta, todos los irazoniamáentoos anecesairios para lll<egiajr á la 
demosrtiraciófli 

Como ies m'uy fáoiil comprender, aquí initerváíene el prof<e- 
isor4>resrt:'anido ail alumino :1a ayuída extiTicitamoiite midáisipenisa- 
bllie icxMi «ed fin de q/ue salga avaaiite die la lempnesa ; y d-ecimos 
exitri'atamieníbe óinidiiíspeinisia'bte, ponqiue, si como qiuiíere eil señor 
Parala, d iprofiesor lo hace todo, d alumno no ejecuta ningún 
osiÉuierzo, no lejenoiita siuis facuilitades diiscíur.s¿vas y no isie edu- 
ca. Sá por id conitrario, el profesor no prieáita nóingiuna ayuída 
al .dSiscIipulo y éste no ipuiede vienoer por si solo las dific/uíLtadíes 
pnesentes, isie apoderan de él la faitiga y eil fasitidio. 

iLx)(S irazonamiientos qiuie acabamos ide apilicar all pmmieír 
e.j«empllo 'dd señor Parra, puieden aplicairse al siegninldb. En 
efecto, si para comprobar experimeinrtiallmenitie idl híeciho, ya 
conodido, de quie di aíne es id vehloulo oiidiinario paira la tranis»- 
misíón dd isonido, el profesor hace ver qniie colocando utti tam- 
bre movido por un imiecamismo de «relojería en el reidpiiente 
de uina imáqiuiína pn'eumJatáca, d sonido se va amortigiu anido 
á miedída qwe «el aire se lenramece, el aHuimno no ha hecho 
ningún ejeroiicio intd.ecitual ; s-e le ha comnnioado »una vendad 
ya 'beoha : el aire es un vehículo para la transmisión del soni- 
do, y se íie ha hedió asistiir á la demostración ejieoutaida por 
el [profesor ó explicada por d libro de texto. En una palabra 
el alumno ha seguido la demosta-ación dd profesor, pero no 
ha pu<esito len eje-roicio aotivo ninguna die (SUS facultadles diis- 
oursivias, como tamjpoco ha ejercitado mngiina de las facul- 
tades morales que camaoterizan al .hombre de empnesa. 

Pero "presienítar d prodoiioto neito de la investigación y 
no hacer practicar la investigación misma, dice Spencer, es 
enervante c ineficaz. Las verdades generales, para qaie puedan 
ser de utilidad verdadera y pemman'eníte, tienen que conquis- 
tarse. Lo que fádlmemte se adquiere, fácilmentie se pierde; 
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y esíto puede dtecunae lo misnio <ie ios conocimientos que d>e las 
riqíu-ezas. (i) 

A imiaíyoir aibtiindaimiíetnto, vamos á citar algiuinais otras 
opináomies sobre est-e fxairticulatr, iparq,ue la iímip>antarucia del 
astinto asi Jo exigie. Diae eil Doctor Carbonetl : "Ed pnimcipio 
fundameinital de este método jde iens«ñanza (el qíiiie exige el 
ejiercioio aiotivo de ílas faoultaídes Lnteil'ectiiades) es que el 
majesitro diebe dar «loe menos aiuxilios posibles y exigir á lo^ 
alumnos lel .mayor ttrabajo (posible. Em la esitimacióin die caito» 
posójbles idebe «enítrar <ia prud)en.da ded maiestro; pues si no 
dá itodo ío níocesajio, ¡produioe -en ilosi diiscípuilos da fartiga y 
e<l £aisitiidio : y si se aílarga demasiado «en faai'liiítar la inteiligerücia, 
disomnruye ell iirabajo y ail misimo paiso ;la gdimnasiia inítidlec- 
tuaQ." 

"Tres g?raidos puiJiéramos sieña)lar «en d eíjercicío dd en- 
teiiudimijenvto, comtiinúa ; ila a/tencrión q.ue recoje das fmerzais nn^- 
tades en un ob>eto; la inveetí^ación, qtuie buisca ó inquiiicrre 
lo Que hay «n él ; y kt invenución, qoiie es da act¿vkiad exipomtá- 
niea que halla a^go por el miama." 

Ahora hiesu sá el aduflimo signe la demo»tírací6n dd pro- 
{«•sor, como dioe al señor Parra y como íh; hace en la cn- 
sieñanza de ¿as ciencias en la Escueda Nac¿ona4 Pfiejparatoría, 
con excepción de ría ateoción, si la ha teñirlo, d aílumno na/la 
ha hecho por isu propia cuenta. 

Refiriéndose al mismo asunto, riice FouiWée: "R-ecorvkiíl 
la serie de tefutatívas, de ensayos, de «ujvisicáoneft aJ calK> <le 
los cuaAes Pascal pudo formular la iey de «la pesanttez <Uú nir^, 
serie cuyo principio remonta á (loMXco y h l'frrnciMu ¿^J^^^' 
puedie hacer hoy en una escuda ó en un cíAít^u* d \jroU:wír 
de Física. .¡Inducciones? ; Observar k/nes? ^: Hip<Vtesís? \h*hfy- 
lutamente; ro hace pecorrcr de nuevo la nene inductiva á 
sus a^usmnos. Sigue d camino toverv^^; exT>oiur ^infípuvíiir/^jry:^' 
+e la teoría de la pesantez dd aire, rieduce laft primJpaWr^ 
consecuencias, y en fin, propone nuevas dedoccioacr^ baj''/ U^r- 
ma xk problemas. Pero nada pa^a á kis alumno»* d^^i '?«/ír>/i 



(1) H. ^Mwer. La «sdoeadóo ñfíea, ínt^l^etfial y m//f*r 
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úe ilos Tonrioeiljli, úe los Galileo y die los: Pascail. Se 1-os dioe : 
"El aire íes pesado, esto «está 'demos trado : la tie'ma gira sobre 
sí /misima, «esto lasitá ídemostraido. . . ." La «eniseñainza de Jas 
oieiiíoiais ex-cathedra y da ciiencía máisma, son oosais téuti dife- 
ir>©nites iqiuie una es icasa opuesta á ;la otipa, como eá actíívo eis 
opuesto ail pas-ivo y la inven ción á la mtemoriia. (i) 

Y 'lo q;U'e se dice jdte ilas .Matennátioas y de la Física, debe 
aiplic-arse, stegún FouiMiée, á .la enseñanza de ila Quínii»ca y de 
la Historia Natural, en cuyo estudio los alumnos no ejercitan 
sus faou/ltedes activas. ¿Por qué no las ej-ercitan ? Porque la 
jTLamera como ise ihaae la ensieñíanza se opone á ello, y k> 
hiace tanto más, cuainto mayor 'es d nú mero dIe hechos, prin- 
cipios y leyes cuyo aíprendlzajie ise lexige del aluimmo. 

"Un iproÉesor d'e Química habla dle la aifiímd'ad, droe Fouillée. 
Los aluiminos está-n prq>arados para tomar noibais y oyen : "Para 
exfliitcar la .•umión «de los 'cuerpos laimiplles en una molécula 
coflTifpiuiestia, 'Sie debe admitir la existencia de lUina fuerza qiue 
los iMierva el uno ihaicia el otro y qoie irnantiene esta umión una 
vez qiue !Sie ha efectuiaidb. Esta fuerza íse llama añnidad." El 
al'Uimno, .siiin com^pmender .n-aídla /de esta fu'erza' qiue (mantiene la 
umii'ón de los cuerpos, escribe lo 'más rápidamiente posible uma 
siimple defiíntioicrtí de pallabras que tratiará dle oomservar en la 
memoria "Vamos á examinai los caracteres de la afinidad y 
las priinicipalles cauísías que .la modifican, (dioe di profesor) y 
el aluim«no esioríibe "icariacteres, cauísiais qoie la imodáífiícan." Du- 
rantie eisltle tiempo el profetsior oon'tiíiiúa: "lo. Para qiue la afi- 
ffiídlaid pai»eda ejercerse en,tne dios cuerpos, es meoesario qiue 
haryta contaoto: .uina experiemcia sencilla inos lo va á hacer 
cottnprender." Duirante la 'experiencia el alumino no escribe. 
"Hje aquí (Uma disolución aouosa d'e barita y una vaTÍ(l;la coi- 
ya lextnemidad he síunnergido «en el ácido isiulf úrico. Este cuer- 
po y lia barita 'tienien uma gran tiemd'enicia á 'Com'binarise para 
formar fun cuerpo blanco conocido con d nombre de sulfato 
*de ibarita. (Niuevo nombre que hay qoie guanldlar en la memo- 



(1) Fouillée. La enseñanza desde el punto de vista Nacional. Pági- 
nas 72 y 73. 
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ría.) Los .suliuimaiiois ven; y todo el esfuterzo científico, toda Ja 
injduicicián, toda Ja iexiperiim.e)a'taoián oonisdisite para dilos en 
comiprobar il«a pries»enjOÍia idie oin .polivo blianico en Ja extneniiidad 
áe Jia ivariUa." 

"Cadla €x;perieniGÍia die Física ó de Quimiica, .continúa eñ. 
aiuitor, por litugieeiosa qiuie ¡siea, \sie eocuíentra anneglajdla y prepa- 
rada de antiemiano. Se dlesiarrolLla como /tuiia dieaoripción dje- 
lante de «esipíectadoiieis aibsoluta/mejn'te ¡pasivos, quiíenes no ste- 
rán lexpeniímienitiaidores iporgiue han aisistidio á um eiSipectác'Uto 
dje !ex;pei7Ímientacionie)S. Habrán visto (ha'oer el v^icIo en tina 
máqiuina ipneulmiátiica ; hiabrán visto íUina esíera qmie, calienite, 
no pflisiaírá por el aniiilllo por idonidle antes pasó ; pero la enseñan- 
za por lel aspecto, no es Ja enseñanza por ila acción, y nnestrois 
aluimnos no obran ; isenici'Uamenjte miran, negistran y escri- 
ben." 

El estudio de ñas ciencias físico qnlmiicas, taJ como se 
hace en Ja Escuela Nacional Prepara;toria, y lo ha dácJio el 
'señor Parra, no farma pues, e<l hábito de observar, de expe- 
rrimíenitar y idle induciir, y, ¡por lo mismo, no desarrdlla Jas cua- 
liid'aidieis dte lesipírítu quie ison n<eoesarias á Jos hombres y cuyo 
culltivo <es el objeto de Ja enseñanza iseonnidiairiia. Dicho estu- 
dio obUiga á líos (escodares á almacenar -en Ja memoria el ma- 
iror número de conocimientos posibles; pero no desarrolJa 
ni cultííva la voJuntad, ía iniciativa indávidlual y eíl espíritu 
de empnesa : los alumnos adquieren verd-ades ya hieohas ; y co- 
mo no ise Les obliga á recorrer 6l camino que se isiguió para 
descubriirilas, no ejercitan aotivamiente .suis facultades y no 
adquieren por comsiguiente, el verdadero espíritu científi- 
co. 

"Cuanldo »un ingen/ieio alemán saJe die la Escuela de Frey- 
berg, diee Maneuvrier, puedte ser utilizado iramediatamenjte y 
pnestaír serviaios piráíotiicos, pues tiene ya lUn vaJor profesional. 
Ctuando un jovien francés sale die ila Escuela CentraJ, sabe 
muíCihais imáis teosas que su colega alemán: se le ha enseñado 
díesde da agricuituna hasta las conistrneciones navaAes. Sabe 
die itodo; ¡pero tan superficialmente, qoie en reallidad y prác- 
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ticaíinente €s, como se ha dicho, apto para todo y bueno para 
nada." 

Ahora ibien, ¿die qué dqpendie esta djifenenioia en los re- 
siulitadois die lia >eiisieña<nza franceisa, qiue eis la muositra? Depen- 
die «sienoilllaimieinte d-e qiU'C unos, los aílemamjeis, han aiprerudido 
á haioer llais cosíais haiciéndcilais ellos mismos todos los días ; 
mikinitraiS qiue Jos otros, como lo proclaana di seáíor Parra, ham 
visíto haioeriais al profesor ó sólo han aprendi'do ein eíl liib.ro> 
cómo is<e deban hacer y hasita oómo 'se haaen lein tddiajs partes : 
han :sieiguiiido ail profesor em isus idíemost-radon/es rigorosas ; y 
sá de Img-emieros miiliifcaires se trata, halbrán siegnido la trayec- 
toria de ,un proyeatil sobre el pizaTTÓn, ó como dtoe u»n oñciaa 
de 'la marina francesa "habrán jiecitado id'e mieimonia dtU'nanute 
/m-eseis ila teoría del tiro deilainte die cañoneis q-uie niumca tocan.*' 
Raro caiainido en lias luchas de la vida hay qiue crearsie uma po- 
aiició-ji ó .reisiolvier algiu-na .dá/ficuilitad, >eil alimaoem de la memjoria 
ttio rcisiponidle á las óirden.os die U(n;a voiLuinjtad míonjguada por 
la fa.lita de «ejiercioio, y entonces, «hay q>Uie lanzansie en pos die 
lias po'siciionias (hechas que oo requáeren idl etsfuierzo ni para 
conisegUiinlais, porque para lello sobra con la recomie.n dación 
de uina piensonia de infltiencia. 

El iseñor Director die la Escuela Nacioniail Prejpara'boria 
profesia, pues, ¿deas eniteram<ente erró meas respecto ded poder 
eduicativo die ila enseñanza idle las ciencias, tal como se hace 
en la Escuela quie diirig:e ; y si estas i.deas. oo hubieran pro- 
ducido un efiecto pernic-ioso en los «resjultadios ¡de nuestra em- 
i5ieñ.ain.za iseounjdla.rna, y sobre todo, en la formación de.niuestro 
caráiotieír, no .las habríamos conisiderado^ 'datan iidiamiente ; pero 
como ellas han serviido y sirven de base á 'una eniseñanza que 
tiaue por mdra principal ap:render mucho y no hacer niada, 
no obstante qiue la aniseñanza por la acción es la qu*e forma 
al homibre, -hemos tenido que ins/i'Sitir en este particular con 
el fin ide (dejar bien fundada la siiguien/te prQposiición : La ins- 
trucción no es el míed.io /de conseguir la educación : esta se 
obtiene esenioialmente con 'el ejercicio activo die las faoulta- 
das omanido se trata de la enseñanza .Stecundaria, Pero comio 
el .espíritu no ?e ejercita en el vacío, según ha dicho un edu- 
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cacáanáts^ta frajncés, hay meioeS'iKliajd de proponoioncunl^e el ítus- 
tnuinKetnto aideduiado, tomán<dio'k> d)e iias ciatioiais, de iLas airties 
y die Jas kitras. 

EJ tsieñor Panra <esitá en un eirror, r.e}>etiimo&, cuando asien- 
ta que lias aflíiimnors aprenden á observar y á inriiuicir con sólo 
vier q.ute id ptix>£esor iidentiñca urna Jioy de la natuiraleza, para 
lüegar á ila «caial <sí hubo nece&idald de haoer iniduiodomes y ob- 
isarvaciomes. Broíesa tamibién .trafscen'denitadeis erroreis cuan)io 
dioe q>ute ed ailumtno ejetncita sm facuitadeis diisK:;utns>innais s¿guáein- 
-do al proiesor «en la demostraxión de un teonema geométrico ; 
y todos etstos eirrones que 'han isdido y (Son la haisie de la educación 
pneparatoniana, nos han dilevado á la eniseñanza itieárica, res^- 
pecto de ¡la louai idijo hace .muicho tiiiempo D.idlerot: "Las lestu- 
dios teórkos tsion propias ¿paria -Llenar .las 'Caipitalies de or^- 
ÍJosos razonadones y de oanitenupladores .ínú-tíles y iais cam- 
pañas de pequieñois) liranos ignorapiftes, hoilgazanies y desde- 
ñososL Se ha idog^iado muicho más á Jos hombros ocupadlos en 
hacernos loreer qrtiíe somos felioes, quie á ¡los hambres oaulpaidos 
en hacer que Jo fuéramos en efecto." 

Todavía pudiéramos oitir imconitabJies autoridades que 
apoyan .nuetsibra mameria die pensar ; mas para qiuie no ae juz^e 
que proponemos un iinDposdble an Asl enseñanza Ide las cien- 
cias, vamos á citar aflgunas opiniones y do que se hace en ios 
Esítados Unidas, piues <lo juzgamos ide veirdadera aportunidad. 

"MiüentraB «en Francia «eacnibe Niiewengilowsky, en un in- 
forme sobre da entsieñanza de Jas ciemoias, se esitUidian las citen- 
cías experíimientatlieis fpor el 'm^iismo .procediimá¡en/bD que las 
míajtemáticaSi, es deoiir, en ed emcerado; qiuie no ste hacen en 
nuestros Liceos ni manipuJacionies* jdle Física ná ejercicios 
práictíicoB dte Historia Natural, y que apenas si los alumnos 
^db .matemáticas esfpetcdaleis hacen a^Lgunas manipuilaciones de 
qjulmica; en eil extranjiero por el conitrario, «la enseñanza de 
las icitemcias experimen/tades se hace, como es dóg^ico, en ed 
laboratonío." 

''En Iniglaítema y en América (i) 'los alumnos agsrenden 



(1) Con este nombre se d-sisrna conunmente en Europa á los Estaics 
Uniuus 
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á ítrabaíjar len la/boratarios muy bien «dota'dois». Aillí, Jos estai- 
diainíteKS haioein 'Cxpeniíeinciais relaitivais á la cienicia qiiíe estudian, 
bajo lia idiiireíoción idie im iprofesor que haioe idlesipaiés ¡la orlti- 
ca de los ¡nesuilta-dias obtenidas. Se ,pone »en pm^otica d méto- 
do dleO redescubrimicnto (The Method of Redisicoveiry) ; ski 
d/uda -no se ílikiga haisíta esperar q\xe los aluiminos puedain por 
^sí imáismos d'0sicíubri«r las lieyes de la Najturalleza ; pero urna 
miezicla animónáica die ideBiouibri:m¿'en/tos, d)e Kxwnprobaciomies y 
de corrieaaioinieis, iparaae setr el Meaíl fde Jos «miejores proteso- 
nes de cie.n)ciais maibuiraíieis. Se «oonioeldíe imucha impoiibanida á la 
expretstión exaiota die ilais obsjervaicáon'es y ide lias experienícáais ; y 
ios cuadiemos ide lias primieras y lais motáis die .las ,s«eig»Uíndas, 
se cx>ns.ideirain como oima dfe las miejores pruiebas de la exce- 
lenicia «del trabajo." 

"El ámpuilso iquie puede esperairsie de ilia «ciiencia, dijo Fos- 
\tefr en .el Conigrieso d)e la Asociación Britántt'Ca paira el ad-elajn- 
to (de lias oiemcias, és «1 (neisiulitado, mo die la acumuilaición de 
'los ¡cottiocimieffiítos -oiteinitlficoB, sino de la práctica de la im^^esti- 
gación cienitlifica. Un bombrie puieidie conocer á fondo todos 
ios .resultados obtenidos y todas ilas opinion'es corriíentes so- 
bre ciuaílqiuiiieira «rama ó "sobne todas las d»e lias oiencias, y care- 
cer <de esiplirítju cienctífico; pero naidie puied»e llevar á buien 
término la más imodesita inivesitígacáón sin quie algo de espl- 
niitu icientlifico le qoiedie. Este esplratti puede ad'qiuflirirsie ade- 
más, anin sin »iinfvesti«gar ninguna vendad nuieva. El alumno 
pu»eide ser .Itevado de varios modos a las vendadles antígwas ; 
pued)e sier puesto en presiencia isniya bruitailmienste, como un la- 
drón que .salta un muro, y jdlesg»ra)oiatíiamenrt3e la pnetcipitajcíón 
die la viida .moderna impulsa á muidhos á adoptar es(te rápido 
caimino. «Bero puede tamabién ser llevado á las másmais vorda- 
dieis por los propios ca'minos que han segui/do .aquellos que las 
dlescubrienon. Por eiste último método y sólo por él, puede 
esperar el alumno adlquarir algo deíl espíritu •de'l inrvestá.gador 
científico." 

Omíer Buysie, en su initeniesjante liibno puiblkadio en él oo- 
mienitie año sobre los .métodos am.eiricanos die ediuicacián ge- 
neral y técnica, dice lo siíguiente refiriéndose á ila entsieña)n- 
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za idie litas anatemiátioaiS y id<e las cLencias expieiikn>en,tales >etn la 
veckua RepúáxLioa, cuaínido tiraita ác Ja -.enisdóaiiza secunjd<a- 
im. 

"Segnin las tnecom'efliidaíci-cmieís did Comité «de las Diez, m-u- 
ahas iesiou<eiLas coimieinzain eil cutso idie Geomteitría .demostradia 
por un etstuídiio ouiiidadoso y coanípleíto de .lais ipropiíedadeis del 
oapaoio : el espiacio es continuo y tiene /tres diimensáonTes : las 
figtuiras tpoieden «movejisie .en él «san canubiiar de diimensiojiies ni 
de fonma: días Jínfeas reatas y los ,planos pai<eid)en deteinminainse 
en >eil tesipaoio oon dos ó tres .ptmtos nespeotivianienite ; de dos 
líneas nectias q.tue se icontan, «sólo urnia de eMias puede ser para- 
lela á otra .necita. De esstos exiomas gaométrioos y de «Las de- 
finiíoiones eleonentales die la Geometría, ^le dediioen todos los 
hechos qiue se estuidian. El Comibé ide .los Diez, y de acuerdo 
oon él lias esiouelas, «condenian el estudio die lais neLaciones de 
dimensionies entne las •mag'iidtodes gieométricas por eil imter- 
miediio de su medida /muanérica. He aquí /bajo forma de ejem- 
pilo sJii manera de ver : el teorema, "el puadrado ^de da eiuina 
de dos rectos es igiiad á la «soima de dos cuadrados de dos rae- 
tos, imás dos /vieoesi el :rectán;gtjdo conjsdínuido sobre ¡ellos/' pue- 
de demositrarse duividiendlo ed icuadrado die la ¡soma en sus cua- 
tro caras «eota^gulianeis : «e ipuede deducir tanubién la demos- 
tración del teorema algebraico (a+b) ^==a 2 -f 2 a b+b^ 

"El piriimíer imétodo es p,ura<men«te gteométrico, pues nin- 

gU'na de estas inooiones es aritmética. Las ma^itudies ee lla- 
man igiuades euando se l-es haioe coinciídlir; y son adicionadas 
ó 5iuibstraídas ¡gieamétracaim«en.te por justaposición y separa- 
ción, pues dos valores no se expresan mumérioamente, síaio 
que se companan de una manera directa." 

"El segundo método es esenciadmente aritmético. Reem- 
plazando las magmitudes fK>r isus medidas, esite métodb reem- 
plaza da igíuaJidad, la adición y da substracción geométricas por 
la igualdad, da adición y la substracción de números abstrac- 
tos." 

"Ed primer método, siendo puro y elemiental, no exige 
ab&tnacoión y es al imíás apropiado á la caipacidad de los prin- 
cipiajTítes; además, desde ed punto de vista geométrico, el 
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métodio Tiaümérico es sutil y ajntiftoi'al y sfti írratemiiein/to riguro- 
so y tífiíflcflil ; tcaiPeoe de objieitividiaid y áe vida, aunique es más 
sitmiplíe len aipariienfoia. La aísociaicián oomistantie die los niitne- 
ros á .lajs .maigTi.ittiudes geométricas titende á ohscruireoer sm no- 
ción íuinrilaimieTiitaíl y su continuidiad. EA método .mwnénico de- 
he conisideiraaise como .una operación -qoiie comduce á la miedi- 
da; ipie.ro aililí donldle siuipteinta ail imétodo puro, carece de ob- 
jeto." 

*'La Geomie'tría ©s /la «luistraición imaiteniail ded meoanis'mo 
(te la lógica, pues luiego que al alíifimno .ha adquiírido el a.r.te de 
la idomostraciión rigorosa, s,u traibajo deja de sier simjplemeniti? 
rec-epitirvo y oam.ienza .por emcontrar Jas con'Sitrucciomes y de- 
mostra'cionies .por su propia ouienita." 

"La Geom'etría no puede aid^iuirirse por Ja Sfi)m:pJe lectura 
de ;las demostraaionies de uin libro ini por uina exposición ora»! : 
es níeiciesario conniplietainla cotn trabajos i'n|dleipeindien«teis que altrai- 
ganí y eistimaiíeín. La Geometría en Jas osduielas amiericanas se 
ha comioebido ipara, desarrollar y aivi^^ar él taliento creador. T.x)s 
maitieniailicjs de la Geometría son ^ímiplies, concncftos y aldmiiten 
uin tnAmepo itnünito de oombdnaciones siímpJies ó comíplexas. 
I^ Geometría elemertitaJ catreoe de método gienaral de demostra- 
ción : y cada tecinema de-be tratarsie ejn sí por lum procedimiem- 
to que diLfiene más ó ^me-nos de otro. La in/viención -ciie estos 
proceKltiimteinitos Idie «dennostración e-s um e-jeircicio inteliectiuail 
muioho más poderoso que lia aiplicación fnnecámca de cualquier 
m<todo giene*ral ¿romo el cáilculo difeneniciail é inteigral." 

**Bn los cu.nsos ulteriores vereimos la a/plicación del siste- 
ma. Eai algatnas escuelas los teonemías óe Geomietrla no son 
explicados por eil profesor; el alLumno debe encontrar por sí 
mismo el método de demostración; eil curso consiste esen- 
ciaílímieiTite e:n Ja investigación metódica hecha personalmente 
por el alumno. Ja cu«ail le conidiuce ail •desouihnimienrtx) de la 
vendoKl geomiétrica. El esfuerzo y Ja iniíciativa personailies de- 
senupeñan un .pz^pel p-neiponderaínte." 

"La (j'con'eitiría pliana no diüene stens-iibJemente de la que 
enuseñamos en nuestras escuelas (en Bélgica) ; pero en la 
enmeñanza de la Geometría del espacio eimp.lean ios america- 
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nos fpnaoeidimíientos <de riutuicián en dontie ipodríiam iníspAranse 
ntiestiros (pix>f-esores y «aoitories Idie matomátioais cd©niiont»le»fli." 

"Parten ckll prinaipio que lais constníociones <k la Geome- 
tría <kll tcisipaido no ipued'on traganae ion nelieve ni con la re- 
gia, mi al conupá'S, ni con la ayuda de algún insitrumento de di- 
bujo; .paro como juzgan Midispienisiable la intuición, «la» cons- 
truyen con ayuxia die lineas y de piamos materiales, varillas de 
aicero, cuctídiraidos tram.spanon'tes y otras formas die material 
En caída Jeiocián .sobne estas materias, «^1 profesor se sirve de 
aparados ingem.iosami©nite .intuitivos, r Je gramídes dimenisiones, y 
sobre ilos cualeis ilos s^ltsmnos ibuscan antes tde toda demostira- 
cíón teórica, la explicación de los olomerntos y aún la solu- 
oión diel iproblema ó dea teonema." 

"La dmítuición se intenisiíica á través del cun?o y acompa- 
ña paso á paiso la diemostración iracionad ; y «los ejemiplos si- 
guiemites son explicativog : "Toda seíoción ée una esfera he^ 
cha ,por um »pílano, es un citiou'lo cuyo centro 'se encuentra 
al pie dic la pieppendioular bajada idel centro rte la esfera «obre 
este plano." ".Los círculos de una esfera eq.uidK«taínlte» del 
oen«bro son i^^uales y .recíprocamernte." Todk>s los circuios 
máximos de «una esrf.era son ig^uale^/' El profesor hace la de- 
mostración sofcire esferas -de grandes dimemsíones em las cua- 
les los plamcir. eftán figivrados materiaknente." 

"Estos procedimientos <le ínt-uicíóm que han salido de la 
enseñanza iprímana y de ilos principios de Froebel, aligeran 
verdaderamente el esfuerzo de los alumnos; y la compren!«ión 
por ;la observación materíail prepara admirablemente la cam- 
prensión de las demostraciones absrbractas/' 

Refiriéndose á la enseñanza de da Ffeíca, dice: "En la:^ 
confenenotas los profesores exponen Has kyes funrta»men ta- 
les dt la FÍSfíca ilustranido P(U expos-ición con experiencias 
cuaütatirvas ; pero en el lafcoratorío di altimno realiza perso^ 
nalmenite una serie completa de experiencias cuantitaitivas 
qrtue confirman y iprecrsam .los datos del xrttmo. En mtichos ca- 
sos eJ trabajo íM laboratorio precede á ías confcreinoias rfeí 
profesor. EJ laboratorio de Física es de creaciAn enteramente 
amserícana, .pues mtgón sabemos, nin^ima e<;cue1a .•^eciiniKlaria 
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de üa Europa conit¿n€nbal, lleiva á tan alto grado el "leaming 
by doing," la en«eña«iza por la aooión, qoie las escuicLas siectun- 
idiaiias die ios Estados Unidos." 

"Hemos viisiitado veinte laboratorios de. efijotiel-ais seoun- 
daráas en itrabajo y hemos .podido apreciar con un interés cada 
\nez miáis igrande áa iintensa actividad que sie desarrolla en 
ellos." 

"En lia "Cranie Manual Traiming School" ern eil mom-ento 
de nuestra viisita, ise ejecutaba la .experiencia que tenía por 
objeto la verificación díe las deyes ddl pénjdulo. En gruipos óq 
dos, vimos á los alumnos leer el syllabus «de 'la exjperienicia 
y /mon/tar en (seguida el aparato: á uin trián^julo horizonltal^ 
fijo sobre La 'mesa de trabajo, fijaron el ipénidulo conistitudido 
por una ,masa esiférica de cobre «sujeta á un háilo: hecha 
la liníStalación pusieron el péndulo en movimiento siguien- 
do (las osoilaoionies : anotaron con ¡reloj en mano, la amplitiid 
angular y el «tiempo y conijp robaron, irepitiendo di experi- 
memto, que el pónidiuilo lefectuaba el imismo númiero de peque- 
ñas osciílac'iontes en un minuto." 

".Les vá^mos en .seguida fijar al triángulo un seguodo pén- 
dulo de la '.miisma «lonigitud que idl prámero y formado idie una 
peqiuieña esfera de madera sujeta á un Mío de poco peso; pu- 
sieron Jos dos péndu'los len movimiienito y comprobaron que la 
duración de «la osoidación era Ha (misma." 

"Siguiendo ¡siempre .liais prescripciomes del "syiílabus," fi- 
jaron al tmiiismo triángulo un péniduilo cuatro vieces mías lai^o 
q.ue el primero; y la experienicia les hizo comprobar qiue el 
pónidlu.lo miá's ilargo hacía dos veces míenos oscilaciones que el 
otiro, en uji minuto." 

"El dector juzgará de la isatisf acción de los jóveneis y de 
las señoritas, cuando, rterminada la experiencia, puidieron es- 
oribiir da ciencia adquirida personalmente en suis notáis de 
observación: "leyes sobre el péndulo:" las pequeñas oscila- 
ciones dtel péndudo son inisócronas : la «iuración de las oscila- 
ciomas es iintdJopenidienite de da maisa; y es proporicioniail á ia 
raíz cuadrada de la longitud defl péndulo." 

"Entre «eil fenómeno producido -de una parte, el ojo y el 
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oenetwo vdel aluTruno por otra, no s»e irwberponen ni fraseología, 
ni térmiinos, ni definiciones ni fórmulas q'ue reteníer; se le 
preaeníta la veirdad deísniíidla y entra en su metmoria como isru 
prapi:ed«{d personal." 

Oeil .miisimo ¡modo -que se hace da éntseñanza de las Mate- 
máticas y die lia Fí:sic;a como lo acabamos die ver, isie realiza la 
de la QuLmica y de lias ciencias :niatuiral.es : se fdeja amplio 
cam.'po á 'la iimciati'va individiuail die los alum-nos, ya sea para 
r.adeisicjubfraír «lais ilieyCs á que obedeoen 'los fenómianos que se 
•esítuidiian, ó bien para comprobar aquéllas q»uie el profesor leis 
ha emsieñado en ias conferencias resipeotivias. 

Con {undamen/to de lo que acabamos de decir respecto 
die lia enisefianza de »liajs cienciais, tíos permátómios form-ular la 
sigui/enit.e piroposición : Es de adoptarse el método deil redes- 
cubrimiento comibi nado con el de comprobación, en ed esitudio 
ÚQ las ciemcias, supuesto que es el úu'ico me;dio de consieguir 
la vendladera 'educacián científica. Y como esto exiige la riediic- 
oión de .los programas, ped>imos ique esitx>s sie redoizican en 
caxla curso á üo que los aluimnos pueldan estU'diar personalmen- 
te de una mian-ena expierim.ental. 

III 

Aborda idespttés «¡1 sieñor Parra la parte más importaníte 
de íuiuesítra .orltica; esto es, aquélla qiue ti^ene por objeto pro- 
bar qiue «eíl plan die estutdios die ila Escuefla. Nacionial Preipara- 
toria es anitiped>agógico, ponquie el orden en qai»e exige el es- 
tu/dio de las oienoiais üu-nidaimentales, no se adapta á aq^uiél en 
qiue se desarrollan las facultades «meintaks de los alumnos. 
Con esjte motivo idice Jo siguiente : ** Viene luego una serie de 
cansdderacionies, .por medio de las cuales se pretende probar 
qoie la eidiuicadón ipr-eparatoriana no <es imtegral, porque no 
vigoriza todas las facultades del ¡alma, y por .tanto no produ- 
oe en dos lesjplritus es»e desarrollo anmónico y ese eqiuilibTio 
feliz q«ue caracíteriza á las mentalidades selectas. Pretende el 
atKtor prabaír .también que tampoco es graduiaJ la enseñanza 
de la Bneparaltoria, porque no se acomoda ni ajdapta al grado 
die .(tesein.volvimieinrt:o de las faculítades en el educando que tal 
enseñanza recibe." 
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Antes áe seg'uir addante, vaimiojs á haoer una nectí/fica- 
ción : no aceptaimos do anterior tal como lo ha «xpresado el 
Sícñor Paüina, porque aio lo hemos aiaenta-do así ; pu/es si admiti- 
mos qiuíe la lediicación integrail tioníe por mira piroduicir ese 
eq.uiil*iihrio fídiz qu^ oanücteriza á «las m.ettital.i<ia}dles selec:tais, 
siería 'tanAjo como aoepftar quie la enseñanza seoumjdairia tiane 
por objeito haicer la .seleccián de Las ánitelágenicias edufcandais. 
Al eíeoto, vamos á neiproducir lo qruie dijimos en las páginas 
4 y 5 de nuesitro foLleío (fprimera «edición) : "Se dice q«ue la 
educación ios integral cuando atienide al desíarrolio de to- 
das las fajculitades djd individuo que se itrata de eiducatr; pero 
no que esite deba ocuparse .Tiieces<ariamen.te en el estudio die 
todos los órdeiues de fenóme.nos q.ue se óbsiervam en la na- 
tu'raleza; y cuando ise qfudene qtie la eduicaición sea graduad, 
signifi'ca que desbe seguirse em el cuiltivo de las facu«ltades, 
el im'ismo orden que en siu. de9ieravolvim'ien.to sigue la natura- 
leza; mas no que el ed/ucaintdo osítudie los ciencias según el 
orden esitaibliecido en tail ó cual clasificación, como se quiere 
y hace en la Escuela Nacional Preparatoria." 

"Mas «esas conisidleiracáones nada prueban en realidad, di- 
ce el señor Parra, pues se reducen únicamente á establecer 
una distinción que el acérrimo enemigo de la Preparatoria 
expresa así : "En efecto, una cosa es estudiar has ciencias si- 
guiendo el orden de su desarrollo hisitóriioo ó el establecí lo 
en tal ó .cuail clasificación, v otra es leducar las facultades del 
niño según el orden; de istu d-esenivolvi)miento. El orden esta- 
blecido ,por lUina clasificación puede variair y varía con> los au- 
tores según el punto de vis.ta deside eil cual estos se colocan : 
miientras qne laquel en que se desarroWan las facultades men- 
tales es invariable y no podemos modificarlo. El primero pue- 
de iseguirse en una escuela cuyos alumnos, ya educados, se 
dedican al estudio de las ciencias tial como acontece en las 
rmiversidades ó en lias escuelas esjpecialeis ; pero no en una 
escuela como la Preparatoria cuyo objeito es educar las facul- 
tades fíiFíicas, intelectuailes y ^morales ide Sius alumnos." 

Continúa el señor Parra: "El señor Vázquez Gómez dis- 
tinigue, rpues, claisiificacionies ó agT»upaciones de la ciencia, fum- 
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dadas en los caracteres de las feaióanenos que e-n tales ciencias 
s.e estiiMÜaja, y que por lo miismio, piudiera-n llamanse clasafica- 
c iones dogimáitieas, y oitras funidadaisi, no en el objeto ó mate- 
riaü díe ilias tciemciais considjerado en edlais, «sino en el grado de 
dei ieinivdlvi/m?ie<níto de Jais £a>cu'Uades mentoilies del ediu»cando." 
"La diisitrnc'ión es jusita, arg>uye ell sieñor Parra, pero la 
consecuencia que de ella imfiere el señor Vázqujez Gómez no 
es buena, ipues tiemidie á renovar una tentativa de clasiñca- 
ción de las ciencias propoiesita en el siglo XVI por eJ Caniciiller 
FíTanoisico Bacon, y que fracasó á pesar dlel jusito y merecido 
presítiígio de siu auitor, y de sus rele.van<teis dotes de innovador 
é iintórprete del método científico." 

Enltiendeímos que líüestras afirmaciones esitán hechas 
con dlaridad, para q/ue se presten á la tconfusión que hace el 
señor Diineotor die la Escuela Nacional Preparatoria, cuan- 
do dice que .lo que hacemos ei3' disjtinigiuiir dos clasificaciones 
ciienitlfiícas ; uma f unjcÜada en ios caracteres de lois fenómenos que 
en talles ciencias se estudian, y otra en el grado de desenvol- 
vimiento de las faculítades mentales ded elAiicando; pero esto 
no ies exacto, según se des<p rende de los dos párrafos que de 
nuesitro folleto ihemos transcriíto y muy especialmente del 
qU'C reprodujo el señor Parra. En efecito, allí exjpresiamos cla- 
ramenite que ama cosa es estudiar las ciencias siguiendo 0I 
orden de su desarrollo histórico ó el establecido en tal ó cual 
clasiificación, y otra es educar las facultades del niño según 
el orden de su desenvolvimiento. Y ¿por qué hemos hecho 
esta dÍ5itinción? Porqtie el orden establecido por urna cla- 
sificación ipuede variar y varía con loisi autores, segnin el pun- 
to de vista de.rfd'e el cual esitos se coloquen (Bacon, Benthan, 
Ampere, Comte) ; mientras que aquel en que se desarro- 
llan las faoiiiltades mentales es invariable y no podemos mo- 
dificarlo. 

Aihora bien, ¿cuá)l es e;l objeto de la enseñanza secunda- 
ria y por tío mismo el de la Escuela Nacional Preparatoria? 
¿Tiene por mira el estudio de las ciencias según tal ó cual 
clasificación? No, indudablemente, porque esto podría ser el 
objeto ^dle la enseñanza superior. ¿Se propone, entonces, edu- 
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car ilais ísucuitsA^s de los adoLesoentes ? Iiiídml'ablam^'nte qu<e sí, 
porque esita es ¡una oipinión universalimeníte admitida y así lo 
determina la ley v.¿gienite -en ¡su artíouilo lo. ; .piero si el fin de 
Ja «enseñamza siejcmindairia «es íLa /educación, para que es<ta sea 
graiduaJ, es ¿nidiiSipensable quie (en lel cultivo de las facultadles 
eduicandas sie siga el m-ismo orden que en su desenvolvimien- 
to 'siíguie .la 'natural'eza, á cuyo «efecto hay que ordenar el ma- 
terial áe acuerdo con este desanroMo, y no conformie á tal ó 
cual clas»ificacióhi de lias ciencias. 

El señor Doctor Parra asienta un error cuando dice qane 
distinguimos dos clasificacáomes ó aígnuipaciomes de las cien- 
ci;as. No, señor Dootor, da disíinioión qiUie hiaoeTnos resaJtar 
radica en la di^ferenicia que lexiate e«tr,e clasiificar las ciencias 
y formar un iplan de estudios. Lo .primjero, *varía con el pun- 
to de vista desd'C el oual se coloca el autor d'e la clasificación ; 
y la de Bacon, modifiicada ligeramente por ■D'Al.emibert y Di- 
derot, sirvió de base, no á un plan de .estudios sino á una de 
las obras .más vastas que el espíritu humano ha realizado, 
cuial es la Eniciclopiedia de las Ciencias y de las Artes. 
La alais ificación «de Bentham, con s>us ouarenlta y nu-ev-e 
ramas de las ciencias, jamás ha servido de base al plan de 
estudios de ninguna iens.eñanza; y lo que decimos de esta 
clasiificación (podemos aifirmar de la de Amipére, no obstante 
^ue ella tiene ailguina semejanza con la «Je Comte quie apare- 
ció después. Lo segumdo, formar un plan de estudios para la 
enseñanza secundaria cuyo objeto es la educación de las fa- 
cultades de los alumnos, debe hacerse siempre desde un solo 
punto de vista ; esto es, des'ie el punto de vista que se (persi- 
gue, ó sea la educación integral y gradbal de las facultades 
de los escolares. En resumen, opinamos, quie clasificar las 
ciencias, no es hacer un pian de estudios para las escuelas 
secundarias. 

Continúa el señor Parra: "Es ipues sorprendiente que des- 
pués que los penisadores y hombres de ciencia «de todo un 
siglo, dieron sobre el particular su grave .testimonio, el señor 
Vázquez Gómez nos salga ahora con la novedad que las da- 
sáificaciones para »?er pedagógicas y educativas .han de ser 
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ta contradicción <ron el criterio objeitivo q^ue la ciencia ha 
aidbptado para su régimen." 

Pero el señor Parra no ha estado correcto al hateemos 
decir que las clasificaciones para ser pedagógicas y educati- 
vas, han de ser necesariamente subjetivas, porque jamás 
bemós ais'eiratado luna aifirnuaición semiejiante, y eá señor Director 
de la Esicti«ela Nacional Pnepanatoria ilebió hacer la cita co- 
rrespondi-enite, como se haice y deibe hacerse <en toda dis- 
ouisión seria y de bu»ena fe. 

Prosigue el señor Parra: "No, laeñor Doctor, toda clasi- 
ficación, si aspira á ser vividera, fecunda y sugesítiva, ha idte 
basarse «en las caracterasi del objeto estudiado y /no en las ap- 
titttles de la «persona qiiie ha de estudiarlo." 

Viuielve eil señor Doctor D. Porfirio Parra á hacemos de- 
cir lio que onumica hemos pensado, pues q.ue nos ajtribuye ha- 
ber dicho que la clasificación de las ciencias ha dle basarse en 
las aptitudes die la pensona que las estudia. 

Y ¿cuándo y dónde hemos dicho que la clasificación de 
las ciencias ha de basarse en las ap>titudes., señor Doctor? 
Por miuiesitra parte, afirmamos que niuinca y en ninguna parte 
hemos ¡dicho semtejante cosa; y qiuiein haya leídb nuesltro fo- 
lileto puede hacer idéntiicai (afirmación ; laiego uisted, señor 
Director, ha asentado una falsedad, y esto no se compadece 
con su carácter idle mentor de la juiventud. Al eontrairio, cuan- 
do nos refe-rimos á las facultades, nunca hemos queridb decir 
aptitudes, que son distintas; y cuando decimos que el plan 
de -estudios .ha de ordenar las .materias de acuerdo con el 
desenvolvimiento gradual de las facultades de los alumnos, 
nunca heimios pansaio decir, quie ila olasificacáón de las cien- 
cias ídiebe .hacersie conforme al deisarroflilo die dichas facul- 
tadeis ni mucho m'enos conforme á las aptitudes de los alum- 
nos, piues claraimiente hemos hecho constar, que una cosa 
es clasifi'oar las ciencias y otra formar un plan de estudios 
para Has lescuelas de segunda enseñanza. 

Hay qtie enitenderlo bien, '.señor Doctor: los planes de 
estudios (no 'las clasificaron es rje las ciencias) que tienen 
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muy an cuienta las aptitudes <k los alumeois^ son los qtUiC co 
nnesSíponden á la leniseñanza superior, esipeciaJ ó utiiviensitania, 
y esto sieniciiLlaim'ent^ porque »se trajta «de aduicar dichass ap- 
titudes. Por este anotivo, «el plan de esitudios que es buieno en 
la AcaícJemia dje Bel'las Antes para eistuidiar La pmjtura, no ha 
de íser forzosaimeoite aguad y die idéntiíca bondad para «los es- 
tuddios médicos. El uno se propone el cuíLtiivo de las aptdttudes 
artístiicaiS ó eslteti'Cas de los ailununosi; mienibrais que el ot.ro 
tiieine por imira «el cultivo tk las aiptitudes para el e&tudio d'e 
cina de las ramas de lais ciencias naturales. 

Bero sii el fin de la eniseñanza seíoundaria es obtener el 
cultivo de las faicultaides (no a^ptitudes), se ¿nifiere que cuaai- 
do los pirogíramoís corresponídá entes profundizan a;lgunas ma- 
terias, como iSuiceíde en la Es»cuela Prepartoria con el Dibujo 
y-lais Miatemáiticas, expone al fracaso á ilos escodares que no 
tenigian apititudes esípecLales para estos ramos de la enseñan- 
za. 

En virtuid de lo qiue acajbamos de decir, sale sobrando 
el consejo del tseñor Director <ie la Eaouela Naicional Prepa- 
ratoria cuando dice: "Paira que fuera legitima la consecuen- 
cia á que el señor Vázquez Gómez llega, debió deoir que, 
para adaptar á fines .pedagógicos una clasificación de las 
cie-ncias ¡se ha de iprocuirar qiuie eistté en conjsonanicta con el 
gradual desenvolvimiento de las facultadles." Y decimos que 
es innecesario el consejo, porq»ue la idea que sosftenemos es 
enteramente iguail, refi.riyéndoíla á la formacdón de un plan de 
estudios puesto que de eslto .se trata, y no á la clasificación 
de lai3< ciencias. En con.Síecuenoia, seguimos s-ositeniendo que 
psLva, adaptar á fines pedagógicos un plan de estudios, es ne- 
cesario procurar que las «materias se ordenen en consonancia 
con el gradual desienvolv i miento de las facultades de los 
educandos. 

"Y por más que eil s-eñor Vázquez Gómez afirme lo con- 
trairio, diice el señor Parra, la clasificación de las ciencias 
que sirve de base al plan de la Preparatoria posee esta parti- 
oiilaridad : no sólo es integral y gradual conforme á los fenó- 
menos estudiados que abairca en toldia su extenisiión y en su 
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gradiuaá y ciiecien.te coonpJicaición, siaio quic iLainibióii suminis- 
tra ad Cucando uii caimpo .&ufi€ien>teiniieinite vasto para que 
pueda ejeixiitar todas siUiS energías inteLectuales, y las diver- 
sas ¡secciones de ese campo pueden felizmente amoldarse al 
desarrollo gjradual de las facultades del ailumno." 

Vamos á examinar detenidameote lo que se dice en el 
párrafo (preinserto, con el objeto de ver si el plan .de estudiio'^ 
(le la Escuela Nacionai Preparatoria, ó como dice el señor 
Parra, la clasifi-caición de las ciencias que le sirve de base, 
puede feUzmentte amoldiarse al desarrollo gradual de las facul- 
tades del alumino; pero antes haremos notar que no basrta que 
dicho plan suminóstre al ediuicando un campo sufícientemente 
vasto en donde pueda ejercitar todas sus energías intelec- 
tuales, como tampoco es suficiente que las diversas seccio- 
nes d)e esie camipo puedan amoldarse felizmente al desarrollo 
gradual de las facultades del alumno, para declarar que t 
p,lan iprqparaltoriano es bueno; pues hay que tencir presenite 
que se exige en él «um orden determinado para el estudio de 
¿as ciencias, yendo ée lo más abstracto á lo menos ahstraic- 
to (y por esto no es pedagógico). De donde resulta que, aun- 
que se ministre al educando un campo isuficien'temente 
vaslto paoia que puelda ejercitar todas sus emerglats intelectua- 
les, aquel está obligado á seguir, no el orden que requiere 
el gradiual 'desenvoilvimiento de estas potencias, sinj el c|ne 
marca la ley, que es lernteratmente contrario. 

EíU efecto, -la olasificación de Conite que sirve do base a^ 
plan de estudios idle la Es-cuela Nacioíial Pneparattoria. ®rde la 
ó agrupa Jas cienicias yendo de las más abstractas á las menos 
abatractais, ó como dijo el señor Doctor Terrés paisa gradual- 
meoite desde los estudios más abstractos hasta los más con- 
onetos ; ets decir, desde las Matemáticas hasta la Hi.sítoria Na- 
turail. Y para p^robar lo que acabamos de decir, l>ajsta rccondar 
que en ed priínero y segundo año se estudian las Matemáticas 
dteiside la Aritanótica haista el Cáiculo infinitesimal ; q-ue en eil 
tencero se emrsajn la Astronomía elemental y la Física; que 
la Química y dos ramas de la Historia Naturail (la Mineralogía 
y la Botámica) se estudian en e/1 cuanto, reservando para el 
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quinto y úlitimo año Ja Moral, la l\<^icoilogía y la Zoología, 
laiiítil es repetir lo que dijo Augucito Coonte y han repetido 
aquí su<s discípulos, para fundar esta clasificación, pues enten- 
idlenios que en cilla «e han ordenado las ciencias yen.do de ia 
más abstracta, la Matemática, á la menos abatradta, la Histo- 
ria Naituiral. 

Er orden en qu-e se desarrollan lais facuiLtades m entalles, ó 
mejor dicho aquel en que dichas potencias son susceptibles de 
alcanzar un desarrollo mayor, no se adaipta al órld'iein en que 
*es(tán «g/rujpadias las ciencias en .la alasiftcación de Comete, por- 
quie la iinitelig"en'cia áti educando comienza por pericibi.r niejoi 
lo cononeto, y porcime La facultad de absitraer es la cju-e máis 
tainda en desa^rrolilarse. 

Al ^efecto, y tratando d<e la segimda ens-eñaíiiza, citamos 
das autoriidlades vsigjuienites : 

Prinuena: El isieñor Doctor Barneda en su carta al señor 
Don Mariano Riva Palacio, dijo : "El carácter absttinuiso y emi- 
nentemente analítico <\}e todo estíudio giramaitiicaii, cuando «e 
qiuiícine qv^ no sea sólo uiiia opeiración automática de la mieono- 
ria, sii'iio uin trabajo (neoilm.ente intekctuiail, exige um desanrodilo 
mayor de la facultad de abiatraicción é indiucción por parte de 
los al'uminois, y lesito jusitifica el retardo dte que se trata, su~ 
puiesto qiuie ila abstracción es la facultad que más tarde se des- 
envuelve en nuestra mente." ^ 

Segu/nida: Bl Doctor Carbone-l dioe: "La primera faiouiltad 
qtie .s.e dasanrolila len lel niño fasr la miemoria, la cual aitiosora des- 
de la primiera edad ¡las lexperiencias áe Jos sienitidas, etc. .\dte- 
más de la imemoria sienís-irtiva, que es la que sob resalle en dos 
niños, hay ren lel orden sensible otrais dos factiiltades que una 
eidiuicación eqiuiLliibrada no debe d.esiaitenldJer : que i?on la fanítais-la 
orteadora y la senisibiiliidad, las cuales florecen principal mente 
en la edad juvenil. Final mente se desenvuelven las más no- í 
bles faiciultaides del hombre, la intelig-iemcia y la voilunítad libne, j 
ó isíea el apetito raciomal cuyo desenvolvimieinito diebe ster é! 
principal objeto de la ediucación ; pero cuyo cuilitivo de1>e gira- 
duansie en lois principios con mucha advertencia, así para quie 
su precoz desarrollo no sea con .perjuicio de las faciultaides 
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ejercicio pnennaiüiiTO." 

Teixaera: El señor Oirti y I^ra asiemta: "La ejiseñanza 
e»s u-na. Todo eí desenvolvimiento ile ella corresponde precisa- 
nueíníte ai desarroJJo de lajs f^icuiltaideis que exrstein en el hombre 
y que haai de irse explicaaido sucesivameaite, emipezando por la 
mennoria y acaban-do por la más profunda neflexión." 

Cuanta: Fitch, dice: "No es conveniente hacer <k* los ni- 
ños, prodigios de instrucción : pero si e.s nuesitra misi<>n y 
nuestro deber cultivar sus facultades, cala una á su debido 
•táeimpo; ipriniero la memoria y la imaginación, y después la 
razóin ; hay que dotarlos de los medios convenienteis y des- 
portar en ellos el deseo de ¡progresar por sí mismos.*' 

"Ahora bien, decimos en la página 14 díC iiuiestno folleto, 
si por una parte la memoria, la imaginaición y la sens-ihiili- 
dad, son Has primeras facultades cjue se desarrollan en e! niño, 
es decir, aquellas cuyo mayor desarrollo se alcanza primero, 
y por 'lo mismo aquellas cjue delxMi cutltivarse de preferencia 
(no exjclusivameiite) en los comienzos de la enseñanza secun- 
cUüria; y isi .por otra, como dice muy bien el señor Doctor IJa- 
rreda. Ja facultad de abstraer es acpella que más tarda en de- 
sarrollarse en nuo-tra men.te ¿por (jué poner al princii)io de la 
eaiseñamza preparatoria el estudio de la Matemática, siendo 
así q|ue esta ciencia no es obra de la memoria, sino (jue exige 
inn (poder de abstracción que no se encuentra en \o< niños? 
¿Por qué, si la Matemática, como <lice Stuart Mili, ci'íado ])or 
el señor I>arretdia, con!5itituye la m^ejor ejíiouela en que los filó- 
sofos pueden aprender la parte más difícil é importante de 
6U aíTte, por qué, repetimos, obliga su estudio á niños de diez 
á "doce años que están torlavla muy lejos de ser filósofos ?" 

"Y Mamamos prematuro (al esítudio de las Matemáticas), 
I>orqiue no se trata del estUidio de las cuestiones más -en cillas, 
sino de cuestiones tan abstrusais para la inteligencia de un 
niño de trece años, como es la siguiente : "Estudio compara- 
tiivo de las diversas concepciones fundamentales de Leibnitz, 
Lagrange, Xewton y Díaz Covarrubias, que sin^en de base 
al atiá'ltsis trascendente." Ahora bien; ¿que puede comprender 
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un niño de trece años ck eeita cuesitión ? Eistainos acigUTas que 
tod^o do qiuie no liaya sido rep^ir de memoria el autor ie texto, 
nada podrían haber contestado los alumnos á esíta piregiwita, 
que formaba una pante de la últiina ficha del cueistionairio. . ." 

Veamos cuáles »son Jais razones que on contra ele lo que 
acabamos die recordar, aduce el señor Director de la Escueia 
Xacional Preparatoria. Deapués de los calificativos de costum- 
bre, y de decir que le hemos dirigido '*mordizcos" y "araña- 
zos" á la ley vig-ejite, expone: "Puede admitíase, aiunquie con 
ciertas restriccionies, que ila memoria, la imaginación y la sen- 
-sibitlidiald piredominan en el niño; pero no pue<de decirse lo mis- 
mo diel joven. La juven-tud, en efecto, según el cómputo ad- 
mitido de las edades del hombre, alcanza hasta los treinta y 
cinco años, así, entre otras au/torildlades, lo afirma Hallopeaoi 
en isai tratado de Patología General ; por tanto, serla ridlaudo 
qare e.l sieñor Vázquez Gómez q-uisiera meldir con el mismo 
cartabón pedagógico á un niño de ocho años y á un joven <le 
tirciimta/' 

A esto diremos que ese cómputo adimirtido de Jas edades 
del hombre, á que el señor Parra se refiere, y conforme al cual 
coiiiisidiera enitre los jóvenes á los adultos de trein'ta y cinco 
años, no lo ha sido por todas las autorídades que se ocupan 
en id estudio de la Patología, la cual, por otra parte, no puede 
sicrviiir de fundamcnito á la clasificación pedagógica. Así, f)or 
ejemiplo, We.il 1 en su Patología infantil dice: "El periodo de 
la segíUtn'da infancia comprende dos gruipos naiturales de inídi- 
viiduos : lo. Los niñoa propiamenibe dichos de dos á cinco ó 
seis años. 20. Los niños de seis á catorce añoB." 

**Los niños propiamente icíichos llevan Ja vida de familia-; 
mientras que los grandes JJevan la vida escolar. Esita trae ccxn- 
sigo, no solamente los estudios, la actividad inteJectual, sino 
también las enfermedades contagiosas ..." 

Según Jos datos que tuvo Ja bondad de proporcionarnos 
el señor Director General de Inistrucción Primaria, Ingeniero 
Don Migii-el F. Mantlnez, los niños terminan la instrucción 
primaria superior á los trece años de edad, y entran á la 
Preparatoria á los catorce años ; es decir, según WeilJ, an.te« 
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de teirminar da segunda infancia; pero ccxmo qiuiisámos pre»s- 
cindir, en inoiestro folleto de estas ¡particularidades, los desiig- 
iiaunos icon eñ. térunino genérico ée adolescentes. Ahora bi«en, 
¿ipor qué emplea-mos alagunas veoes eil cailific^tivo de niños que 
tanjto 'ha lesezundalizado al señor Parra? Esite S'eñor .«.e encarga 
<ie diecinnos'lo en 'las siguiíenites lineas. 

"La ilusáón qiue el 'Señor Vázquez Gómez quiere per]>e- 
«buar en isiuis lectores, es la siguie/nite : que los aíluimnos de la 
Bnoparatoria son niños, es decir, menoreis 'de idoce ó de .trece 
años, y es/ta ilusdcm se funda en que el eminente orador Don 
Jutsto Sienna en alguno de s/us (maríneos (discursos henchidos 
de imágenes vividas, vibrantes y tiernas, llamó niños <le la 
Pinepaíraítoria á los a:laininos .de esta Rsiouela : da ilusión se ]>er- 
p-etíia por el interés de ia controveirsia, pues cuadra mdiy bie.« 
á las 'miras del señor Vázquez Gómez, qiue ilos alummos del 
Plaíitel que impugna sean niños ..." 

Veamos cuáles fueron las consecuencias de esas imág'ene» 
vividas, vibrantes y tiernas con que eil señor Secretario de Ins- 
trucción Piíiblica y Bellas Artes engalanó su discun?o pronun- 
ciado ante la Representación Nacional : 

"Se sjupriimió también la enseñanza de ila Sociología, di- 
jo. . . ¿por qué isiuiprimir esta materia qiue era precisamente el 
co.ronamiienik> de esa jerarquía : si todo lo que habla preparado 
eJ fillósofo para .llegar allí, si todas ¡las ideas y enseñanzas, si 
todia 4a clasrtficaoión científica por él adoptada tenía forzosa- 
mente un punto de convergencia, .los estudios sociológicos, la 
sociología?" 

"¿ Por qiué m/utilar ? . . . No lo sé ; pero sí 'sé qiuc en el es- 
tado actual de ila cLeíicia »sociológica, era íniiy difícil, muy 
expuesto el obiligaír á alumnos casi niños, á los adolescentes, 
en suima, á intentar asimilarse (materias científica^, cuan.clo 
é/-tas están son>etida'S todavía á una discusión coUvSitante. .'^ (i) 
Ahora bien, si admitimos con el vseñor Director 



[1] Debemos recordar que la Sociología se estudiaba en el último afio 
preparatorio, es decir, cuando los alumnos tenían aproximadamente die- 
«locho años de edad. 
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óe la Eíscu-eda P.riqpara-toria, que el señor Stícretario de Ins- 
tn.icción Pública y Bollas Artes se sirvió realm-eiiite de una 
metáfora al referirse á los aliminos de dicha escuela, teíndire- 
anos qiue admitir itanil)i6n, que el criterio qine ee tuvo para su- 
priinir .la Sociología en la nueva ley, reconoce coimo fundamen- 
to las imágien-es tiernas y vibrantes <lel diis-cuvnso del señor Mi- 
nistro. 

Amtes de emprender el estudio del asunto que se discute, 
diremois, como lo heanos dicho siempípc en nuestro foJtleto, q-ux: 
la anuseñanza secundaria tiene por /mira la eldlucaoión -de los 
adolescentes, y no -de aluimnos casi niños, como dijera el ¿señor 
Secretario de Inístrucción Pública y Bellas Artes, mi de jóvenes 
de tíreiiiíta y cinco años como quisiera el señor Parra. 

"En isegiundo lugar, dice el señor Director de la Esoueia 
Nacional Prepairatoria, sü es verdad qiue las nociionieis matemá- 
ticas son muy absitractas, también lo es que las absítr acciones 
respectivas son tan fáciles de hacer, cjue muchos filósotos las 
han coaisiderado como ideas innatas. El número, noción fun- 
da/mental de la ciencia del cálculo ; el espacio, noción funda- 
mental de la geometría, se adciuieren desde los primeros años 
ái^s la vida. Un niño de ocho años, un verdiadero y no supuesto 
niño como los que se figura el señor \''áz([uez Gómez cii^e pue- 
blan la Preparatoria, tiene ya la idea de número, y las ele 
recta y cuirva, así como las nociones de igualdad y dasigiiaJ- 
dad." 

"Sobre ninguna de las llamadas facultades humanas, con- 
tinúa, ise cometen má-s errores que acerca de la abstracción, 
])or desconocer la índole de ella y la norma conforme á la cua¿ 
se desenvuelve. Esto depende de que la absitracción es una:s 
^'ecci> procesus simple, y otras procesus compuesto. Sucede 
lo primero, cuando la abstraoción consiste en reconocer s-emit?- 
janzas notorias, como cuando vienidb 'diferentes objetos blancos 
reconocemos la cualidad común de blancura, ó cuando ha- 
biendo visto hilos rectilíneos, reconocemos la cualidad carac- 
terística de la línea recta. Se verifica lo segundo cuando la 
abstracción consiste en reconocer lo uno en lo vario, como 
cuando contenxplando un número enorme de objetos muy va- 
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riaick>s, <idv.ertimas qu'C, á pesar de las muchas y consLderar 
bks diferencias qiuie pueda haber e-ntre un objeto y otro, están 
lig-ados por un atributo común, muy difícil <ie reconocer, porque 
se halla cubieirto por una multitud -de difefrencLas y sumergido, 
por decirlo as-í, en el fondo de ellas. Tal siucede cuando recor 
nocemos que el hombre y el pez, á pesar die ser en extremo 
diferenftes, poseen len común un esqueleto interior y un sis- 
tema nervioso cerebro-espinal." 

"La abstracción considerada como procesus simple, repi- 
nte, reducida á reconocer semejanzas notorias, es muy precoz 
en su diferenciaición, coiiiiciidle con los primeros fulgores de la 
inteligencia. Por esta razón es posible, por la vía objetiva 
y expc/rimental, inculcar á los niños un caudal no deisiprecia- 
ble de fenómenos, hechos y nociones matemáticas." 

"Cuando la abstraoción se resuelve en el procesus inte- 
lectual compuesto que consiste en reconocer lo uno en lo 
A'ario, entonces efectivamente es una de las operaciones mar» 
tardías que üa inteligencia humana puede realizar." 

Con funriámienito de lo anterior, el señor Parra coaicluye : 
"A 'la iluz de las consideiraciones que pjiecieden se desvanecen 
con la mayor facilidad las objeciones que se han dirigido 
contira eá plan de estudios de la Escuela Nacional Prepara- 
toria, y se hace ver con clarividlencia que dicho plan está en 
armonía con el desenvolvimiento real y efectivo de la llamada 
facultad de abstracción. Cuaaido los fenómenos .-on sim- 
ales é independieaites, (jue cis el caso -de ilas matemáticas, las 
aibatracciones pueden resolverse en procesus simples, s>e forniain 
iSiLn esfuerzo y al parecer por sí mismas ; de aquí ha procedido 
que muchos los hayan considerado como productos ex,pontá- 
n>eois dtel espírirtiu." "En tal vintud, afirma el sicñor l^arra, en 
el siegundo ourso de la Preparatoria, "cualquier muchacho 
despejado es capaz de tratar, no sólo el tema que tan abstruso 
parece al señor Vázquez CnVniez, y qiio n<> lo es tanto en rea- 
lidad, sino que bien podría estudiar el teorema de Slurm, 
la catenaria, la teoría de las ecuaciones y otras cuestiones die 
matemáticas superiores." 

Lo asentado por el sieñor Parra puede reducirsie á lo si- 
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óe la EsciteJa Pri^paratoria, que el señor Stícretario de Ins- 
trucción Publica y Bc/llas Artes se sirvió realm-emte de una 
metáfora al referi'rse á lo^s alumnos de dicha escuela, tejidíre- 
Jiios qiue admitir itambiéii, c|U'.e el criterio qiu»e se tuvo para su- 
primir Ja Sociología en la nueva ley, reconoce como fundamen- 
to las imágien-es tiernas y vibrantes <lel diiscu\r.so del señor Mi- 
nistro. 

Aiiites de emprender el estudio del a/sunto que se discute, 
diremos, como lo heanos dicho sieimpire en nuestro foJiIeto, ^uc 
la eiiseñajuza secundairia tiene por /m.ira ila eldlucaciión de los 
adolescentes, y no de aluannos casi niños, como dijera el señor 
Secnetario de In¡struoci6n Pública y Bellas Artes, na de jóvenes 
de treiai/ta y cinco años como quisiera el señor Parra. 

*'E<n isiegiundo luigar, dioe el señor Director de la Esouela 
Naciona'J Prq:)airatoria, sii ics verdad que las nocionieis matemá- 
ticas son muy absitractas, también lo es que las atetracciones 
re.spectivas .son tan fáciles de hacer, (jue mnchos íilásotos las 
han coiií^iderado como ideas innatas. El número, noción fun- 
dannenlal de la ciencia del cálculo ; el espacio, noción funda- 
mental de la geometría, se acUiuieren deisde los pri>meros años 
des la vida. Un niño de ocho años, un veniadero y no supuesto 
niño como los que se figura el señor \'ázquez Gómez uve pue- 
1)1 an la l^reparatoria, tiene ya la idea de «número, y las ele 
recta y cuirva, así como las nociones de igualdad y diesigiiaü- 
dad."' 

"Sobre ninguna de las llamadas faoultades humanas, con- 
tinúa, (se cometen más errores que acerca de la abstracción, 
])or desconocer la índole de eUla y la norma confonne á la cua3 
^e dcisen vuelve. Esto depende de que la absitracción es una:s 
Aecc)> procesus simple, y otras procesus compuesto. Sucede 
lo primero, cuando la abstracción consiste en reconocer semitf- 
janzas notorias, como cuando viendb <liferientes objetos blancos 
reconocemos la cualidad común de blancura, ó cuando ha- 
biendo visto hilos rectilíneos, reconocemos la cualidad carac- 
terística de la línea recta. Se verifica lo segimdo cuando la 
abstracción consiste en .reconocer lo uno en lo vario, como 
cuando contemplando un número enorme de objetos muy va- 
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riaidios, advertimos qu'C, á pesar de las muchas y considerar 
bles diferencias qiuie pueda haber entre un objeto y otro, están 
ligados por un atributo común, muy difícil de reconocer, porque 
sie halla cnbieflnto por una multitud de difeirenciais y sumergido, 
por decirlo as-í, en el fondo de ellas. Tal i&uoede cuando reco- 
nocemos que el hombre y el pez, á pesar die ser en extremo 
diferenftes, poseen en común un esqueleto in.terior y un sis- 
tema nor\4o6o cerebro-espinal." 

"La aibstracciión considerada como procesus simple, rop'i- 
Ate, reducida á reconocer semejanzas notorias, es muy precoz 
eji Lsu idiferenciación, coincáidle con los primeros fulgores de la 
inteligencia. Por esta razón es posiWe, por la vía objetiva 
y expcirimental, inculcar á los niños un caudal no dasipnecia- 
ble de fenómenos, hechos y nociones matamáticais." 

"Cuando la abstracción se nesuelve en el procesus imte- 
lectual compuesto que consiste en reconocer lo uno en lo 
A'ario, entonces efectiiv amenté es una de las operaciones mas» 
tardías que üa inteligencia humana puede realizar." 

Con fiunrilamien/to de lo anterior, el señor Parra coaicluye : 
"A 'la (luz de las conside/raciones que pnecieden se desvanecen 
con la mayor facilidad las objeciones que se han dirigido 
con tira eá plan .de eistudios de la E.scuela Nacional Prepara- 
toria, y se hace ver con olarividlencia que dicho púam está en 
armonía con el desenvolvimiento reail y efectivo <le la ILanuida 
facultad de abstracción. Cuando los fenómenos .-on sim- 
ifilies é independicflites, que es el caso <le ilas matemáticas, las 
atb atracciones pueden resolverse en procesus simples, s»c forman 
eiiin esfuerzo y al parecer por sí mismas ; de aquí ha procedido 
que muchos los hayan considerado como piroductos ex,¡x>ntá- 
n>eas ded espíriitiu." "En tal vintud, afirma el señor l'^arra, en 
el siegundo curso de la Preparatoria, "cualquier muchacho 
despejado es capaz de tratar, no sólo el tema que tan abstruso 
parece al señor Vázquez GiVniez, y (jue m> lo es tanto en rea- 
lidajd, sino que bien podría estudiar el teorema de Sltumi, 
la catenaria, la teoría de las ecuaciones y otras .cuestiones die 
matemáiticas superiores." 

Lo asentado por el señor Parra puede reducirse á lo si- 
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An«tes de seguir adelante, vaimio^ á liaoer unía rectúfica- 
ción : no a»ceptajmos Jo aínterior tal como lo ha expriesaido eJ 
sieñor Parra, porq-uie ¡no lo hemos aaentado así ; pu/es si admiti- 
mos qiuie la ledmcación integrail tienie por mira produicir ese 
equiil'iihrio fidiz q«ue caracteriza á «las mental idaidles s€»lec!tas, 
sierla 'tanto como aoeptar qti/c la enseñanza secumiclaria tiene 
par objeito haicer la selección ide las ántelágenicias eduicandias. 
Al ^eato, vaimos á iieiprodiuoir lo qime dijimos en ilas páginas 
4 y 5 'de nuesitro foLleto (iprimera edición) : "Se dice q«u« La 
educación íes integral ouan»do atieníde al destarrollo de to- 
das las facultades diel individuo que s-e ttrata de eiduicar; pero 
no que «site deba ocuparse .niecesariainente en el estudio die 
todos los órdeoies de fenómenos que ise observan en la na- 
turaleza; y cuando .se qoiene que la eduicación sea graduad, 
sáigmifi'Ca quie debe «legniTnse en el cuiltivo de las facultades, 
el imiismo orden que en su desentvolvimiento sigue la natura- 
leza; mas no que el edlucando estudie las ciencias según el 
orden establiecido ein tal ó cual clasificación, como se quiere 
y hace en la Escuela Nacional Preparatoria." 

"Mas esas consiidleracáones nada prueban en realidad, di- 
ce el señor Parra, pues se reducen úmcamente á establecer 
una distinción que el acérrimo enemigo de la Preparatoria 
expiresa así : "En efecto, utna cosa es estudiar las ciencias si- 
guiendo el orden de su desarrollo hisltórico ó el estableci lo 
en tal ó 'Cuail clasificación, v otra es educar las facultadles del 
niño segúm el orden; de isiu desenvolvimiento. El orden esta- 
blecido por fuma clasificación puede variar y varía con. los au- 
tores segú<n el pUinto de vista deside el cual estos s¡e coloca-n ; 
mientras qoie aquel en que se desarrollan las facultades men- 
tales es invariable y no podemos modificarlo. El primero pue- 
de iseguiírse en uma escuela cuyos alumnos, ya educados, se 
dedican al estUid)ío de las ciencias tal como acontece en las 
tiínivers'idades ó en las escuelas eapecialeis' ; pero no en u-na 
escuela como la Prepa»ratoria cuyo oibjelto es educar las facul- 
tades filáticas, inteliectuaáes y «morales de s«s alumnos." 

Continúa ed .señor Parra: "El señor Vázqiuez Gómez dis- 
tinigme, (pues, clasiificaciones ó agrupaciones de la ciencia, fum- 
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daidais en los caracteres de los fenómenos que en talles ciencias 
se esittiídian., y que por lo mismo, pudieran llaimarise clasáfica- 
c iones dogmóíticajs, y abras fundadaJSt, no en el objeto ó mate- 
niail 'die \hús icienciais con<si<leraido en edlas, sino en el grrado die 
dtei leinivoHviimieníto die Jajs fjaicu'ltades nDentailies del educando." 
"La d'iisítinción es juisita, argruye ed señor Parra, pero la 
conisecuencáai que de elia infiere el señor Vázquez Gómez no 
es buena, ipues tiende á renovar una tonjtiativa de clasifíca- 
ción de las ciencias propaiesita en el siglo XVI por el Caniciiller 
Firanoiisico Bacon, y que fracasó á pesar dlel juisíto y merecido 
pirestigio de su auítor, y de sufs relevantes dotes de innovaidor 
é inrtérprete del métodío científico." 

Enltiendemos que líüestras afirmaciones esitán hechas 
coin dlaridad, para que se presten á la confusión que hace el 
señor Ddinector die la Escuela Nacional Preparajtoria, cuan- 
do d'ice que \o que hacemos es. distinigiuáir dos clasificaciones 
ciienitífiica>5 ; una funldteida en ios caracteres de los fenómenos que 
en talles ciencias se es<tudian, y otira en el grado de desenvol- 
vi»mien\to de lais facuil>tades mentales del eláucando; pero esto 
no ies exacto, segiín se desp rende de Jos dos párrafos que de 
nuesftiro folleto fhemos traniscrilto y muy e)?p-ecialmen,te del 
que reprodujo el señor Parra. En efieato, a/llí exipresamos cla- 
ramenite que «una cosa es es/tudiar las ciencias sign.ien.do g1 
orden de su desarroHo histórico ó el establecido en tal ó oual 
clasificación, v otra es educar las facultades del niño seofún 
€fl ordiein de su desenvolvimiento. Y ¿por qué hemos hecho 
esta dÍ5i!:inción? Porque el o-rden establecido por una cla- 
sificación puede variar y varía con loisi autores, seg"ún el pun- 
to de vi:sta desfd'e el cual esltos se coloquen (Bacon, Renthan, 
Amoere, Comte) ; mientras que aquel en que se desarro- 
llan las faoiüLtades mentales es in-variable y no podemos nio- 
dificairlo. 

Aihora bien, ¿cuá)l es el objeto de la enseñanza secunda- 
ria y por lio ni'iiSímo el de la Escuela Nacional Preparatoria? 
¿Tiene por mira el estudio de las ciencias según tal ó cual 
clasificación? No, indudablemente, porque esto podría ser el 
objeto »dle la enseñanza superior. ¿Se propone, entonces, edu- 
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l'iscucla NacioiiiíDl Preparatoria el año de 1906, encontramos 
quie de 113 alumnos que se preisentaron á examen de pri»mer 
curso de niateiuiuticas, luteron reprobados 58, es decir, más 
de la mitad, ó sea el 51.33 ojo. 

En cuanto á Jos alatminos de iscigundo año, conSíta erj el misjTio 
info'nnc cjue de 67 que i:)rese'n,taTO.n examen de matemá- 
ticas, fueran reprobados j/* es decir, mi poco más de la 
cuarta pa.rtc ó sea el 25.3 o|o. 

Es indisi)e:nsable hacer cons/tar que estas cifras no ex- 
presan el númeiro exacto de fracaisados en matemáticas, por 
■las razones siguientes : 

Primera: Después que se hu-bo notado que el nímiero 
de reprobadois era tan grande, se dictó la disi>osición qiue hoy 
fisfura coflno la 13a. de las i.nwStrucciones referentes á los exá- 
niemcs v líi cual dice: *'Eii los casos en qiue un ajkvmno ha- 
ya sido ó sea reprobado en la prueba escrita de una asiig^rta- 
tura, se ])'Ueílc someter á dicho aluimno á u.n initerrogaítorio 
c<)m])le\mentari() qun podrá ver/saír sobre e.l asmito de la 
misma prueba ó isobrc otro distimto, siempre que el ailumbno 
<le que se trate, hubiere obten iidb, .luramte el ai'ío escodar, 
buenas califiacirvnes eii la materia de que haya s«ido repro- 
ba<lo." 

En virtu<l de esta disposicimí, los alumnos de la Prepa- 
ratoria .se sometieron á la mueva prueba y (la mayor parte 
fueixvn aii).robados, lo cual, coiiio se comjpre.nde, mejoró no- 
tablemente la estadística é hizo bajaír á 58 el tutímero de ne- 
probaciones eii los 113 alumnos que se presentaron á exa/- 
meii. 

Pero los alumnos extraños á la escuela á quienes no se 
hiz^) exteiiisiva la gracia concedida á los de la Preparatoria, 
nos í]>roporcií)!nan una cifra de reprobaciones veriaidieramien- 
te escíundailosia, pues de 50 que se presentaran á exaímien, 
fueirom reprobados 39 ó sea el 78 o|o para lois de primer 
curso y eü 33.3 o|o en los que se examinaron de segundo 
año de ATatemáticas. 

Secunda. : A estas cifras q>ue hablan en contira de las 
afirmaciomes del señor Parra, debemos agirtegar lais relati- 
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vas á ios aJuninos que habiéndoíte inscrito pana ser cxatni- 
nados, no sustentaron el aoto .correspondii»eiit'e, parciiiiie aio se 
coiirsid-eiraron capaaes die sustentarlo con éxito; y según el 
infonne á <|ue nos venimos refiriendo, tenemos: 

AliNiwios insciritos para examinarse de prim-er año 

de matemáticas 216 

Alumnos que -no se pnesenitaron á exannon 103 

„ (|ue fueron reprobados 58.161 

w 

Alumüios aprobados 55 

De donde resiulta que, de 216 alumnos que se inscribie- 
ron á examen, pasaron 55, y 161 perdieron eil año en el i)ri- 
iner curso de Matemáticas, ó Jo que evs. igiial : el 74.53 o|o 
fracasaron en eíl priimer curso de esta materia. 

En el sogiimdo curso de la misma asij^^inatura, tone- 
iiKKS : 

Alumnos qu se inscribieron á examen ()0 

„ que no se examinaron 23 

„ reprobados 17 40 
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uAílumiiios aprobados 50 

De e&to .resiulta que, en el segundo curso <le Matemátl 
oas, firacasó ed 44.4 o|o de los alumnos inscritos. 

Hemos contado entre los que fracaisaron e.n Matemá- 
ticas á ¡los alumnos que no se presentaron á examen, porque 
s-upontemos que si no lo hicieron, á ello los obligó la falta 
díe conocimientos para pasai y no el deseo de perler un 
año.. 

En cons^ecuencia, los resultados de la estadística formada 
por el señor Secretario de la Esouola N. Preparatoria, y pu- 
blicada. €31 las páginas 18, 19 y 20 del tomo 90. deil "Boletín 
de In<s.trucción Pública,*' hacen ver con alari videncia que 
el -señor Parra está en un error cuando dice que 'los adunuios 
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de lia escuda qu-e dirige, están en condicion'es de estudiar con 
éxito 'em Jos dos primeros años, no sólo ilas concepcionies 
fundamientailes que sirven de base al análisis trascendentí. 
isino el tieorenia de Stunni, la caitenaria y otras cuestiones de 
matemáitioas superiores. 

Es cierto que el señor Parra dice en ¡la página 88 de 
su folleto, que tomainios un año anómalo como si hubiera sido 
típico, y q.uie no <es así como se aplica la estadística en oues- 
tiones de este géiioro; y con el fin de probar que hemos he- 
cho tuna apreciación indebida, presenta una estadística co- 
rresponidiente al año de 1907, la cual arroja, en genierall, un 
83 o|o de exámenes con buejí éxito. 

\^eamos si es 'legitimo lül reproche del señor Ditreotor de 
la Escuela N. Preparatoria. En primer lugiar, debemos repli- 
carle que antes de Noviembre de 1907, fecha die nuestro fo- 
Jleto, no pudáimos conocer ama estadística formada á fines de 
Dicieniibre del mismo año : en «segundo lugar, que la estadís- 
tica que presenta se refiere á todas iLas .maiterias y no exclusi- 
vamente á las matemáticas ; y en tercero y último lugar, 
qaie esa estadística se obtiuvo por medio de los reconocimiea- 
tos y 110 por los exámenes como antes se hacía; pero Ja opi- 
nióiii de muchos profesores respecto de ios reconocimientos, 
es que son tan buenos para, IfL estadística como pésimos para 
la enseñíanza. Por otra parte, aún .^uponiendo que el ano 
próximo paisado, se hubieran obtenido muy buenos resulta- 
dos en los exámenes de matemáticas, á ello contribuyeron 
indudablemente líos 161 alumnos que repitieron el curso. 

Aunque no sabemos por qué fué anómalo y atípico el año 
de 1906, vamos á admitir por oin momento Jo que nos dice 
el señor Parra ;y dentro de esa anomalia, juzguemos los re- 
snltados de los exámenes en las otras aságnaturas corres- 
poiiidicntcs también á los dos primeros años preparato- 
rios. 

Al eiecto, encontramos que en el primer curso de fran- 
cés hubo un 15.3 o|o de reprobados ; 15.59 o|o en los exáme- 
nes de primer cutso de Lengua nocionad y 5.55 ojo en los 
de dibujo. 
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En 'los €xámen.es del según lo cunso preparatorio, encon- 
tramos los resultados siguienUs: francés 12. 72 o|o, y 28.37 ojo 
de reprobados en la llamaídia 'lenigiia nacional, por 5.68 ojo 
en los exámenes db dibujo. De esto resfuilta que en ninguna 
dic ias otras aságm aturas de los dos primeros años preparato- 
rios se obtuvo el 51.3 o|o de reprobaciones como en el primer 
ouTso de matemáticas, entre los aJumnos que sustemtarotti 
exaimen, lio cual quiere decir que la anomalía del año de 
1906, sólo fué exoluisáva del curso de ma/temáticas. 

* * * • 

Bajo la denominación, "Re&umien isintético de matemá- 
ticas elementales," en la Escuela de Bellas Artes se obliga á 
los aLumaios que han hecho .todos lo cursos preparatorios, 
á repetir el estudio de las matemáticas, comenzando por la 
aritmética; pero esta disposición no reconoce otro origen, que 
Ja falta de conocimientos en la materia de lo alumnos de 

que se trata. 

* * * 

Sesenta y cinco akwnnos, ó sea la mayor parte de los 
(l»e la Escuela N. de Ingenieros, han expresado la opinión 
die que, cuando ingresan á dicha Escuela, no poseen los cono • 
cimientos de matem?.t:cüs li'ás indísí)ensabie'^. pard al orí í: 
eJ estudio de las cuestiones elementales. Al efecto, dicen : 
**E1 .señor Profesor -de Topografía en la Escuela N. de In- 
genieros, ha tenido por costumbre hacer un reconocimiento 
anuakniente á los nuevos alumnos que allí ingresan; y con 
ser que en la Preparatoria, pretenden haberles enseñado to- 
das las ciencias, raro es el joven que sale ileso de tal pirue- 
ba, á pesar de qwe esta versa siempire sobre principios ele- 
mentales: generalmente exhiben sus facultadles en matemá- 
ticas, fracasando en una operación aritmética, en la solución 
de un problema de segundo girado ó en la integración de 
una ecuación diferencial de las máis sencillas." 

Entendemos que después de esta confesión tan expon ta- 
nca como sincera, en que los alumnos de la Escue! t de Tn- 



gemiieros hacen presente s-u falta ck ccnocimientos en mate- 
máticas, no obstante haberlas estudia-do en la Escnipcla Pre- 
paratoria, sería abs-n-rdo empeñarnos en hacerk\s creeir que 
sí -conocen á fondo la materia de rjiie Sie trata. 

Vamos á citar, por último, la o]3Íni(')n dte los principales 
ed'U'ca'cioniiS.tiaiS del niuin.do, condensa Ja en forma die planes 
de estudios para las escuelas secundarias, á las que .se ingre- 
sa desipués de haber cursado Ja enseñanza primaria en escue- 
las que estamos muy lejos de poseer. Y vamos á hacer CsSta 
oiita, no por *'iniiitil alardie de eniidüción," ccxmo dice o\ señor 
l^irra, s-ino para que se vea C[ue, no <')l>Ntan.te que no se tra- 
ta de niños (verdaderos ó frisos), no se les obliga á our- 
saír todas lais matemátiicas en los dos pri:meros años : 

Gimnasio Clásico. (Alemania). 

Primer año. 

Instiucción Jleligio?a. Botánica. 

Alemán. Zoología 

Latín. Historia. 

Aritmética. (Íjiis cuatro opera- Geografía. 

cionee. 

Canto. 

Segundo año. 

Instrucción rehgiosíi. Botánica. 

Alemán. Zoología. 

Latín. Historia. 
Aritmética. (Sistema métrico, 

quebrados, regla de tres). Geografía. 

Dibujo. Canto. 

Tercer año. 

Instrucción Religiosa. Botánica. 

Alemá,n. Zoología. 
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Latín. Historia. 

Francés. Geografía. 

Geometría. Dibujo. 

Aritmética. (Regla de tres, de Canto, 
aligación, etc.) 

Cuarto año. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 
Latín. 
Griego. 
Francés. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Latín. 
Griego. 
Francés. 
Geometría. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Latín. 

Griego. 

Francés. 

Geometría. 



Instrucción Religiosa. 
Alemán. 



Aritmética razonada. (1er. se- 
mestre). 

Geometría. (29 semestre ). 

Antropología. 

Historia. 

(geografía. 



Quinto año. 



Algebra. (Ecuaciones áv 1er. 
grado con una incógnita. 

Aritmética razonada. C Repeti- 
ción). 

(¿uímica. 

Historia. 

Geografía. 

Estenografía. 



Sexto año. 



Algebra. (Ecuaciones de primer 
grado). 

Física. 

Química. 

Historia. 

Gimnasia. 

Caoto. 

Estenografía. 



Séptimo año. 



Geometría. 

Algebra. (Potencias, raíces, lo- 
garitmos). 



j^'i 
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I^tín. 



>isica. 



Griego. 
Francés. 


Historia. 

Canto. 

Gimnasia. 




Octavo año. 


Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Latín. 

Griego. 

Francés. 

Hebreo. 


Inglés. 

(ieometría. 

Algebra. (Progresiones). 

Física. 

Historia. 

Canto. 




Gimnasia. 




Noveno año. 


Instrucción Religiosa. 
Alemán. 

Latín. 
(t riego. 
Francés. 
Hebreo. 


Inglés. 

(íeometría. (Repetición gene- 
ral). 
Algebra. (Repetición general). 
Física. 
Historia. 
Canto. 




Gimnasia. 


Nota. — La enseñanza 
igrual á la de Alemania... 


secundaria en Inglaterra y Austria, es 



Enseñanza Moderna.~Real Schule (Alemania). 



Primer año. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán, 
Francés. 
Geografía, 
ílistoria natural. 



Aritmética. (Las cuatro opera- 
ciones. Sistema de pesas). 
Dibujo. 
Caligrafía. 
Gimnasia. 
Canto. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Francés. 

Historia. 

Geografía. 

Historia Natural. 
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Segundo año. 



Aritmética. (Quebrados). 
Dibujo. 
Caligrafía. 
Gimnasia. 
Canto. 



Tercer año. 



Instrucción Religiosa. 
Alem&n. 

• 

Francés. 
Historia. 
Geografía. 
Historia Natural. 



Repeticiones de Aritmética. 

Interés. 

Elementos de Geometría). 

Caligrafía. 

Gimnasia. 

Canto. 

Dibujo. 



Cuarto año. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Francés. 

Inglés. 

Historia. 

Geografía. 

Historia Natural. 

Canto. 



Matemáticas. — Algebra hasta 

ecuaci o n e s de 
primer grado. 
Triángulos. Cir- 
cuios. Aritméti- 
ca Mercantil. 

Dibujo. 

Gimnasia. 
E»t . nografía. 



Quinto año. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Francés. 

Inglés. 



Matemáticaí'. —Descuento, etc. 

Geometría. Se- 
mejanza de las fi* 
guraF. Ecuacio- 
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Historia. 


( 


nes (le primer 


Geografía. 




grado. 


Historia Natural. 


Dibujo. 




Química. 


(limnasia. 




Física. 


Canto. 






Sexto año. 


■V 


1 nstr ucción^Re 1 igiosa . 


Matemáticas.- 


—Geometría, cír- 


Alemán. 


• 


culos, cuerpoB- 


Francés. 




raíces, ecuacio- 


Inglés. 




nes de primer 


Historia. 




grado. Aritméti- 


Geografía. 




ca M,er cantil. 


Historia Natural. 




Cambios, etc. 


(iuímica. 


Dibujo. 




Física. 


Gimnasia. 
Canto. 





Real Gimnasio. 



Primer año. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Francés. 

Historia. 



Geografía. 
Aritmética. 
Historia Natural. 
Dibujo. 
Caligrafía. 



Segundo año. 



Instrucción Religiosa. 

Alemán. 

Francés. 

Historia. 

Geografía. 

Aritmética. 



Historia Natural. 

Dibujo. 

Caligrafía. 
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Tercer año. 


Instrucción 


Religiosa. 


Aritmética. 


Alemán. 




Historia Natural. 


Francés. 




Dibujo. 


Inglés. 




('aligrafía. , 


Historia. 






Geografía. 






Matemáticas. 








Cuarto año. 


Instrucción Religiosa. 


Geografía. 


Alemán. 




Matemáticas. 


Latín. 




Historia Natural. 


Francés. 




Dibujo. 


Inglés. 


■ 


1 


Historia. 




Quinto año. 


Instrucción Religiosa. 


Historia. 


Alemán. 




. Geografía. 


Latín. 




Matemáticas. 


Francés. 




' Historia Natural. 


Inglés. 




Dibujo. 
Sexto año. 


Instrucción 


Religiosa. 


Geografía. 


Alemán. 




Matemáticas. 


LBtín. 




Historia Natural. 


Francés. 




Física. 


Inglés. 


. 


Dibujo. 


Historia.- 




Séptimo año. 




(Para los que 


«i|ruen la carrera de Comercio). 


Alemán. 




Geografía. 


Francés. 


- 


. . Aritmética. 


Inglés. 




Física. 


Historia. 




Química. 
Español. 
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Parm los no comerciancea ' . 



InatniccÍMO reüziosA. 

Alemán. 

Latín. 

Francéá. 

Inglés. 

Historia. 



Geografía- 
Matemáticas. 
Física. 
Química. 
Dibujo. 







Octavo año. 


lD.s'tniC€Íón Religiosa. 


Geografía. 


Alemán. 




Matemáticas 


ÍAtín. 




Física. 


Francéí!. 




Química. 


Inglés. 




Dibujo. 


Historia. 




Noveno año. 


Infltrucción 


Religiosa. 


Geografía. 


Alemán . 




Matemáticas. 


Latín. 




Física. 


Francés. 




Química. 


Inglés. 




Dibujo. 


Hstoria. 







Educación secundaria en Italia. 



GIMNASIO 



Primer año. 



Italiano. 
Latín. 



Aritmética. 
Caligrafía. 
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Historia. 
Geografía. 


Religión. 
Moral. 


^ 


Segundo año. 


Italiano. 


Geometría. 


Latín. 

Historia. 

Geografía. 


Caligrafía. 

Religión. 

Moral. 




Tercer año. 


■ 

Italiano. 


Francés. 


Tjatín. 


Aritmética. 


Historia. 
Geografía. 


Caligrafía. 
Religión 7 Moral. 




Cuarto año. 


Italiano. 


Francés. 


Latín. 
Gri^o. 
Historia. 
Geografía. 


Algebra. 
Botánica. 
Religión y Moral. 


1 


Quinto año. 


Italiano. 


Francés. 


Latín. 

Historia. 

Geografía. 


Algebra y Geometría. 
Zoología. 
Religión y Moral. 



Griego. 

Después de cinco años de instrucción primaria se entra al Gimna« 
sio y una vez que se han terminado los estudios correspondientes 
se pasa al Liceo, después del cual se entra á la Universidad; pero 
para algunas carreras menos importantes, basta terminar los estu- 
dios del Gimnasio. 
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LICEO. 







Primqr año. 


Italiano. 




Algebra y Geometría. 


Latín. 




Botánica. 


Griego. 




* 

(Juímica. 


Historia. 




Religión y Moral. 
Segundo añp. 


Italiano. 




Filosofía. 


Latín. 




Zoología. 


Griego. 




Física. 


Historia. 




Religión y Moral. . 


Algebra y 


Geometría. 


Tercer añq, 

1 


Italiano. 




Mineralogía y Geología. 


Tiatín. 




Física. 


Griego. 




Filosofía. 


Historia. 




Religión y Moral. 


(Geometría 


, y Trigonometría. 



Educación secundara en España. 

INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA. 





Primer año. 


Aritmética. 


Caligrafía. 


Castellano. 


Religión. 


Geografía General. 


Moral. 


• -r- 


» 

Segundo, año. 


Aritmética. 


Oeograffa de España. . 


Tjatín, 


Religión. 
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Tercer año. : 


Geometría. 


Francé?. 


Latín. 


Religión. 


Historia de España. 






• 

Cuarto año. 


Algebra. 


Francés. 


literatura. 


Dibujo. 


Historia Universal. 


Religión. 


> 


Quinto año. 


Historia de la Literatura. 


Física. 


Psicología. 


Religión. 


Fisiología. 


Moral. 


■ 


Sexto año. 


Derecho Natural. 


Agricultura. 


Zoología. 


Química^ 


Botánica. 


Religión. 
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Enseñanza secundaria en Francia, 



PRIMER SICLO 



DIVISIÓN A. 



Primer año. 



Francés. 
Latín. 

Lenguas Vivas. 
Historia. 



Cieografía. 
Aritmética. 
Ciencias Naturalcí?, 
Dibujo. 
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Segundo año. 


Prancép. 


Geografía. 


Latín. 


Aritmética. 


Lenguas Vivap. 


Ciencias Naturales. 


Historia. 


Dibujo. 




Tercer año. 


Moral. 


Historia. 


Francés. 


Geografía. 


lAtín. 


Matemáticas, 


Griego. 


Ciencias Naturales. 


lenguas Vivas. 


Dibujo. 


• 


Cuarto año. 


Moral. 


Lenguas Vivas. 


Francés. 


Historia y Geografía 


Latín. 


Matemáticas. 


Griego. 


Dibujo. 




SEGUNDO SIGLO 




Quinto año. 


Francés. 


Geografía. 


Latín. 


Matemáticas. 


Griego. 


Física. 


Lenguas Vivas. 


Historia natural. 


Historia. 


Dibujo. 




Sexto año. 


Francés. 


Geografía. 


Latín. 


Matemáticas. 


Griego. 


Física. 


Lenguas Vivas. 


Dibujo. 



Historia. 
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Filosofía. 
LatÍD. 
Griego. 

Lenguas Vivas. 
Historia. 



Séptimo ano. 



MatemáticaF. 
Física y Química. 
Ciencias Naturales. 
Ejercicios prácticos. 
Dibujo. 



PRIMER SICLO 

DIVISIÓN B 

Primer año. 



Francés. 
Lenguas vivas. 
Historia y Geografía. 



Francés. 
Lenguas Vivas. 
Historia y Geografía. 



Aritmética. 
Ciencias Naturales, 
Dibujo. 



Segundo año. 



Matemáticas. 
Ciencias Naturales. 
Dibujo. 



Tercer año. 



Moral. 
Francés. 
Lenguas Vivas. 
Contabilidad. 



Moral. 
Francés. 
Lenguas vivas. 
Contabilidad. 
Derecho Usual. 



Historia y Geografía. 
Matemáticas. 
Física y Química. 
Dibujo. 



Cuarto año. 



Historia y Geografia. 
Matemáticas. 
Física y Química. 
Ciencias Naturales. 
Dibujo. 



74 



SEGUNDO SJCLO 

ó Sección Latin Lenguas Vivas. 

Los programas de esta sección son iguales á los del Segundo Si- 
do de la División A., pues la única diferencia está en que el estu- 
dio (l(?l Griego es reemplazado por el de una lengua viva. 

• • • 

Enseñanza Secundaria en los Estados Unidos. 

(Tipo Medio de las Escuelas Secundarias.) 
Primer año. Segundo año. 

Inglés. Inglés. 

Latín ó Alemán ó Francés. Latín ó Alemán ó Francés. 

Algebra. Geometría plana. 

Biología. (Fisiolpgía, Botánica y Historia Griega 6 Romana 
Zoología. ) 

Cursos facultativos para los dos primeros años. 

Griego. 

Alemán. 

Francés. 

Español. 

(Química. 



Tercer año. 

Inglés. 

Latín 6 Alemán ó Francés. 

Historia inglesa. 

Física. 

Geometría y Algebra. 



Cuarto año. 

Inglés. 

Una Lengua extranjera. 
Química, Biología ó Fisiografía, 
Historia Inglesa y Americana. 
Educación Cívica. 



Cursos facultativos para lo^ últimos años. 
Tercer año. Cuarto año. 



Griego. 
Alemán. 
Francés. 
Español. 



b'ísica. 



Griego ó Latín ó Alemán 6 Es 

pañol. 
Matemáticas. 
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Estenografía y Dactilografía. Estenografía y Dactilografía. 

Teneduría de Libros. Economía Política. 

Economía Política. Ciencias Domésticas. 

Botánica 6 Zoología. (Cocina, Costura y Economía pa- 
ra señoritas.) 

Ley y Geografía Comerciales. 

Latín. 

; Griego 6 Inglés complementario. 

Historia de la Edad Media y Mo. 

derna. 

ENSEÑANZA SECUNDARIA TÉCNICA 

• ■ 

EN LAS 
ESCUELAS DE BOSTON, CHICAGO, WASHINGTON 

Y SAN LOUIS 

(HSCUHUR DE BOSTON) 

Primer año. 

Algebra. Dibujo. 

Historia General. Escultura sobre madera. 

Inglés. Carpintería. 

Segundo año. 

Algebra. Francés. 

Geometría plana. Dibujo. 

Historia de los Estados Tnidoís. Torno y modelado sobre madera. 

Educación Cívica. Trabajo de fragua. 

Inglés. 

Tercer año. 

Geometría de los Sólidos. l)i})uio. 

Trigonometría plana. Ajuste á la mano. 
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Física. Trabajos con máquina. 

Inglés. - 

Francés. 

Cuarto afio. 

Excepto el inglés, todos los cursos son facultativos. 

Trigonometría, su aplicación á Dibujo, 
la Física, á la Topografía y á Trabajos con Máquina y Pro- 
la Navegación. yectos, continuación de los 

Física. (Laboratorio). trabajos anteriores. 

Química. 

Algebra. ' 

Geometría. 

Historia de los Estados Unidos 

Inglés. 

Francés. 

Alemán. 

Nota. — La lectura de estos planes de estudios, nos autoriza á con- 
cluir: 

1?. Ninguna de las escuelas secundarias á que ellos se refieren 
sigue la clasificación de Comte para el estudio de las ciencias fun- 
damentales, ni ordenan las materias conforme al método tradicio' 
nal. Al contrario, con más ó menos variantes, todos siguen el plan 
ó método concéntrico. 

2? Ninguna obliga todo el estudio de las matemáticas en los dos 
primeros años de la enseñanza secundaria, pues en la mayor parte 
se las estudia en todos los años, y muy poco á poco. 

3? En todas, con excepción de la Reakchvde alemana y la técnica 
americana, se exige el estudio de las lenguas muertas. En unas, 
se exige el estudio del latín y el griego, y en otras sólo el latín. 

4? En ninguna se estudia Lógica; y en cuanto á la Filosofía, que 
es distinta, se]estudiaen Francia y en Italia, y sólo en España obli- 
ga el estudio de la Psicología, como asignatura especial. 
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Bl señor Img^intero Don Mat€o Plowes, antiguo proíesor 
y algún tiempo Dd'rector de la Escu-ela N. d-e Ingenieros, co- 
misionado por la Secretarla de Instrucción Púiblica y Bellas 
Artes, para esrtudiar los métodos d-e ensíeñanza en algunos paí- 
ses de Europa, dice en las páiginas 32 y 33 de su "Exposición 
Iníonmativa," 'lo sigiuieníte, refiriéndose á Suiza. 

"30. Colegio Cantonal/ 

"El oly'eto ele este estaiblecimiento es el idle preparar á los 
áilumnos para los estudios clásicos superiores. (Escuela de 
-carácter intermedio para los Giminasios." 

Las mateirías qne sie estudian, son : 

10. La lengua francesa. 
20. La Lengua latina. 
30. La lengua griega. 
40. La lengua alemana. 
50. La 'hdsitoria general. 
60. La geografía. 

70. La aritmética, la contabilidad, la geometría y el ál- 
^[lebra. 

80. La esoritura. 

90. La in:Strucción cívica. 

100. La introducción á las ciencias naturales. 

11. El canto, (dibujo y la gimnasia. 

/Se da, ademáíS, una enseñanza religiosa pK)tesitativa, con- 
forme á los prinicipias del Cristianismo, indepenjdiente de las 
obras materias. 

Esite establecimiento comprende seis clases divididas en 
otrds ian-tos años. Los alumnos comienzan á conouirrir á los 
'diez años die edad." 
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''40. El Gimnasio Clásico, complementario del Colegio 

Cantonal, y Preparatorio de las Profesiones 

liberales y de los estudios clásicos 

superiores. 

Los princiipaJes objeitos d^e enseñanza en estos estableci- 
mieintos, consisten en el estudio de : 

10. La lengua y la literatura francesa. 

20. La lengua y elementos de la literatura italiama. 

30. La lengua y elementos de la literatura griega. 

40. La lengua y la .literatura inglesa. 

50. La lengua y la liteiTatura italiana. 

60. La historia. 

70. Lo:s elemenitos de la filosofía. 

80. Las matemática-s elementalles, trigonometría y geo- 
metría amalítica. 

90. Un curso especial de matemáticas y leccion-es de di- 
bujo técnico son dados á los alumnos qiue se destinain á la 
facultad d!e ciencias matemáticas, físicas y naturajles siuperio- 
res. (Dpcitores en Ciencias.) 

100. La física general. 

lio. Elementos de química, de ciencias naturales y de 
astronomía. 

120. La lengua hebraica para los teólogos. 

La duración de estos estudios es de dios años y ilos aluim- 
nos deberán contar catorce de eidad, cuando memos. 

Los Gimnasios Clásicos dan el diploma de bachidler en 
letras y el certificaidb de imadurez para cursar los estudios 
superiores de las facultades de Teología, Derecho, Medici- 
na y Ciieincias Superiores." 
. Pe . esjto se (^esprenide : 

10. Que de hecho, la enseñanza secundaria en Suiza se 
desarrolla en un período de ocho años, (seis para la Escue- 
la Cantonal y dos para el Gimnasio Clásico.) 

20. Que en dicha ensieñanza seicunldaria s,e esituidian las 
lenguas muertas (latín y griego), además 'de las lenguas vi- 
vas, (alemán, francés, italiano é iniglés)) ; y 
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3^^- Q^'^ rio se exige el estudio <ie la Lógica, sino el de los 
etementos de Filosofía. 



* * * 



En la págima 43 de su folleto, y refiriéndose al número de 
tomas que, según dijimos, debía estiudiar cada aki/mno en los 
tres primeros años preparaíorios, dice el señor Parra lo si- 
guiente : "Desde luego el señor Vázq^uez Gómez suma caai- 
tidlades heterogéneas, pues á los temas de los programas de 
Matemálticas, Mecánica, Cosmografía y Física, que son los 
únicos computables, y á los que él agrega indebidamente los 
cuestionarios de academias que, como luego veremos, no de- 
ben computarse, incorpora iK>r vía de suma los de Lengua 
NacionaJl, cursos de Francés y de Inglés y Dibujo. Sostene- 
mos que esto es indebido, porque los primeros temas sí deben 
ser aprendidos por el alumno, y desarrollados i)or él en cla- 
se, daidb el caso; -mientras que en los cursos de Lengua Na- 
cional, no hay temas para el alumno, el profesor es el que de- 
be ejecutar el programa, sin exigir del discípulo más que aten- 
ción; en los cursos de Francés y de Inglés el profesor des- 
cribe una lámina delante de sus alumnos, paira que ellos á su 
vez la deiscri'ban más tarde; .no se trarta, pues, en el programa 
respectivo, de temas ó puntos que el 'discípulo tenga que 
aprender antes de entrar á clase, ó que repasar y retener cuan- 
do salga de ella; tina cosa análoga diremos de los progra- 
tTLajs de Ralees Griegas y de Dibujo. En otros términos: en 
Maítemáticas, Mecánica y Cosimografía y en Física, hay dtK:- 
trina que aprender, y por lo mismo el prograima se resuelve 
en temas que hay que esttudiar; en las otras materias, aso- 
ciadas por la ley á aquellos estudios, sólo hay ejercicios que 
practiicar, y por lo mismo no hay nada que estudiar en el 
sentido rigoroso de esta palabra, ni por tanto verdaderos te- 
rmas. Las segundas sumas totales dei señor Vázqtiez Gómez, 
son, pues, fantásítioas/' 

"Dais primeras, ees dleoir, las que el señor Vázquez Gómez 
obtiüKno Jiaidebíló ¡él cómpato 'sobre la ley Vpié esttii'VÓ vigen- 
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te €11 1906 son ■exageradas, pues incorporó á ellas stunandos 
indebidos." 

Vamos á contestaír al señor Parra la crítica contenida en 
lo que aca)ba)mos de traiis-cribir de su folleto. Eíi primer lu- 
gar, nos ha.ce el cargo de haber sii.mado cantidades hetero- 
géneas porque á los temáis de los programas de Matemáti- 
cais, Mecánica, Cosmografía y Física, hetmos iinconporado lo» 
de Lengua nacional, de Francés, Inglés y Dibujo. 

Como s-e ve, el señor Director fdle Ja Esicuela Naioional Prc- 
paraítoria ha tomado muy á la letra la deifinición die sunnar que 
traen los libros que s.e ocupan de Ja mateiría; pero no ha te- 
nido en cuenta que, no obstante ser heterogéneos /os temas 
de que se trata, éstos deben ser a/prendidos por un sólo alum- 
no. Ahora bien, si el razonamiento de«l señor Parra fuera 
correcto, .podríamos decir que un individuo puede soportar 
U11 peso de muchos kilos, siem>pre que las suibstancias sean 
de idáferenite na/turaleza. 

Cierto iCS que más adelante dice que sólo ilos primeiros te- 
mas de>ben ser aiprendiidos por el aJumno y desarrollados por 
él en clase; -miientras que los segundos no deben temerse en 
cuenta, porque el profesor es quien debe ejecutar el progra- 
ma; q!ue en consecuencia, no se trata, en el caiso, de tamas ó 
puntos que el diselpulo tenga que aprender antes de entrar 
á clase ó que repasar y retener cuando salga de ella; que una 
cosa semiejante puede decirse de los programas de Raüces 
griegas y d¡e Dibujo, porque sólo hay ejercicios qrtie .paiacti- 
caír y nada que deba estudiarse en lel s-entido rigoroso de la 
pailabra. Si esto es verdad, como debe ser, supuesto que el 
señor Director asi lo afirma, podemos convenir en q¡ue nues- 
tra apreciacíián ha carecido de exactitud; pero de esto resul- 
ta indudablemente que nada habrán aprendido los ailumnos 
supuesto que nada tienen que reíteneír de las materias de que 
se trata, es decir, qiie haibrán perdido el tiempo lastimosa- 
mente. 

M'ás adelante en la página 44 del folleto de referencia, 
dice el .señor Parra: "Pleno aun tnaitándose dIe materias eai 
que subsiste el régiimem de exámioncs, es indeíbido suma<r los 
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temas del programa con los del cuestionario, como si fueran 
temas nuevos; siendo así qu-e no son, ni deben ser los sejgii.n- 
dos más que otro asp-CíCto d^e los j)riimaros." 

Si la enseña:nza de Ja Escuela Naciional Pre.parajtoria se 
desarrollana como es debido, tendría mucha razón el señor 
Pa¡rra, para hacer una afirmación siomejante, ])U'es los temas 
del cuestionario -no serían ni tdlebían ser más cjue otro aspec- 
to die los temas de los programas : pero como haista el año 
de 1906 se estU'diabaín los cu-estioniarios «en las restpectivas cla- 
ses, y no faltaban profesores (jue los estudiaran dos vecéis 
en los últimos me>es del año esc-olar, tenemos (jiu.e conve- 
nir en que, ó las cuesít iones que contenían p.resontaba.n diife- 
rencias considerables lospecto de «las que se estudiaban en 
líos programas, y esto juistifica el tiempo que se dedicaba á 
su esitudio, ó que, en el caso contrario, se trataba ¡)rinci- 
palmente de ])repanar al alamino para el examon, caiseñán- 
dolé las respuestas á las pregunta- :del cuestionario. Si lo pri- 
mero, ©1 estudio del cuestionario implicaba um trabajo para 
el alii/mmo y debimosi tenerlo en cuenta como lo hicimos : si 
lo segunido, la Esc.ueila Pretparatonia, mías que die la enseñan 
za, se ha preocupado de prepan-ar para los exámen.es. 



Bajo el título "Enorme cirnvr del señor Vázíjuevc (íónicz,*' 
3'- refiriéivlnse á la inju.-vticia de obligar á los a-krmnas de se 
jCfiindo añr) preparatorio que no habían CiSludiado Msica, á 
examiina^rse de segu.ndo curso do francés coiiforni.c á un 
cue.s1:ioíiario <|ue trataba de aquel'la ciencia, dice el señor Pa- 
rra en la página 46 de su folleto: *'Xo hay mf>tivo ])ar.:i oxal 
tairse tanto, señor \''ázquez (jómez, ese cuestionario en el que 
habéis creído encontrar u.na |)rueba concluyente coTitra la 
Preparatoria, ni tiene d carácter que le aiufibuís, ni se hace 
/die él el uiso que imagi;nais. Ese cuestionario jii se estudiaba 
ná se evSl'Udia en el segundo año de da Preparatoria, pues no 
suministra temas de estudio, sino 'le comersacuMi puara el 
exameji. Esa conversación tiene por bíise láminas mura:k>s ; en 
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que las máquinas y aparatos están pinítaKlos con codores muy 
cliaax>s, y sus diferentes partes &e destacan muy bien y son 
mruy visibles; la lámma contiene además los nombre? de los 
órganos de la máiquina." 

**PaiTa que dos personas conversen sobre uma máquma ó 
platiquen de ella, no se necesita (jue conozcan &\i teoría, ni 
poco ni mucho; basta para el caso, con que la máquina les 
cause impresiones y les suigiera reflexiones; con eso es bas* 
tante pana que la conversación resulte. Si u¡n cabaiWero se J^ 
tiene Klelante de los escaparates de "l^ Sorpresa," y «e pone 
á platicar con «u amigo deil hermoso traje de señora que, lle- 
vado por graciosa muñeca, ostenta Ja hermosa tela, el corte 
á la moda y los ondiiiilanters plie¿fues, ¿se podrá decir que eso» 
señores no tienen derecho á platicar porq/ue no son mo.fis- 
tas? ¿se podrá decir que se están poniendo en ridícu-lo, ]5or- 
qjue hablain de lo que no entienden?" 

Por inigeniosa que parezca la defensa que hace eJ stñor 
Director de la Escuela Nacional 1 Preparatoria, del cueeliotna- 
rio correspondiente al segu.ndo curso de francés, y por y lu- 
gar que sea, como <lo es, el ejeimj)lo de que se ha servido para 
probar siu tesis, no podemos coiniprender cómo un indn-iduo 
desprovisto enteramente de conocimientos de física, aunque 
con el derecho de platicar sobre lo que quiera, pueda decirle 
al amigo que ío acompaña cómo se gradúan Jos termómetroB, 
ouáJ es Ja representación teórica de .la inducción, qué cosa #« 
la inducción y cómo se dilatan los cuerpos bajo la i afinca - 
cl;. del calor, (i) 

í^r lo que ihaoe á la manera como se usaba el cuestiona- 
io é qoie nos venimos reñriendo, vamos á decir al señor 
Parra lo que sucedió con un alumno que debía sei^undo afio 
de francés y que habla hecho en esc afío (1906) d cnrs© de 
Física, correspandiente ail tercero preparatorio. 



(1) "Fiche 18. Maniere de graduer les thermométres . " 
Fiche 29. Représentation theorique d' Induction." 
FicHe 16. DilatatíoQ des Corps parla ch&leur, metauz, liquides, gaz-— 
lineare ou cubique." 

(Questionaire pourle deuziéme cours de Frangaie.) 
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Tocók en suerte la fícha número ii que habla de la má- 
quina d-e vapor y de la locomotora. El profesor qiu»e lo exa- 
mimaba, no le exigió, como dice el señor Parra, una conver- 
sación que tuviera por bas« las láminas murajles en dond« 
los aparatos esrtán pintados con colores olaros, y ouyis par- 
tes se destajcan perfectamente; ad contrario, pidió que le ex- 
plicara cómo se da contrarvapor en la-s locomotoras. Ahora 
bien, como el alumno de referencia había estudiado la ma- 
teria correispon-dden.te, hizo u.na descripción de las partes del 
aparato que sirven para el objeto, con el fin de expJicasr lo 
que se le exigiera en el examen; pero como el profesor no 
sabia, ni estaíba obligado á saber aquella materia, no supo 
qué replicar al alumno y dio señales mattiifiestas de no en- 
tender el asunto; y cuando el ailumno hjubo terminadb la 
descripción y exiplicado perfectamente cómo se daba contra- 
vapor, el sinodal ireplicó: "No, señor, el contra-vapor se da 
moviendo hacia atrás una palanca." Fácil es SiUiponer la im- 
presióai que esto causara en el ánimo de los alumnos qiue pre- 
senciaban el acto. Ahora bien, si esto no es ponerse en ri- 
diculo, ignoramos cómo deba llamarse. 
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LA ESCUELA LIBRE. 



En el oaij)ítiil() tercero le nuesilro foMelí; dijiímos que, si 
el ñu (le lia enseñanza secundaria es formar hombres, se 
impone la inocesídad de multiplicar las escuelas preparato- 
rias, poHjue hombres necesita la patria. Asentamos también 
que. consecuentes con esla idea fundamental, se ha dado <^ran 
desarroílilo. en los Estados l'nidos .del Norte, á las escue- 
las de segunda enseñanza, i)iies que en el año de 1897 á 1898 
C(>]icurrieron á dichas escuelas 554.814 alumnos; (pie en el 
Invierno de i()Oí á 1902 había en Prusia 638 escuelas secun- 
(lari:i;s cow una población escolar de \(^7J7S asistentes; mien- 
tras (|ue «MI nuestro víús se as])ind)a á no tener más (pie la 
Escuela í^-e])ar:itoria del Dis-'.rito l'edera'l. Esta r-eilexiíMi nos 
fué ^Uí;'eri(1a porrpie su])imo< (pie uno de los señores Di- 
rectoras (\c la Escuela Nacional Preparatoria había manifes- 
tado nl.L'Uiia vez el ])r(.");>(')sito de cerrar las escuelas corres- 
])(^]-'.'!.ientes (V.: 'los Estados ])or medio de restricciones ; diji- 
mos laml'-ivMi i\uf.' esta idea la veía-mo-, hasta cierto punto 
C(^n firmada ]>íH' un sinnúmero de di.sposiiciones diotadas con 
tan estrecho crii'erio, (]ue miran un eneini<í"0 diseño de exter- 
minio eii ca^da escuela secundaria que no es la Escuela Na- 
cio!i:rfl Preparatoria, y en ^us alumnos, individuos para quie- 
nes se h;i creído conveniente dictar una le^'isla-ción e'spe<:ial. 
C'.^ns^a ii;'ualme.nte en nuestro folleto, que mientras c.n Ale- 
jnania .l.'is trt's clases de escuelas secundarias, aunque con 
diferentes jy-lanes de estudios, son consi-denadas como de 
ÍL^ual c.'ilida'd, y en los Estados Tenidos están in,corpora<das; 
en nuestro país, sólo el pl-An d-e esitirdios de la Ecvcuela Na- 
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ciunal IVepíiratoria se considera bueno; y no sólo el plan de 
estudios, aiL^rcí^aimos, sino solasmenle los lextas que €n ella 
obligan. Todo e/.-to, deciamos, nos ha causado verdadero 
a^sonibro. 

El señor Tarríi rcp.lica : "Más asomb ráelos que el señor 
Vázquez Cn'nuQz ostamos nosotros de la j)recipitación con 
que camina su juicio. ¡ Qué fantasía tan poderosa ! ¡ Qué ima- 
ginación d»e condóreas alas ! Con que porqu-e algún Director 
de la Preparatoria haya abrigado el deseo de cjue se cierren 
la esGUielas s-ecum darías de dos Rstados, infiere el s-eñor Váz- 
quez Gómez que esta aspiración es general y ve ila confinna- 
ción de -ella en algunas disposiciones de caráoter reglamen- 
tario! Nótese bien que c.n el primero de los párrafos (jue 
hemos citado, el señor \'áz(|uez (lómez habla del (licsidera- 
tum de un sólo Directoir, en el según V; ese único des-id-erá- 
tu.m se ha convertido oii aspiración de muchos y en el ter- 
cero eis ya el móvil que indujo á dictar las leyes de cuse- 
ñamza superior en el Distrito Federal." 

Note usted bien, señor Doctor, que en el j)rimero de los 
párrafos hablamos (l'e los deseos y ])r(>;)ósit()s de un Di- 
reeitor de la Escuela Nacional Preparatoria : (jrue en e! >e- 
gundo nos referimos á aquellas disposicioneis legales que 
tiemden á extermimar las escuelas secundarias que no son Ij» 
Escuela Nacional Preparatoria, lo cpie, hasta cierto nnnto 
confirma lo dicho por el señor Director, cuvo n(>mbre no 
viene al caso; y, por último, en el tercen» i'- \o< ;-/Jrrafos 
que ud. cita, nos referimois á In-. h^yc.^ -K* tMi-eñan/a supe- 
rior en el Distrito Federal, las cualc^ cxige;i los miamos tex- 
tos y programas f|u.e en la Escuela N icí-.kí' Preparatoria, j).i- 
ra admii'.ir como buenos los cer'tit¡r.i''o' dj los Estados, to- 
do lo cual conifirma el desiderátinan d)e un mV^ Dir-.-ctíM-. 

Pero el señor Profesor de Lógica en la Escnoi i Nacional 
Pre/paratoria, no refuta lo que acabamo-s de re.-- lUiir, p..'.-quc 
después d^ das exclaniaciones y frases de mufletiMa que cam- 
pean en s>u folleto desde el principio hasta el fin, se ocu]);i 
en decir que no le admiraría cpie imputá:ramos eso in.-tnsalo 
propósito al señor Doctor Barreda, y hace de ?^ una dtfen- 
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sa innecesaria é inmotivaida. Y aunqoíe no somos profesores 
de Lógica, ni mucho menos, opinamos que el señor Parra 
debió defender, no al Doctor Barreda, á quien no atacam.*.. 
sino á las leyes y disposiciones regilament arias á que herreos 
hecho referencia, ó en su caso, negar qu- han existido i -> ' 
disposiciones; peiro por un procedimiento muy del a^rrí. 
del señor Parra y de extrema facilidad, dicho señor da [>^)' 
dies'truída muestra argumentación, sin haber intentado refu- 
tarla, y á mayor abundamiento agrega: "Vaya otro ejeimplo 
que pnueba que cl señor Barreda no tuvo mala voluntad para 
los Colegios de los Estados, ni pretendió tiranizar las con- 
ciencias, imiponiendo las enseñanzas que él prefería." 

Em efecto, el Sr. Parra, después de decirnos dónde nació y 
de hacernos saber que en su Estado natal estudió dos años de 
Latín, Filoisofía Escotóstica y primero y segundo curso de 
Matemáticas en un Plantel donde el instrumental icUe Física 
se reducía á una máquina p>neumática descompue.sta, conti- 
núa: "Pues bien, no tropecé con la menor dificultad para 
que mis oentificados fueran admitidos, y cuenta que él señor 
Barreda estaba en esos días inritado con los muchachos de 
Ohih'uahua, pues unos coterráneos míos habían organizado un 
motín escolar; y cuenta, (siguen las cuentas) que yo ha- 
bía estudiado Ilógica por Bouvier, escrito en laitln é inspi- 
rado en la Filosofía Escolástica. Bl señor Banreda respetó 
mi voliuintad, no me forzó ni direata ni indirectamente á 
seguir su curso de Lógica, qut en efecto no cursé. Si más 
tarde adopté las ideas filosóficas del señor Barreda, fué por 
un acto deiliberado y autónomo de mi propia voluntad, y cuan- 
do no era yo alumno de la Preparatoria.' 

Y bien, señor Profesor de Lógica, este otro ejemplo podrá 
probar á lo sumo que el señor Doctor Barredia fué prudente 
y respetuoso de las leyes de los Estados ; pero de esto no 
se infiere, ni puede inferirse nunca, que no se han expediJti 
las leyes y demás disposiciones á que hemos hecho referen, 
cia en nuestro folleto. 

Sin destruir, pues, nuestra argumentación, el señor Pa- 
rra prosigue: "No conocemos una Preparatoria en la qus 
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pase Jo que el iseñor Vázquez Gómez afirma en su folleto. E \ 
la que tuvimos la alta honra de dirigir eá año próximo pasa 
do, no hubo Jas exigencias de que eJ señor Vázquez Gómez 
habla, ni ningún acto que revelara hosti'l.idad á las escue- 
las foráneas ó á Jas paTtiaudares die esta Capital. La Di- 
rección no exigía más que Ja equivalencia de Jas materias, 
y no esa ridicula identídad de textos y distribución de tiempo 
á que el señor Vázquez Gómez se refiere; muchas veces su- 
cedió que las maiterías enseñadas en un Colegio foráneo te- 
nían otra denominación que en la ley vigente, ea caso e 
falMó siempre del modo más equitativo y favorable para lo© 
ailumnofi." 

Pero note usted bien, señor Profes«or de Lógica, que es- 
to, íii fuera cierto, podría probar que usted, como el señor 
Barreda, había discurrido equitativamente en estos asuntos, 
aiín contra lo dispuesto por las fleyes y demás disposiciones 
vigenites ; pero jamás servirá todo ello paira probar que no 
hemos dicho verdad. Y como el señor Doctor Parra dlice que 
no conoce una Escuela Preparatoria en Ja que haya pasado 
lo que afirmamos en nuestro folleto, ni las disposiciones de 
enseñanza superior á que hemos hecho .referencia, vamos á 
tener el honor de presentárselas al señor Director. 

Leyes d)e enseñanza superior en el Distrito Fede^'al que 
exigen esa ridicula identidad de textos y programas á que 
aludimos en nuestro folleto: 

Art. 90. ÍBlan de Estudios de la Escuela Nacional de Me- 
dicina, exrpedido en 1902 y vigenite diurante cinco años) : "Pa- 
ra inscribirse como alumno numerario v tener derecho á exa- 
nien de cualquiera dle los cu/nsos profesionales de Jas carre- 
ras á que esta ley se refiere, con excepción die Ja de Obstetri- 
cia, es requiísi'to indisp-ensable presentar un pase de la Es- 
cuela Preparatoria que compruebe que eJ solicitante ha sido 
aprobado en todos los cursos preparatorios conforme á las le 
yes vigentes en el Distrito Federal, sea en Ja referida Es- 
cuela N. Preparatoria ó bien en las Escuelas oficiales d-c 
los Estados que hayan aceptado el mismo plan de estudios, 
estableciendo en seis años igual orden y distribución de asig- 
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naturas é iguales textos y programas; y presentar, además, 
certificados (|ue acrediten <|iic el solicitatite ha asistido con 
regularidíi'd y aprovechamiento durante dos años á Acade- 
mias de cieneias Fíis-icoQuhnicas, y (hirante un año á Aca- 
demias de ciencias Bioló.tí"icas dadas en dicha Escuela N. 
Preparatoria ó en otras escuelas oficiales resi>eotivamente con- 
forme á los programas aceptados por la referida Escuela N. 
Preparatoria." 

Art. 8o. (Plan de Rstudiois vigente en la actualidad en la 
Escuela Xtacional de Medicina): **J^ara iinscrijl)irse como 
alumno numerario y tener dereoho á exaimen de los cursos 
profesionales de la carrera de ^lédico-Cirujano, es requisito 
indispensaible presentar un pase de la Escuela Nacional Pre- 
paratoria que compruebe (|ue el solicitante ha e^s-tudiado de- 
bidamente todos los cursos preparatorios conforme á las le- 
yes (k.l Distrito P'ederal, sea en la referida Escuela N. Pre- 
paratoria n bien en las Escuelas oficiales de los Estados que 
hayan aceptado el mismo plan de estudios, con igual orden 
y distribución de asignaturas y con textos y programas equi- 
valentes." 

Ya ve us-tod, señor Director, como si se ha exii>ido esa 
"ridicula identidad de textos y distribución de tiempo," co- 
mo u^ted dice, y á las cuales haibimos de referirnos en nues- 
tro folleto. Y aun(|ue usted dice que eso no sucedió duran- 
te el año próximo pasado n.i sucederá en el presente, esito, 
aunque fuera cierto, nunca podría probar que dichas leyes 
lio .han existido. Macemos esta aclaración, porque el iseñor 
Profesor de Lí^c^ica en la Escuela Nacional Preparatoria muy 
á menndo intenta destruiir nuestra crítica aseg*urando, no 
que navnca existieron .los actos y las disposiciones (|ue la mo- 
tivan, sino (|ue un año después ya no exi-s^ten sej^^uramente y 
aun se promete respecto de otros, íjue dos años más tarde 
ya no se encontrarán. 

Disposiciones que revelan hostilidad á las Escuelas forá- 
neas ó á las particulares de esta Capital, videntes durante el 
tiemipo (jue el señor Doctor Parra ha sido Director de la Es- 
tcueJa Nacional Preparatoria, algunas de las cuales él mismo 
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nos remitió y otras fueron ixiblicadas en el Boletín de Ins- 
trucción Pública. 

Reglamento de la Escuela Xacional I Separatoria €X])e- 
dido el 30 de Aibril de 1898. 

**Art. I. Lo-s alumnos que hayan faltado á menos de la 
cuarta parte de las clases de una íi-^i.^^natura, sólo se consi- 
<lerará que han sido ap.rol)ados en el examen de la misma, 
si olAieiien á lo menos la calificación de medianamente por 
tres votos; los que hayan faltado á niíW de la cuarta parle, 
pero menos de la mitad de las clases, no se considerará <iuc 
quedan aprobados, isi no obtienen como mínimum la califi- 
cación de bien por un voto y medianamente j)or úo^ ; los 
que liayan faltado á más <le la mita-d, j)en^ menos de las tres 
cuair^las partes de las clases, sólo podrán considerarse a])ro- 
hados si oib-tie-nen onando menos la calificación de bien por 
<los votois y medianamente por uno; Jos íjue hayan faltado 
más 'de las tres cuartas partes de ilas cátedras deberán obte- 
ner la calificación de bien por unanimidad, para (juc se les 
considere aprobados." 

'*Art. 62. Podrán sustentar examen en la Preparatoria, los 
alumnos de colegios ])articulares, siempre (jue demucL-»tren 
por .medio de certificados expedidos por Ins profesores co- 
rrespondientes y visados j)or o\ Diretcor respectivo, (jue han 
asistido á sai cojej^^io cuan-do menos á las cíitíCo isextas partes 
de las clases á que se refiere de un modo especial el art. 14 
de la /ley vidente; j>ero en todo caso, para <pie pueda consi- 
derárseles aprobados, necesitarán obtener la ca.lificación <le 
bien ]x>;r lunamimidad." 

De esto se infiere: 

Pirimcro: Que los alumnois de la Prepara'toría se consi- 
deraban aprobariíxs con la calificación de medianamente por 
tres votos si fahal)an á la cuarta parte de las clases; mien- 
tras que '.los alumnos de colcí^ios j)artieulares, para ser apro 
hados, neoesitaban obtener la calificación de bien por una 
diimidad, aunque no hayan faltado sino á Ja sexta parte de 
las claises. 

Segundo. — Qne á estos íikimcs ahminos se les equipara- 
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ba y equipara á las alumnos faltistas de la Preparatoria que 
habían dejado d-e concurrir á más de Jas tres ouartas partes de 
las cátedras. 

Tercero. — Que á los aJumnos de las escuelas partícula- 
r-es se les exigía paira con s id erárseles aprobados, uma ins- 
trU'Cci(>n muy superior á los de la EscueJa Nacional Prepa- 
ratoria. 

"Requisitos para que alumnos extraños sean admitidos á 
examen en este Plantel: (Bs-cueila Nacional Preparatoria.) 

'Primero. — Llenar el csiqueklo que, para solicitudes de 
examen, tiene la Esouela, detallaindc las materias que deban 
ser objeto de tal acto." 

*\S<^undo. — 'Prcsenitar . dos retratos del interesado, los 
cuales, por veinticinco centavos, pueden hacerse en el Taller 
Foto^'^ráfico <le.l Plan^tel." 

"Tercero. — Para exámenes de primer año, presentar un 
certificado que acredite que el solicitante ha concluido de- 
hiílamente los estudios de Instrucción Primaria Superior, 
prescritos por las leyes vi<2fentes en el Distrito Federal. Di- 
cho certificado debe tener el visto bueno del Director Gene- 
ral de Instrucción Primaria en el Distrito y Territorios Fe- 
derales." 

"Para exámenes de los ouirsos correspondientes á los años 
sej^iiii'ndo, tercero, cuarto y quinto, haber sido aprobado en 
todas las materias del cun?.o anterior al que sea objeto del 
examen que S'C desea, lo que se justificará con los documen- 
ítos respectivos expedidos por esta Escuela ó con certificados 
de otras, siempre qiue en estos coniste la autenticidadi de la 
firma ó firmas de quienes los suscriben, requisito que debe 
llenarse por el Gobernador y el Secretario del GoJbierno de;! 
Estado en que se hayan extendido tales docuimentos, ó por 
la Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Exte- 
riores, isi se trata de ii)aíses extranjeros. Además, es condición 
indispensable que ios estudios comprendidos en los certifi- 
cados de referencia, sean revalidados por la Secretarla de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, previo iiníforme de la Di- 
rección de esta Escuela." 



**KOTAS: Para los alumnos extraños al plantel la cali- 
ficación de isu aprovecliamiento, sea cual fuere la materia de 
que se trate, se haná por medio 'del examen corresponjdiiente, 
una v-ez que los interesados hayan cumplido con 'todos los 
requisitos ainteríores." 

''Los alumnos que pertenezcan á la Escuela, sólo están 
obligados á cumplir con el primero de los requisitos ya men- 
cionados, pues la Secretaría, en virtud de las constancias 
respectivas, resolveirá si es d-e concedérseles el examen que 
pidaai. Lx> mismo hay que d'ecir de los alumnos extraños que 
ya se hayan examinado en el Plantel, de los cursos anterio- 
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Instrucciones relativas á reconocimientos y exámenes. 

"II. No habrá «examen de Ejercicios físicos ni de Lectura 
comentada d-e producciones literarias iselectas, sino para los 
alumnos que no comprueben con certificados de sus Profe- 
sores haber asistido con aprovechamiento al noventa por 
ciento de las clases respectivas." 

"III. í^s alu-mnos fde Geometría analítica v Cálculo in- 
finitesimal. Pisicología, Moral, Historia General y Raíces 
Griegas que piresenten certificados d.e sus respectivos profe- 
sores de .haber concurrido ó estar concurriendo con el apro- 
vechamiento debido al noventa por ciento de las clases co- 
rrespondientes, no tendrán que someterse á reconocimientos 
ni á exámenes." 

Pero como tratándose de los ailumnos extraños al Plan- 
tel, :1a califiícación de au aprovechamiento, sea cual fuere la 
materia de que se trate, se hará por medio del examen co- 
rre spomii ente, ellos sí están obligfados á sustentar dicho exa- 
men ; mientras que los alumnos de la Preparatoria no ten- 
drán que soímeterse á Jiing^na clase de prueba para aue s« 
les considere aprobados en lajs asignaturas que expresan las 
instrucciones qiue acabamos die transcribir. 

"XJII. En los casos en que un alumno haya sido ó sea 
reprobado en la pnueba escrita de una asiginatura, se pued* 
someter á dicho alumno á un interrogatorio complemen'tario 
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que j)t)ilrá versar subre el asunto de la misma prueba ó so- 
bre otro ilistiiiU). siempre (jue el alumno -de que se trate hu- 
biere obtenido durante -el año escolar buenas calificacianes 
en la materia de (lue haya siV.lo reprobado/* 

Pero á los alumn(;> extraños tiuc fueron reprobados en 
la prueba escrita y (lUí* oonrricron en solici'tu<l de la gracia 
íiue se concedía en la instrucción (jue acabamos de traniscri- 
bir, no se les concedió lo ([ue á los alumnos de la Escuela 
Preparatoria, \- oto rev-cla una hostilidad manifiesta. 

La Setrretaria de Instrucción Púl)11ca y Bellas Artes con 
fecha i8 de Noviembre de 1907. eslu es, cuando el señor Doc- 
lor Parra era ya Director de la Escuela Nacional Prepara- 
loria, dispn.'-o lo sij^uiente: '*(.'om(» aclaración á los artículos 
34, 35 y 3Ó d-c^l IMan «de estudios de la li^scucla Xacionad Pre- 
paratoria expedido el 17 de luí ero nki.mn, se resinelve que los 
alumnos cpie por cualquiera circunstancia, no hayan susten- 
tado reconocimientos en las materias en (jue se exig"©n estas 
como medio de comprol)ación de ai|>rovech amiento, tendrán 
iieccsida<l de sui-tcntar examen de dichas materias, en el 
concepto de cpie dicho examen deberá hacerse más riguro- 
so que los otros, y deberá consistir en todo caso en una prue- 
ba oral y en otra escrita, á las que se añadirá una onie.ha 
práctica en las materias cuya índole así lo permita; y en el 
conce])to asi mismo, de í|ue cuando alí^ún alumaio pretenda 
p-creditar los e-ludios de dichas materias con certificados ex- 
pedi<lo,s ])()r escuelas oficiales distintas de la Preparatoria, so- 
lamente serán válidos los certificados relativos, cuando, co- 
mo lo prescribe el art. 43 del mismo j)lan, dichos certiifica- 
dos se refieran á ei-tudios llevados á cabo en las reíerida\s 
escuelas oficiales, y no sólo á exámenes sufridos en las mis- 
ma^, supuesto (]ue, además de que así lo prescribe dicho ar- 
tículo, eil espíritu mismo de la ley relativa indica que para 
decidir si un alumno fiado ha terminado el estudio de una 
asij^natura, no sólo debe tenensc en cuenita el resultado del 
examen relativo, sino también la a.sisitencia y el aprovecha- 
miento de dicho alumno durante el cun=o respectivo, lo que 
no podría tomarse en consideración si se aceptaran como fe- 
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hacientes los certificados de exámenes que no correspon- 
-dieran á cursos realmente hechos en las Escuelas de que se 
ti-ata." 

Como se ve, la disposición que acabamos de transic.ribir <li- 
dice : 

Primero. — Que los alumi>os <iu,e por cuaíl(]uiera circuns- 
tancia no havan sustentado reconocimientos en las mate- 
rias en que se exi<i^en éstos como medio de comprobación de 
aiprovech amiento, tendnLn necei.-idad de sustentar examen de 
dichas materias/' Y como los alumnos de las escuelas libres ó 
jíarticU'lares, por ningún motivo ])ueden sustentar reconoci- 
mientos,, se.s^ún la ley, se infiere que dichos allumnos han de 
sufrir el examen corrcs])ondicnte. 

Se^rundo. — "Que dicho examen deberá hacerse más ri- 
]L;uroso (jue los otros;" luei;o el señor Director de la Escuela 
Preparatoria ni) tiene derecho de afirmar, como lo hace, que 
en la Escucila (|i.'e diri'^n<') el año pnSxi.mo pasado no hubo 
jai' cxif^encia.s de que hablamos en nuestro folleto, pues es 
una cxij2:e'ncia injus-tificarla é injusta determinar (jue á un 
i^rupo de alumnos se les someta á un examen más ri^^uro-so 
<|.ue á los otros. 

Tercero. — Que este e\amen además de ser más rig'uroso, 
''deberá consistir en todo caso, en una prueba oral y en otra 
escrita, á la< (¡-e s^ añadirá una prueba práctica en las mate- 
rias cuya índole así lo permita;" hiecfo el señor Doctor Pa- 
rra no está autorizado á decir, eom lo hace en la j)áj2fina 83 
de su folleto, (juc faltamos á la verdad euandi> decimas que 
á los alun'inos extraños (]ue se examinaron de Zoolog'ía y de 
P>o!ánica, se les exiiL,dó una prueba práctica; porque scí^^iin 
la disposición (pie acabamos de citar, y lo que pasó en efec- 
to» qui.en falta á la verdad es el señor Director de la Es- 
cuela Nacional Preparatoria. 

Cuarto. — Que no se aíhnitirán los certificados de las es- 
cuelas oficiales de los Estados, sino cuando se refieran á 
estudios becihos en dichas escuelas y no á los exámenes sus- 
tentados en ellas. Pero como los alumnos de las escuelas li- 
bres ó particulares no pueden, sin perder su carácter, llevar 
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á cabo sus estudios •en las escudáis oficiales, no les queda 
otro recurso ipara comprobar su aprovechaimieinito, que some- 
terse á examen en la Escuícla Nacional Preparatoria, no obs- 
tante que "dicho examen deberá hacerse más riguroso que 
los otros." 

El airtlculo 44 del Plan de Estudios vigente en la Escue- 
la Naoional Preparatoria dice: *Se requiere e:l pase de la Es- 
cuela Nacional ~ Preparatoria para inscribirse como alumno 
numerario y tener derecho á examen de cualquiera de las 
asignaturas de las carreras de Abogado, Médico-Cirujano, 
Farmacéutico, Arquitecto y las que se cursan en la Escuela 
Naciewial de Ingenieros ; pero no se j»torgará dicho pase, si»no 
destpiués de que el solicitante haya cursado debidamente to- 
das 3as asignaturas prescriptas por el artículo 10. de esta 
ley, sin que en ningún caso pueda concederse dispensa de 
ninguna de ellas." 

Pero esta disposición, según puede notarse fácilmente, 
obliga á todas lais escuelas secundarias de Ja República cu- 
yos alumnos quieran venir á estudiar á las escuelas supe- 
riores del Distrito Federal, á tener un plan de estudios exac- 
tamente igual al de la Escuela Nacional Preiparatoria ; porqoíe 
como esta es la que debe dar eíl pase, y no lo da sino cuanxio 
el solicitante ha cursado debidamente toda»> las asignaturas 
prescriptas por el artículo 10. de la ley actual, sin que e» 
ninigún caso tpueda concederse dispensa de ninguna de ellas, 
este artículo impone, como decimos, un sólo plan de estu- 
dios en toda la República. Y como el artículo 43 de la mis- 
ma ley y lia disiposición de 18 de Noviembre que acabamos 
de citar no tienen en cuenta sino las escuelas oficiales y 4e 
ningún modo las esciuelas libres ó particulares, el señor Doc- 
tor Don Porfirio Parra no esitá aíutorizado á decir, como lo 
hace, que "no hubo ningún acto que revelara hostilidad á la» 
escuelas foráneas ó particulaies de esta Capital.". 

El señor Director de la Escuela Naoional Breparatona 
dice en las páginas 20 y 21 de su folleto, que da Dirección 
de «11 cargo consultó que se consideraran válidos para lo« 
cursos de Lengua Nacional, los estudios que en algunos cer- 
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tincados se denominabain Graimática Castellana, Literatura 
ó Retórica; y aumqiue esto nada tiene de particular, s-upucs- 
to que la Gramática, Literatura y Retórica deben haberse 
referido al Caistellamo, que es la Lengua Nacional, dice: "Si 
el «eñor Vázquez Gómez se digna leer ese docitmeinto, verá 
que durante cfl año de 1907 una oifra no despreciable de alum- 
nos foráneos y de colegios ipairticulares de esta Capital, in- 
g^resaron á la Escuela Nacional Preparatoria;" y agrega: 
"Luego no es verdad que este plantel cierre con cerrojos sus 
grandiosas p-uertas, ¡para no dejar penetrar á su augusto re- 
cinto á los alumnos que vengan de otros codegios." 

Pero nosotros, señor Doctor, jamás hemos dicho algo se- 
mejante: lo que sí afirmamos y acabamos de demostrar, es 
que, í)or medio de disposiciones privativas (y lo es aquella 
que hace inuposible la existencia de las escutflas partidulares) 
la Eiscucla Preparatoria trata de atraerse los alumnos de las 
escuelas foráneas y particulares, según lo ha confiírmado Ud. 
cuanido dice que: "duramite el año de 1907 auna cifra no ies- 
preciable de alumnos foráneos y de colegios parti'Culares de 
eísta Capital, ingresaron á la Escuela Nacional Preparato- 
ria; es decir, que se va reaJizatido poco á poco el insensa-lo 
propósito de cerrar las escuelas sectinidarias de los Estados, 
que negó d señor Parra en la página 19 de su folleto. 
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Bajo el rubro: "El señor Vázquez Gómez y la libertad 
♦le la inteligencia," dice el señor Doctor Parra : "El enemigo 
acérrimo /de la Preparatoria, después de fal'lar con esa rapi- 
dez de jukio que le caracteriza, que la Preparatoria ha sido 
un contíniuo fracaso, pasa á proponer nada menos que el Go- 
bierno abandone á los particulares la enseñanza secundaria, 
pues dáce : "Pero sd la segunda enseñanza tiene el fin ú obje- 
to que hemos indicado y que todo el mundo le asigna, esto 
es, eJ de formaír los hombres que han de detcnminar el nivel 
intelectual de la Nación, pues siempre será muy bajo el que 
determine la instrucción primaria elemental del obrero; en- 




i(»iicc>. dcciinus. L'l Siiprniio (iobicnio <lcbe, no darla gratui- 
liimcnlc, pcMo si favorecer de una niatiera resuelta y decidi- 
d:i la iniciíilixa privada ])ara Inndar escuelas s»ecun.daria;5, de- 
jándoles, para formar sus j)roi^ranias, toda la libertad com- 
patible con la moral, la liij^iene, la intej^ridad de Ja Xación y 
la paz ])ública." 

Scf^ún puede verse i)or lo ([ue acabamos tle citar, ó el se- 
ñor !\'irra i.^rnora lo que >i,L:niifica abandonar, ó, segiin lo hé- 
meos visto en otra vez y lo veremos muy á menudo, el señor 
Director de la i'-scnela Xacional Preparatoria, con una bue- 
na íé positivamente ejeni])lar, nns hace decir lo que nunca 
hemos pensad» >. Eu efecto, cuando decimos (jue si el Supre- 
mo Ciobieriio n«) debí- dar i^ratuitamenlc la enseñanza se- 
cundaria, si debe favorecer su desarrollo de una manera re- 
suelta y decidida, favoreciendo la iniciativa privada, siem- 
l)re í!ue se <nietr :\ (leti'rmii>ada< condiciones, jamás ha sido 
miestra i:i*e:ici''>n decir ni -e colige de ?niestras palabras, que 
el (Ifíbiimo "desista,*' '*se separe por completo" ó "renuncie 
definitivamente" á pv^p írcionar á la Xación los beneficios de 
la sí'irurílp. vii-rñ:rr/a. l\n niniinüa ])aríe. ni nadie que no sea 
el ^efio:- r.irr:'., h.-n con<i(lera<lo inco!n]>atil).lcs la acción ofi- 
ci:il y la ,''.cci<'»" de la iniciativa privarla sobre asuntos de en- 
-^eñanxa ; nmy ;i¡ i^)ntrai"io. en tixlos a(|ucllfvs ])alscs donde 
de \-e'*as f!(M-eee la instrncci(')n ])úblic:i, i'S la iniciativa priva- 
da i'idivi.ln.'il (') Colectiva, y fuera de la .acción d'c los pol?- 
re< del cenro. la «pie ha contribuí ;lo y contribuye t'^dos lo^; 
días á procurar sn desarrollo. 

v'o' ti'iúa el ^eñor l\'irni, y refiriéndose á nosn-tros dice: 
"l^;"» Doco má- leir)s y en la mi^ma páirina a,c["rcg".a : "T.a es- 
civchí. l'bre. he ahí el ifleal (pie debemos perse.ci'uir v cu va 
rca!:''a/ió.n -;erá nuestro verdadero ])roLíreso en materin de 
i'jstnT;ciÓTi piib.lic.'í : ])er() ipicrcr sujetar todas las escuelas 
secr-'-'a'-iíis á un sólo ])la'n de estudios y aun exij^rir .;ue los 
te\tí'- sean nr.o- miamos en todas, constituye un anacronis- 
mo eti lo-; liem])os (pie corren y (pie revela alí2^o así cn^nr. nn 
de-conocitriiento del ,])apel educador de la escii-cla. Si nues- 
tros antepagados rom])ieron ])ara siemjire las caden-is que 



esclavizaron la conci^ricia, tiempo es ya de que 1103 precncu- 
pemos en conceder la libertad á la más noble y grande de 
ías facultades del hombre, la inteJigencia." 

Cont-esta el aeñor Parra: "Esto si que es desconocer eti 
lo absoluto «1 papel educador de la escuela. Si el seño* Váz- 
quez Gómez se hubiera propuesto iniciar alguna cosa emi- 
nentemente descabellada, completamente fuera de propósito 
y que desquiciara toda educación rompiendo la unidad que ha 
de reinar en ella, habría acertado proponiendo lo cons'.^nri- 
do en lais» lineas que acabamos de citar. Y por una ofuicacitSi> 
singular él cree que ha propues'to la libertad de la intelvsrcii- 
cia, lo cuaJ equipara á una conquista tam* grande como la que 
realizó México aJ conquistar la libertad de conciencia/' 

"La enseñanza es libre," dice el artículo 30. de la Coas- 
titución Federal cuando habla de los derechos del hombre, 
cuya conquista ha sido y será siempre una de las glonas del 
pueblo mexicano y del partido liberal; pero estaba reser^T. 
do al señor Parra, Director de la Escuela Nacional Prepara- 
toria, en donde ise tiene la pretensión de formiar &\ almu na- 
cionail. venirnos á decir que ese grandioso pensamien-to, obra 
de los verdaderos padres de la patria mexicana, es una ci>->a 
eminentemente descabellada, fuera de propósito y desquicia- 
dora de toda educación, porque rompe la unidad que ha ríe 
• reinar en ella. ¿Y cuál es esa unidad, señor Doctor? l>ten 
demos q<ue es la que impone el plan de estudios de la Escuc- 
la Nacional Preparatoria, puesto que de éste se trata: :n: o 
el señor Director de dicha Escuela no está autorizado para 
llamar cosa eminentemente descabellada á uno de los dere- 
chos del pueblo mexicano, porque no se aviene con la es- 
cuela ftlosófica, sectaria é intolerante á que él pertenece. SI, 
señor Doctor, el verdadero partido liberal mexicano, bien 
m^enguado ^por 'la ediucación preparatoriana que usted defien- 
de, no puede tolerar que se trate con semejante desprecio una 
de las conquistas que más le honran. 

Cuando decimos que es necesario preocuiparnos por con 
ceder la libertad á la inteligencia, no nos hemos propuesto 
iniciair una cosa descabellada; hemos pedido sencillamente 
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La realización de un principio coiiqui sitado por nuestros pa- 
dres y niia garantía concedida por nuestras leyes; pero di 
ejercitar este derecho inalienable, luinca hemos juzgado ne- 
cesario el consentiniiento ])revio de una secta que se llama 
positiviis^nio, y cuivos proihc «ubres, como usted, señor Doctor, 
llaman cosa eminentemente descabellada á los derechos cid 
hombre consignados en el Códig'o Supremo de la Repúbli- 
ca. Pero está L'd. en su papel, señor Director de la Rscuela 
Nacional IVcparatoria. ])c)r(]ue obedece á los preceptos frío- 
sóficos de >u scota: y con su proceder realiza los temores 
del señor Don h^zequicl Montes, cuando dijo: "¿A qué que- 
darla reducida la suerte de la F<.ci)ública, si los hombres que 
llegasen algún dia á enq)uñar las riendas de4 Estado, conwn- 
ZK'iran por hacer befa v escarnií> de las instituciones deino- 
cráticas, j)or nega.r la existencia de derechos imprescripti- 
bles en 4i(ue acjue-llas se inundan ; por relegar á -la esfera de las 
fábulas la libertad liumaTia. base fundamenital de la respon- 
sabilidad, (le la virtud, del patriotismo, de esa abnegación su- 
blime (|ue f(»rnia á los lu'T()es y á los mártires?" 

I )cspui's de volver á insistir en (jue si el Gobierno aiban- 
(loTia hi ciiscñnnza -^erini darla, renuncia por ese hecho á las 
grandes coiKpiislas (pie la Xación ha realizado en los úki- 
mos treinta años, e:l s^^ñor Parra dice: "Serta introducir un 
germen de desintegración en la oiperación intbgradora que 
tan felizmente se está llevando á cabo en nuestro <lesenvol- 
vimiento nacional, ¡y (|ué germen I t-l más nocivo y el más 
tra'^cendentc, ])uc< *fbra «^<)bre las generaciones futuiras, pue? 
afecta á la educación (|ue e^ el sublime a.rte de amoldar y ff>r- 
inar ]:í^ altna^ nuevas." 

í^otm el -rfuir Profesor de Íj'\!Lrica, de«^pués de tanta ex- 
claanación. se olvida de probar j)or (pié ó cómo se desinte- 
graría la nación mexicana con la escuela libre; y dando pot 
tífobada ^u tesis, continúa : ": ignora, por ventura, d sem^'*' 
V¡i7ji\\cz Gómez, (jue uno de los grandes móviles á (pie ce- 
(l'icr<ni las i.lustres ])e.rsonalidades (pie faiüidaron la Preparri' 
toria, fué ])recisvMnen1e poner fin á la anarquía intelectual; 
origen y raíz de la anarquía política, í]ue destrozaba á nueí^' 



tra patria? ¿Y cómo podría ponerse fin á esta anarquía si no 
instruyendo las almas por medio de doctrinas indudables, si 
no vig-orizcándolas, haciéndolas practicar métodos capaces de 
descubrir la verdad, de comprobarla, y d-c producir la con- 
vicción, cuyo criterio, como tan acertadamente dice Bain, es 
la acción? Por esa e.(liiicación vij^^orosa, realizada por métodos 
uniformes y por doctrinas homogéneas felizmente resumi- 
dos en el plan de estudios de la Escuela Nacional Prepara* 
toria, los fu-ndadores de ella se propusieron lo<2;"rar, y lo lo- 
graron de hecho, por májs que lo n.ieg^uc el señor Vázquez 
Gómez, que los esf)íritus se eman'CÍpa4ran de los prejuicios, 
de las preocupaciones de raza ó de secta ó de simples aso- 
ciaciones de i-deas, y que no ad-mitiesen un aserto, sino en 
fuerza (le las pruebas que lo aix>yen.*' 

C'onu) se ve. toda esta palabrería no pnineba <jue la Nación 
se (lesintet^rará cotn la enseñanza libre, aunq.ue si prueba exi- 
dente/mcntc que, para poner fin «í la anarquía inteleotua-l ; es 
decir, para sujetar la intelii^encia al imperio de una autori- 
dad filosófica ó científica determinada, pue^s sólo así se su- 
primen las ana.rcjuías intcleatualcs y filosóficas, origen de 
las l'ichas de la intelií^rencia y condición indispensable del 
proq-re so' humano : ha sido necesario fundar la Escuela Na- 
ci^>nal Preparatoria : pero al hacerlo con el {propósito de que 
habla el señor Parra, se ha (juerido matar y se ha matado, 
toda iniciativa individiial, toda in-depcndencia de juicií> y de 
criterio, y todo espíritu públco. 

AlíTimos de los acc>ii'1e(M''mion'tos realza lo< con mor\o .lo 
la manifestación en honor del señor Doctor Barreda,, nos ha 
puesto en condiciones de apreciar los resulta-dos de esta edu- 
cación que la Pre]>a;ratoria se empeña 'tanto en ilifundir rn- 
trc .sus alumnos, l-^n efecto, no obstante «ji^e -t\n'ún los pe- 
ríodos ' hue-coi^ <(ue acabniuios de repro lucir dt^l folletín del 
«eñor Parra, ''no ha de admitirse un aserto, siino en íner/a 
ele las pruebas que lo apoyen," bastí'» (jue sesenta y cinco 
alumnos de la Es^cuela \aci(^nal fh^ InjLí'enieros <lijoran que 
T-ío creían al señor 'Pa'.rrcila merecedor <1í' los honores de una 
p"lorificación, ni que el ])laii de estudio^; de la Pre])aratona 
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es el que mejor satisface á las neK^estdades presentes; bastó 
esto, decimos, para que algunos representantes de lo más 
florido del positivismo ics llamaran "Barreteros y Sobres- 
tantes de levita;" (i) para que, en seguida, se recturriera á 
ciertos procedimiicntas bien conocidos para ra/t¿íicar laus fir- 
mas de los signatarios ; para que uno de los firmantes, Pro 
fesor en la Escuela PVeparatoria, se retractar.! espontánea- 
mente de haber autorizado con su finna aquel documento. 
Pero los señores estudiantes á que nos acabajiios de refe- 
rir se negaron á glorificar al iseñor Barreda y k ad-miitifr !a 
sai'preima bondad <lel plan preiparatoriano, no por virtud de 
un caíprieho, sino en atención á ilas razones expuestas ; pero 
en lugar de las pruebas que apoyaran el aserto 6 el hecho 
á discusión, s-e adujo al señor Director de la mencionaia 
i escuela como un argumento irrefutable. Y biien, señor Pro- 
fesor (le Tx>gica en la Rs.cuela N.acional Preparaitoria : ¿Cómo 
calificaría usted ciste género de argumentación? ¿Será un 
])aralogismo ó alguma falacia? ¿Seirá uno de los nmohos vi- 
cios ó cualida^de^s del razonamiento que usited sabe desoír- 
l)rír ct)ii *'m'irada de águila?" 

IVneba perfectamente el señor Parra, y lo confirma la 
experiencia de todos los día^í, que el objeto de la Preparato- 
ria ha sido matar la iniíciativa individual en todos sentidos, 
sometiendo Jas i nt elígeme i as de la Nación á "esa edueación 
vÍ!L>or(>sa realizada i>or métodos uniformes y por doctrinas 
homogéneas;" -pero lo que no se ha probado es que efwt faJ- 
1a de iniciaitiiva y de lucha en todos los campos de la aíCtívi- 
da.íl humana, sea lo cjue más conviene á n-uestro país. 

Kl señor Parra continúa: "En esto comsiste la verdadera 
liberta'íl de la initeligencia, (jue coincide con la libertad de 
enn.e.iencia/' Con que la verdadera libertad de la fnteHg«en- 
eia consiste en someterla "velis nolis" á imia autoridad filo- 
sófica determinada, á una educación realiradi conforme h 
métodos uniformes y por lo mismo nunea cambiados, y en 
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no ¡xermkir cju-e s<i alimfeirt^ sino con doctrinas homogén€as? 
P-cro el Sicñor Parra, con el objeto de dar más fuerza á si? 
proposición, cita ii.n ejemplo que prueba prec lisamente lo 
contrario de lo que se propone. En efeioto, reifi riéndose á la 
libertad de la inteligencia, dice: "Ella fué la que inspiró 
á Galileo el inolvidable e pur si mueve, grito de la concien- 
cia y de la convicción engendrada en él por la prueba cien- 
tífica, y protesta viva contra las preocupaciones de sius jue- 
es." 

Protesta viva contra las preocupaciones de las au'tori- 
dades fiílosóficas y científicas de sn tiemTX), diremos noso- 
tros, y las cuales no adimiitían co»mo verdadero sino lo que se 
avenía con las doctrinas homogéneas de aquella época. Ya 
ve el señor Parra, cómo en materias científicas y filosóficas^, 
son muy perjudiciale^s las autoridades í|uc imprimen la uni- 
formidad, porque aparfte de que hacen inj)n>;ih]c lodo pro- 
g're^o, "constituyen la mediocridad en poder dominan'te," co- 
mo dice Svtuart Mili. 

'*No, señor Vázquez Gómez, continúa el señor Parra, la 
libertad de la inteligencia no consiste en emanciparse de los 
métodos qae se traducen en planes de estudios y que, en vez 
íle ser cadenais que esclavizan, son manois expertas que guían. 
La inteligencia qne creyera ser libre ¡porque nse negaba á ad- 
mitir un teorema matemático correctamente demostrado, no 
se ele varia á las altas exceisitaides de la razón, sino que se 
hundiría en las tenebrosas profundidadeis de la sinrazón.'* 

La libertad die la inteligencia no conisiste en emancipar- 
se de los métodos que se traducen en planes de estudios, di- 
ce el señor Parra, refiriéndose natural mente al pilan de es- 
tudios de la Escuda Naicional Preparatoria, puesto que de 
ello ise t-rata: pero como nunca y en ninguna parte hemos 
dicho que la libertad de la inteligencia consiste en separar- 
se de los métodos científicas, sino en aceptar el que me- 
jor le parezca, creemos que el señor Profesor de Lógi- 
ca está en un error catando nos atribuye tal cosa, 
y sobre todo, cuando dice que separarse de esos p'aneis 
de eistudios en que se traducen los métodos, es separarse de 
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los mismos métodos cientíticos. Si esto £nera verdad, todas 
las escuelas que no sig^ueu el plajn de la Preparatoria, y no 
hay una sola e.n el mundo que lo siga, nada realizarían que 
mereciera el nombre de cientíñco, y la experiencia demues- 
tra lo contrario. No, señor Doctor, la inte.ligen.cia es libre, 
no iporque se niegue á admitir un teorema ma'temático co- 
rre ctanienl.e demostrado, sin-o porcjue se niega á admitir que 
el método de luiclides sea el único (jue sirve «¡xara hacer la 
demostración, y recurra para ello al método gráfico ó expe- 
rimemital. 

Contiiniia e.l señí)r Parra : "Si la educación es v -debe ser 
una obra Nacional, es precist) (pie haya unidad en los fines 
«lie ella, y en los mediovS tpic han de emplearse para produ- 
cir tales fines; es necesario (pre esoí^ medias estén repre- 
sentados ])or rectas convergentes y no divergeantes, es preciso 
(|ue los esfuerzos eoniicurran y no se dispersen porque, en el 
j)rimer -ca-so, producen rcsuiltados grandiosos y en el s-egun- 
<lo se esterilizan." 

T Fasta acjul estamos en-teranieínte de acuerdo con el señor 
Director de la Escuela Nacional Preparatoria; pero, sí 
la educación debe ser una obra Naciona.1, se infiere lógica- 
mente qiue es la Nación quien debe realizarla ; si la educa- 
ción, entre nosotros, tiene por objeto el perfeccionamiento 
de las cualidades fíi^icas, intelectuales y morales de los me- 
xicanos, quiere decir (pie hay y debe haiber unidad en los fi- 
nes que se ])ersiguen ; y cuando es indiscutible, co- 
nio lo es, (pie jKira obtener a-íjuel resultarlo han de ejerci- 
tarse las facultades de referencia, quiere decir que debe ha- 
ber unidad en los medios que han de ponerse en práctica; 
])ero diferimos co.mi])lc(tamen'te de su opinión, cuau'do, incon- 
secuente con lo que acabamos de transcribir, reduce la Na- 
ción á U'U sólo hombre, el señor Secretario de Ir^striicción 
Pública y P>ellas Artes ; las rectas convergentes á luia sola, 
cuyo punto de convergencia es imposible determinar, y los 
esfuerzos concurrentes á un sólo esfuerzo ejercitado por el 
Gobierno. 

En efecto, á renglón seguido el señor Parra dice : *'Sólo 
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el (üobierno pued'e imprimir á ila educación Uiii sello naicio- 
nal; só4o el Gobierno', que tiene á su cargo los intereses pú- 
blicos y está obligado á hacerlos prosperar, puede gestionarlo^ 
de tal suerte que realicen ilas grandes aspiraciones de la Na- 
cíon. 

Xo, señor Doctor; sólo la Nación puede imprimir 
á la eduicación un sello verdaderamente inacional , y por 
lo que hace al poder absoluto* y exclusiivo que Us*ed atri- 
buye al Gol)ierno en esta materia, tal vez pudiera sor 
necesardo y muy conveniente á los conquistadores :1c pue- 
blos analfaibetas, porque entre nosotros, como en cualquie- 
ra íjfíira ])arte, un sólo ho-mbre no es la Nación, ni pue- 
de seiHo. 

Ahora bien, ¿por qué los particulares iio han de íx>der 
tomar parte en desarroldar la /educación, dándole al mismo 
tiempo \vn carácter nacional? El señor Parra contesta; "Por 
que los particiDlares no tienen ni el tieni-po ini los medios de 
CTicargarsc con ])rol)abilidaides de acierto de empresas de ca- 
rácter naciona'l ; los particuilares están frecuen.fcemente divi- 
didos por intereses, por doctrinas, ])()r ci<]:)reciaciones. ñor oní. 
niomes, -por pareceres, por antipatías y simpatías." 

Pero el Gobierno está integrado por individuos que an 
tes han sido particulares con todos los defectos que á esto.s 
atribiuvc el señor Parra; v cí>!no este señor no nos 'lice en 
virtud de qué artificio los cpie son particulares defectuoso.^ 
hoy, se toman mañana en perfectos funcionarios públicos por 
el sólo hecho de ser empleados, seguiremos crey-.ndo que és- 
tos llevarán consigo ¡sus intereses, s.us doctrina-i, opiniones, 
antipatías y simpatías, y harán víctima d-e ellas á toda la 
Nación. Y en cuanto á las ])robabilidades de acierto que el 
señor Parra niega. á los particulares y que según se infiere 
de lo que dice serían el atributo exclusivo del elemento ofi- 
cial, constituye una afirmación que, por lo diclio anterior- 
mente, no merece el honor de tomarse en ^or» o. pí^rqne no 
sabemos cómo un simple nom-bramiento p.Mxlc coiiferi'* ap- 
titudes de que antes carecía el agraciado. 

Para robusteoer su o-pinión, refiere el seror Director de 
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la lilscu^la Naicional Preparatoria, que Im/latcrra abandonó 
eti niaiios áe particulares "sin resu'ltado," las ct>p.iunicacione5 
t-ele^ráficas. Por supuesto que el autor tuvo nuiy buen cui- 
dado de no haceír refereneia á la instniícción píibWca in^^lesa 
qtie ha florecido y florece por .la acción de la iaiciitiva pri- 
vada, y cuyo ejemiplo sí vendría al caiso; pero como el ha- 
cenlo habría sido contraproducente para su objeto, pasó wi 
se^iida á decirnos lo que sería de un país qiie abandonara 
la administración de justicia á los particulares. 

Después de estos cjemii)>los en auya paridad ell señor Doc 
tor Parra puso á prueba .su poderosa fantasía, y dieapués de 
hablarnos de las paralelas de acero, de .las alas invisibles, del 
alma nacionall y de aquella águila espléndida que vio Dante 
en el cielo, concluye : "y esa unión de las almas sólo por la 
educación puede consegoiirse, y sólo el Gobierno puede im- 
primir un fitn Nacionall á esa .ediicación, y ese fin sólo puede 
alcanzar-e con un plan de estudios conveniente y uniforme 
para todas las escuelas secundarias de la República l^-sto 
no es tiranía, señor Vázquez Gómez, es simplemente iini- 
forniidad y la uniformidad es la ha&e y condieión :'el orden 
y el orden es á su vez la base y condición del progreso." 

ílace mucho tiempo que verdaderos sabios han coiude— 
nado estas conclusiones del señor Parra, más aparaitosas que 
fiílosóficas, y los pueblos an.g)lo-.sia jones las contradicen con 
hechos todos ílos días. En efecto, "Hmboldt hace notar qdie 
estas influencias que forman y educan el ser moral del hom- 
bre imponen la uniformidad ; y Stmart Midi agrega que, por 
lo mismo, constituyen la mediocridad en poder doiniíiante, 
entorpeciendo el desenvoílvimiento espontáneo de las facul- 
tades T de la originalidad del espíritu." (i) 

"C'uan<lo el hombre delega ix)r completo en la sociedad el 
cuidado de elegirle -la manera de vivir y de pensar, dice di 
filósofo inglés, no ha menester ejercitar más facultades que 
las facultades de imitación de los monos. Pero cuando eliíje 
por sí mismo :los usos y creencias que juzga, más contor- 
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x.Ks ccn la ver(lad,con la justicia y con el bien, .pone en cjei- 
cicio las altas faicultadies. que .le distin^en de los animales in- 
feriores, la observación, di raciocinio, el discernimiento, y da 
die sí cuawjto ste lo ¡permite Ja iniexhaustible potencia de su es- 
piritM/' (i) 

"Desgraciaxia'meinte, agrega Letelier, la educación refleja 
eistá allí vigiilamte y activa, como una amante ceflosa, enea- 
<lenando entre sus brazos al hombre que intenta escapar á 
su influjo, ó como una maestra infadible, eniseñaimdo que es- 
una extravagancia toda alteración de los usos generales, que c- 
*um absurdo todo ideall que no concuerde con sus ideaües, que 
es un desentono toda nota que no tenga un lugar en su ar- 
monía, que es una inmoralida<l toJa violación de las cosluin- 
bres, y que toda verdad contraria á su opinión es una here- 

gla." 

"Su propósito manifies-to es mantener equiílibraKlo el ni- 
vel de los espíritus, es refremar á cuantos intentan singulari- 
zarse, es reducir todos los hombres á la condición de sini- 
]>lcs medianías." (2) 

*'Mien.tras qe muchas jxersonas lamentarán esta multipli- 
ci'dad de .S'istemas de educación, dice Spcncer, el obs6rva<loi 
tlc'scubrirá en esto un medio de lograr el establecimiento de 
nii sistema racional. Sean cuales quieran lias opiniones acerca 
de las diisidencias en materias pedagógicas, es claro que toda 
controversia que tenga por objeto fijar los inejores medios de 
eiducación, contribuye á facilitar el examen por la divi- 
sión del trabajo. Si f)oseyéramos el verdadero método, todo 
lo que fiieira apartarse de él sería T>erjudicial»; pero come 
todavía estamos por encontrar ese verdadero método, los es- 
fuerzos de njumerosos observadores independientes qne ex- 
tienden sus investigaciones en diversos semtidos, constitii 
yen el méjtodo más apropiado para hallarlo, el mejor de cuan- 
tos pudieran proponerse. Teniendo cada uno su idea naieva 
más ó menos fundada en los hechos, mostrándose celoso en 
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favar (le su i)lan/íórlil en expedientes para probar su bondad, 
incansable en los esfuerzos j)a'ra hacer conocer sus ventajase 
é inclemente en sus críticas sobre los demás sistemas, no 
puedi* dejar de resultar i)or la combinación de faierzas, una 
a])n>xiniación f^radual de todos á la dirección conveniente." 
"Lo que cada uno descubra cjue sea di^no de formar par- 
te del método normal, tiene quv hacerse reconocer y adoptar 
á favor de la consitan-te exhibición de sus resultados: .y to- 
das las ])rácticas inconvenientes deben reprobarse por igual 
medio. Así, por la aj^rej^ación de verdades y eliminación de 
errores, tiene (|ue licitar un día en (jue se complete un cuer- 
])() de doctrin,a asertado. J)e las tres fases que la opinión hu- 
mana presenta, ó sea la unanimidad de los i^^norantes, el 
desacuerdo de los investii^adores y la unanimidad de los sa- 
bios, se ve claramenite (jue la sej^unda fase es la que produce 
la tercera. Xo siMo hay entre ellas relación de sucesión en el 
tiejnpo, sino también relación de causa y efecto. I\)r mucho 
(jue nos impaciente el actual conflicto entre los sistemas de - 
educa.ción, y j)or más que lamentemos sus males consi, influen- 
tes, debemos reconocer en todo esto nn estado de transición 
por el cual es necesarii^ pasar y (pie al fin resulitará en bien." 

Refiriéndo.se á los conociniiento> (jue tienen más valor, el' 
distinj^uiílo fd(')Sofo, dice: "Si no fuera i)or es(^s conocimien- 
tos (jue han venido acumulándose de .sitólo en sií»ilo y exten- 
diéiidnse por medios no oficiales, jamás habrían tenido vicia 
las industrias. Si no hubiera existido más enseñanza que la 
((ue se da en n.nestros coleci^ios públicos, estaríamos en Tn- 
L^lalcrn» como en los tiempos feudailes. Mse aumento de cono- 
cimi-entos de las leyes de los fenómenos i)or medio de los 
cuales nos hemos hecho capaces, por el tran-scurso de e.lades 
succrivas, de subyugar la naturaleza á nuestras necesidadeSi 
y (¡ue hchy dan al obrero comodidades (jue hace pocos sig'los 
los reyes no ])odían coni<]>rar. escasamente lo debemos á la 
enseñanza oficial de nuestra juventud. Lo- conocimientos de 
vital importa.ncia, (jue han hecho de lnjL>laterra tm-a íL>Tan Na- 
ción, y los qiue ahora son los fundamentots de toda su exis- 
tencia, se han adquirido en lugares apartados y humildes; 
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niieiUras (|iic en los establecimientos (k en.?.enaiizíi oficial, no 
^e hacía otra cosa cj.ue i^resentxir fórmulas muortas." ( i) 

Muy 'largo serla citar otras muchas a.utoridadcs en con- 
tra -(ie la uniformi<lad en -los métodos -le educación, es dj- 
cir, en contra del objetí> con (|ue se ha fundado la Esaueh 
Nacional Preparatoria, y cuya consern^encia 'natural lia sitio 
el cstanicamiento de nuestra segunda enseñanza; porciue co> 
nn.) se ha visto, ni la uniformidad es la base y con-dici«'»n del 
orden, ni mucho menos es la base y condicitVn del ])rogreso. 

Si <el señor Parra liu*)iera tenido en cuenta la in.s truc-e ion 
])úl)lica inglesa, se habría convenicido indudablemente de cjue 
on Inglaterra un se han olvidadla las o.j)inione.> <le Spencer 
acerca d-e la enseñanza li])re. I^Ji efecto, la vieja y bien re- 
iKMidxrada Universidad de ( )xford se gloría de coU'siderar co- 
mo la ])arte más importrinle de su ]>rograma, la idea de (juc, 
*\niand(^ el pueUlo no ])uede venir á la Universidad, ésta de- 
be ir hacia el ]).neblo. con el fin de ])r(».])orcionarlc todas las 
(Jiportunidades de adcpiirir una educa.cií')n su])erior:" y c(nise- 
cu.ente con es-te ])ro])ósito. cuenta en la actua¡lid.a(l 138 cen- 
tros de instrucción fuera de >u augusto recinto, en <lande s? 
dan cu.rsf>s li])res lo mismo al obrero, á quien la dura lu- 
cha por la vida no le i)ermite abandonar sai trabajo, como al 
empleado de más elevada categoría á quien sus deberes re- 
tienen necesariamente en el ])ueblo, en la ciudad, en :a fá- 
])rica ó en la granja suburbana. Y seguí el informe rendi lo 
]y*T el presidente de la Delegación esi^ec'al, Mr. Warren, vle 
estrvs 138 ccn-tros siecundarios sólo 28 reciben, en una forma 
ó en otra, algún auxilio de las autoridades públicas. (2) 

T.a Universidad de Oxford, como sf^ acal»:i de \er, proce- 
de d.e una manera entcamente distinta di^ como lo hacen 
nuestros educadores, quienes más (j.^.? de iaciliiar y difun- 
dir la enseñanza, se han preocupado de acumular dificulta le?; 
con el fin de (|ue la in.strucción (pie suministran iuie-^tr;:s es- 
cu-elas de enseñanza superior, sean el ])riv''egio f"\'c]usi\(^ drl 
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menor número. La Uiniversidad de Cambridge, io mismo que 
la de Oxford, no sólo tien»e centros foráneos de enseñanza supe 
rior, sino qiuc cuenta ta'mbién con muchos centros de exáme- 
nes de admisión y de promoción ; pero al realizar esta parte 
de su programa, lo hacen sin trabas, -san dificultades, sin 
exigir retratos de identificación á los que desean instruirse, 
y mucho menos, sin <Jue para seguir un cutíso, sea requisito 
imprescindible presentar certificados requisitados por Gjber- 
nadores y Secretarios, m con el aditamento indisipensable de 
que un Ministro haya de revalidar los estudios hechos. 

Por lo que hace á los Estados Unidos, en donde se cuen- 
tan diez y seis millones de alumnos en las escuelas de pri- 
mera y de segunda enseñanza, veamos lo que dice Omer Bu\- 
se en su libro citado en otro luga»r. 

*'Una oficina central creada por el Congreso en 1867, ba 
jo el nombre de Bureau of Education, está anexa al Minis 
terio del Interior. Este organisimo no tiene ningún poder 
ejecutivo; contribuye al desarrollo de la instrucción pública 
formando esitadlsticas, relatando los caracteres de la ensr 
ñanza, vulgarizando los sistemas de organización y los mé- 
todos educativos y ayudando, por úkimo, á la formación de 
los profesores." 

''El Bureau of Education y lois organisoios oficiales ó 
privados, tales como la 'Asociación Nacional de Profesores,'" 
que es la verdadera creadora de ki Escuela Nacional Ameri- 
cana, obran con el espíritu de libertad más amplio; no ponen 
ninguna dificultad á la libre evolución de los métodos, ni á 
la acción de las iaiciativas locales, ni á la expansión natural 
de las personalidades; hacen venir de todas partes del mun- 
do los materiales necesarios de que el profesor se sirve libre- 
mente en sus «trabajos escolares." 

"Las escuelas induistriales y profesionales dependen m¡o- 
ralmiente de las Oficinas del Trabajo; pero estas orgamizacio- 
ncs tampoco poseen poder ejecutivo de niinguna clase: se 
limitan á estimular el buen deseo de los hombres de bien en 
la creación, perfeccionamiento, y la terminación de las obras 
de instrucción técnica, sin prescribir sistemas ni imponer 
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métodos: dejan á las necesidades locales y regionales, lo mis- 
mo que al genio de los promotores, protectores y profesores, 
el cuidado y la responsabilidad de arreglar su enseñariza. T.:» 
expontaneidad, la variedad y riqueza de las ideas de los mé- 
todos de enseñanza general y técnica, son extraordinarios/' 

''En un mismo Estado y en una misma ciudad, no encon- 
tramos dos escuelas cuyos programas y métodos de ense- 
ñanza fuesen idénticos. La iniciativa local y profesional más 
completa; la ausencia de doctrinas y de sistemas impuestos, 
imidos á una reglamentación mínima en manos de profeso- 
res ávidos de ensayos y de experiencias nuevas, son laó cau- 
sas de la diversidad de los sistemas y de los procedimientos de 
educación." 



3|C íf^ Jfí 

Si desde el punto de vista filosófico hemos probado qtie 
la escuela libre es y s^irá la coadición indispensable del pro- 
greso intelectual y morai de la Nación Mexicana, pasemos á 
estudiar esta cuestión desd^ el puinto de vista <:on¿5)titLicional, 
planteándola de la manera siguiente: ¿Es compatible con 
nuestras instituciones la existencia de la escuela libre? 

Eintendemos que esta cuestión queda resuelta afirmativa- 
men1:e, desde el momento en que el artículo 30. de la Cons- 
titución Federal consagra entne los derechos del hombre aquel 
(|ue se refiere á la libertad de enseñar; pero si la eniseñati- 
za es libre, quiere decir que la escuela debe ¡serlo necesaria- 
menlte. 

El pueblo mexicano ha reconocido, además, que los de- 
rechos del hombre son la base y el objeto de las inslitucíones 
sociales; qwe todas las leyes y tochas las autoridades del paí>, 
deben resfpetar y sositener las garantías que en el pacto fe- 
deral se otorgan ; y como entre estas se cuenta la libertad de 
enseñar, se infiere lógicamente que la oreación de la escuela 
libre, no sólo no se opone á las instituciones de la Repíblica, 
sino que es su consecuencia necesaria. 

Y qué debemos entender p)or escuela libre? En nue-tro 
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ciniocpto la osoiu'la lihri' no sij^nitíca escuda clerical, hv".v 
han dicho nuestros antaj^oni:.-!tas, por<|ue en el caso, no se 
traía de creen cia'< religiosas ni de cuestiones poiItiCcis, >\\- 
j)uesto (jue la esouela secundaria tiene por mira proporcio- 
nar á la juventud aiCjuella enseñanza de c[uc ramo necesita 
I)ara bien de la patria, para salir avante en las luchas «le la 
vida y para el buen desempeño de las diferente- funciones 
sociales (|ue está det^itinada á cumplir en su propio ])aí>. Rn 
efecto, la escuela secundaria libre mira á formar el may<.r 
número posible <le h(")mbres educados y cultos, sin j)re<xU' 
parse de sus creencias reli^ioifas, cualeíí<iuiera que sean; y 
por nuestra parte so-mo< de opinión que, antes de ir cedien- 
do píK'o á poco nuestras principales fuentes de riqueza á in- 
mij^ra-ntes extranjeras cuya reliji^^ión jamás nos ha preocu 
])ado: t-^ indi^piMisabU", e^ aliamenti- ]>atriótico prescindir de 
•a< pn'orupacio?ie< sectaria^ «pie CMrrv'spondieron á una épi> 
c;i <|iu- 'lo h:i dv* \'o1ver. para enfrentarnos o-'U un pri"»1»leni:i 
f|ue tiene m-ás ini])ortancia de la ipie á primera vista aparece. 
A nuestro ¡uicio. puo^. la escuela libre es díjuella (jue di ívv.- 
ta de la liberta.! de fi»rmular stis i)ro|[rramas de en:^íenanza. 
'le i'<C')i^er l«w mét(Mlo- edticalivos que le i)arezcan me-jo- 
res. va <ea (jue -e trate de las escuelas particularess d-ebidas 
á la iniciativa ])ri\ada. «'• de a(|ve11a^ funriada-s ]K)r la inicia- 
liva oficial en cual(|uiera i)arte de la Ko])ública. Y aun-qiie ])U- 
diera decirle <|ne hoy di^fnitaino^ de libertad semejan^íe, es- 
to !N) e< exacto; para «pie a<í fuera, en efecto, sería indis- 
pensable (lUe -e reccMinciese C'»mo de icTua' calida/l la f«>rma- 
ción C(»mpleta verificada en cada tina de ruchas escuelas, aun- 
(!'-e >Ms planea fie eludios no fueran ab^olntatneníe ii^fUA 
U'S. 

PeP' de: minino niod;. (^t:e !a libertad individual lien-- cn^ 
n'o barrera inframiticahle b>< derechos "de un tercero, la ll- 
■>eríad de en.-efiar nunca podrá \iilnerar los sa^rrado^; inte- 
reses 'le la Xaci«'»n. \\n '.-onseenencia. la enseñanza que pro- 
I-orcinne toda escuela secundaria, a-demás de (jue ha de com- 
prender ¡os más imi)orfan1es ranio< del saber humano v que 
^n íle^avrollo ha de verificar^- durante un tienq>o detennina 
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, debe cultivar necesariamente, tii los educandos, ei a- .cr 
la patria, el respeto á Jiuestras in;ívtitiicÍQnes, la obedieti- 
á 4ajs leyes «de la República y el amor al trabajo; por<iue 
como la ley .no perm-ite el ejercicio de la libertacd con de- 
r trimento del derecho ag^no, debe ser inexorable con^tra los 
que utilicen la libertad de enseñar, en perjuicio de los inte- 
reses de la Nación Mexicana, los cuales deben es^tar sobre la 
T Conven i encía de todais las sectas, de todas las escuelas y de 
todos los gnipos. 

En esta virtud, cabe «preguntar: ¿La escuela libre pone en 
peligro, las instituciones de la República? Tnidu<1al)l«'nv nt^ 
cjue no. por las razone> siíi^uiciiit'es : Primera. De hecho, la 
^sánela libre existe y ha exi^^tido desde hace t.ieniípo, no sólo 
^n el Distrito Federal, sino en muchas partes de la Repu- 
tlica, y á nadie haí^ta hoy se le ha <H'urri<lo ponsar (jue ella 
constituye un pelisfro ¡)ara el país. Kn efecto, cnaUjuiera (jue 
se haya fijado un poco en estos asuntos, habrá podiflo no- 
tar que, aiparte de las escuelas oficiales, existen en 3íi capital 
escuelas particulares de distinta naturaleza; y ya se traie 
de las escuelas católicas, ])rotestanteis ó laicas, fiíindadas por 
f nacionales ó por extranjeros, el hecho es (jue no todas tienen 
i^ idé.nticos proí^ramas : pero si bien es cierto que algunas han 
■ adoptado los ])lanes d.e estudio.- oficiales en ciertos i^^rados 
de la enseñanza, también es verdad que esto se debe, no á 
que se les considere los mejores, sino á que la escuela ofi- 
cial no considera prepprados más que á los alumno-^ (|ue se 
han educado conforme á su plan de estudios. 

Por lo qiUiC hace á la enseñanza secundaria, es necesario 
decir (pie en la mayor ])arte de lo< í^-'íaK^vs (jue poseen es- 
cuelas (le e<ta naturaleza, rieren plañe- de estudios que no 
son idénticos á los de la Escuela Nacional Preparatoria: 
pero es indis-pensable a.í,n-ei.jfí^r q.ue los alu-mnos de rlichas 
escuelas no pueden in^^resar á la enseñanza superior en el 
Distrito Federal, sino es con un pase de la referida escuela 
X. Preparatoria: v esta <*'>]<> expide tal documento, secfún 
hemos visto, cuando dichas esoi?da.s oficiales han a.cei>tado 
el plan preparatoriano. con íl^ikiI ''-rden y distribuci/vii (le 
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astgnartunais y con toctos y programas equivalentes. De esto! 
resulta -que es ilusoria la libertad de enseñar, suipuesto qw 
á ella es imherente -la lil>ertad de formular los prrograiiias dt 
la cíi señan za. 

Si, pues, de hecho existe la escuela libre y ella no es coi- 
traria á los ideales del partido liberal, ¿qué condición es in- 
disjpemsable para qii-e las esouelas secundarias se multipli- 
quen? Ya lo hemos dioho en otro lugar: as necesario niie tn. 
das las escuelas de enseñanza superior reconozcan el dere- ] 
cho de formar su^; .pro«^ramas á todais las escuelas secunda- 
rias de la Repúblic^i, oficiales 6 no; y es indíspentsabLe tam- 
hión que respeten ese derecho y acepten como buena la p^'^ 
ixaraoión corre ^ipon diente, siempre que se ajusite á las con- 
diciontes generales de (|ue hemos hablado y que especificare 
ni(>< después. 

Con esta lilH^^tal(l no (altanan esomelas que en lugar de 
cinco años prc])aratorios establezcain un número mayor: 
iMi.as se^iirán la conducta de la Escuela Nacional Preparato- 
ria, supriimivc-ndo los estn^lios literarios; ntíentras que otras 
les acordarán la importancia que merecen, y que se les con- 
cede en todo el mundo civilizado: lais de aquí seguirán * el 
método tradicional, como en la Escuela Stamidard d'cl Distri- 
to Federal ; mien'tras cjue las de allá adoptaráin el método 
concéntrico que se sií^ue en todas partes, dedicando, dcsJe 
ílos hasta cinco años ó más, para el estudio de íos principales 
ramo'S del saber humano, en luí^ar de cuatro me* v y medio 
como hoy exige la Esencia Preparatoria, para algunas de las 
asignaturas más iniíportantes : unas escuelas proscribirán 
también, como se hace actualmente, los estudios clásicos; 
mientras cjuc otras les concederá.n la importancia que se les 
otorga en Franciía, Alemania, Italia, Inglaterra, Suiza y en 
los Estados ITni'los. Pero de toda esta diversidad de planes 
de estudios y de métodos edmcativos, de esta lucha por con- 
seguir los mejores resultados, resultará, como dice Spencer, 
una aproximación gradual de todos á la dirección convc- 

nieiTte. 

Segimda. "El respeto al derecho ageno es la paz," ha di 
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oho uno de los mexicanos más ilustres ; y como entre los de- 
rechos del hombre sie cuenta el que concede á los mexicanos 
la libertad de enseñar, es absolutamente indispensable reco- 
nocer y resipetar ese derecho en el terreno de las realidades 
de la vida, no sólo por el alto concepto filosófico que él en- 
vuelve, sino fporque el ejerdcio en respetarlo todas los día-, 
constituye la condición sine qua non de establecer entre no- 
sotros la verdadera solidaridad. 

Ets cierto que el pensamiento de Juárez se repite todas 
los días y con el motivo más insignificante; pero desgracia 
damente hasta hoy se le ha relegado al olvido más comple- 
to, segiin hemos tenido la triste oportiunidad de verlo todo- ■ 
los días. En efecto, bastó que exipusicramos .nuestras opinio- 
nes respecto al sistema de enseñan5:a actual, para haber si- 
do el objeto de las burletas más soeces de parte de quienKís 
profesan ideas «enteramente distintas : bastó qiuie un ¿;rni)o 
de estudianítes de una de las esícuelas profesionales, hubiera 
dioho qUfe el plan prepara tojriano es malo y que ello: han 
sido unaíS de tantas víctimas de la mala enseñanza (juc pro- 
porciona, para que algunos que no profesan tales '^eas, lo 
lanzaran una lluvia de calificati'vos inmundos, que ?plaudla, 
segTin la prensa de información, haista el mismo señor l^i- 
rector de la Escuela Naicional Preparatoria, fi) 

Si, pues, estamos muy lejos de obrar conforn»e á los idea- 
les de uno de los varones más ilustres del pa.^lido liberal, es 
necesario píroi>ender á ello en todos los campos en que se 
ejerciita la inteligencia. Y si las generaciones que se forman 
en nuestras escuelas, aprenden prácticamente á respetar el 
derecho ageno y de ello «s-e les da ejemplo tcdor los días, se 
habrá consieguido obtener de todos el respeto voluntario á 
las instituciones q>ue rigen nuestros destinos; se les habrá 
enseñado á todos, oualesquiera que sean la^^ creencias rcli- 
g-iosais qii«e se profesen, que las leyes de 1-; República respe- 
tan todas las cxpinnones, protegen y amparan á todos l©s 



[i] Véa^e "El País** de 26 de Marzo de 1908, '^^^ columna del editorial 
fenúltino párrafo. 



114 

miembros de Ja gran familia (mexicana, exi^éndoles nAta- 
ralmenite tcxlas sus energías, toda su inteligencia y toda su 
vida en tbien del honox y de la prosperidad constaflite de la 
Patria. Peiro proclamar la libertad de pensar, siempre q-ue 
se ]>ien6e 'Como «un grupo determinado, es uma libertaid que 
no se comiprende y que, en virtud del principio bien conocido 
(ie que la reacción es igual y contraria á la acción, orígima 
frecuentemente esas fricciones violentas deque somos victi- 
mas isiempre que discutiímos las cuestiones ñüosóñcas, den- 
tíficas y políticas que más nos i-rnteiresan. 

Ij2l escuela libre, desarrollómdose bajo la acción de la ini- 
cáa/tiva privada ó de la iniciativa oficial ; pero siempre al 
amparo de nuestras leyes, no sólo no constituye u-n peligro 
para el país, sino que es el mejor medio de hacer efeotix^ 
el respeto á los principios que el partido liberal ha procla- 
mado, y por este motivo, el mejor medio también de obtener 
la estabilidad de las insti/tuciones que rigen á la Niación 
Mexicana. 

Tercera. — Si consideramos la escuela libre desde el punto . 
de vista utilitario, opinamos que su creación será eminente- 
mente benéfica desde todos puntos de vista. En efecto, has- 
ta hoy ningún Gobierno en el mlundo, con excepción tal vez 
de aquellos que corresponden á países analfabetas, ha ititen- . 
tado realizar el iimposible de ser el único encargado de di- 
fundir la enseñanza; y aún pudiéramos decir que ésta es 
tanto miás floreciente, cuanto menor es la acción de los pode- 
res del centro. 

El aumento de las escuelas secundarias en nuestro país.- 
sería la consecuencia inmediata de la escuela libre, de don- 
de resiultaría el aumenfto de nuestra cultura. Y como la com- 
petencia entre los diversos sistemas de edlucaoión obliga* 
ría á perfeccionar és>tos de una manera cotistante, no se 
harían esperar los resultados en beneficio y provecho de ^* 
Nación. 

Según hemos dicho, en repetidas ocasiones, había ^^ 
Prusia, hace seis años, 638 ^.^cuelas sr-cundnrias ^jue, au^' 
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que con diferentes planes de estudios, se consi.lcari como 
d-e igual calidad, sin más excepción que la rela»tiva al estudio 
de las lon-giuais muertas para los estudios universitarios. Di- 
jimos itambién que conourrlan á estas esjouelas 167,175 alum- 
nos, y qiue pasaba de medio millón, haK:e diez años, el nú- 
mero d-e los qu^ concurrían á las escuelas secundarias de 
los Estiados Unidos. Pero en este país no hay una escuela 
secundaria cuyo plan de estudios sea enteramente igual al 
de obra; mientras que en la Repúbld-ca Mexicana, en donde 
no se quieren sino escuelas oficiales con un sólo plan de es- 
tudios impftuesto >por el Estado, puede afirmarse que no pa- 
saffi de veittiticiinco dichas escuelas ; y en cuanto al número de 
alumnos que concurren á todas ellas, no llegan seguramenrte 
á dos mil, incluyendo los de la Escuela Naciinal Prepara- 
toria . 

El reducido número de escuelas secunidanias para for- 
mar hombres, y el carácter que se les ha dado desde hace 
táem.po, .ha sido y es el principal factor de nuestra falta de 
cultura y de nuestro atraso, desde «todos pimtos de vista; 
pues ya hemos dicho y probado que si la njación mexicana 
ha realizado algunos progresos, éstos han sido en el órdein 
material y debidos principalmente á la intervención del ele- 
mento extranjero. Aparte de lo que hemos dicho en nuestro 
folleto, podemos agregar, al efecto, lo que á fines del año 
próximo pasado se publicó en la prensa de esta capital, 
con motivo de la venida de Mr. Root. Según lo afirmado 
por el Secretario de es»te señor, de enero a septiembre del 
año de -1907, se firmaron por nuestras autoridades á favor 
de los americanos del Norte, nada menos que setecientaiB 
concesiones mineras: se dijo también que los Estados Uni- 
dos mandan á México dinero y hombres de empresa, y que, 
en cambio, México manda gañanes á las construcciones del 
Oeste de aquel país, y se hizo notar qtue, de esta manera, los 
dos países resultaban igualmente beneficiados. Pero aparte 
de que ésto sería el colmo de la igualdad, cualquiera que 
reflexione seriamente sobre este particular, encontrará sin 
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los enemigos de la es-cuela libre: ó anti^clericales ó ig'nona-n- 
tes, para ir áe gañanes á los Estados Unidos, en ca'mbáo ic 
dinero y hombres de empresa qoie de allá nos vienen todos 
los días. 

Hemos enipkado el calificatávo de anticlericales como 
uno de los términos del dile-ma, ]X)rqtie la principal razón que 
se ha opiuesto al desarrollo de la escuela i-bre, es, ¡quién lo 
creyera!, que en este caso sólo el clero fundaría escuelas, lo 
que equivale á confesar que durante los ocho últimos lustros, 
el partido liberal, ó mejor dicho, el gru(|X> que dirige la ins- 
fcrucoión .pública, no ha cumplido con su deiber: que s« ha 
preocupado <más en imponer al país su manera de pen-sar y 
de creer, que en difundir los beneficios de la ens>eñanza, con- 
forme á los principios del verdadero partido liberal, y por 
este motivo, no ha podido llevar á la conciencia de la Na- 
ción la idea de que, en la escuela han de cultivarse todos 
los grandes y nobles ideales, y han át formarse todos los 
homibires qnie tarde ó temprano seráin el alma y la fuerza de 
la República. 

En resumen ; en virtud de esitas conisideraciones de or- 
den filosófico, constitucional y utiilifcario, opinamos que la es- 
cuela libre es la condldón indispensable de nuestro progreso, 
no lijólo en materia de enseñanza pública, sino en todos los 
campos de nuestra actividad física, intelectual y moral. Opi' 
namos también que es deber ineludible de muestras autori- 
dades satisfacer á es«ta condición. 
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ESTUDIOS LITERARIOS 



Estudio de las Lenguas muertas y de los clásicos antiguos. 

Una de las cueistiones más importantes y (|ue merecen de- 
tenido exiámen, es, á no dudarlo, la que se refiere á los estu- 
dios literarios; y si en nuestro folleto no 'le consagramos to- 
do el desarrollo que era necesario, fué por !a falta ]?. tiem- 
po y por no hacer más largo un estudio de conjunto 'como el 
que tuvimos la honra de dar á la publicidad. 

El tseñor Director de la Escuela Nacioaial Preparatoria juz- 
ga la cuestión en tres renglones, diciendo: '*Lo que el impug- 
nador de la Preparatoria dice acerca de la enseñanza litera- 
ria, se reduce á notas de tal suerte desprovistas de impor- 
tancia, que serla nimia prolijidad replicar á ellas.'* 

Comenzaremos por reproducir esas notas desprovistas -I • 
importancia, como las califica el señor Parra, pero que ie- 
miuestrain que se ha suprimido el estudio de la Literatura en 
la Escuela Nacional Preparatoria. En efecto, en la página 
38 de nuestro folleto decimos : "En los planes de estudios an- 
*teriores «le exigía el estudio de la Literatura general, Españo- 
la y Patria, todo lo cual ha suprimido la nueva ley; porque 
si bien es cierto que en los cinco años se encuentra la "Lee 
tura comentada de producciones literarias selectas," como 
asignatura especial, entendemos que esto no llena comple- 
taimente el objetto que se persigue. Ig»ualmente vaga nos pare- 
ce la denominación que se da á la aisignatura "Lengua Na- 
<iional;" porque si esta quiere comprender el estudio del Cns- 
tellatfio desde todos puntos de vista, sale sobrando la lectu*a 
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comentada de producciones literarias selectas, pues enten- 
demos que estas han de ¡ser en Castellamo. Por otra parte, 
comentar una producción literaria desde el primer año, 
cuando no se poseen á fondo las reglas gramaticales, ní se 
conocen las no menos importantes de la Retórica, es per- 
der el tiempo; es querer enseñar la critica á jóvenes igiioran 
tes que no tendrán otra opinión para juzgar que el magíster 
dixit, y isobre todo, es habiituarlos á comsiderar las cosas con 
esa superficialidad que es la característica de nuestra en-c- 
ña-nza secundaria. En nuestro concepto debe comenzarle >cr 
el estudio de la Gramática y la aplicacióm razonada 1'^. sus 
reglas : en seguida, y con este material, los alumnos pue.ien 
emprender el estudio de la Retórica y comenzar las composi- 
ciones, para terminar con el estudio provechoso de los me- 
jores modelos literarios. An«tes que aprender á criticar, hay 
que aprender á .hacer, parque de lo contrario corremo*, el 
riesgo de no saiber hacer otra cosa que críticas siuperfic* » 
les, fundadas siempre ein> los libros ó en opiiiion«es extriñas 
que nos complacemos en colocar delante de nuestra propia 
ignorancia, para deslumhrar á los que no igualan nuestra 
pedantería." 

"Es cierto que en estos últimos tiempos se han enrpe- 
ñado nuestros pedagogos en una guerra sin cuartel contra 
iniesitro propio idioma, considerando "inútiles" y "aún per- 
judiciales" los adornos y galas literarias; (i) pero si, como 
dijo muy bien el señor Orti y Lara, y se practica en tod * e! 
miundo (menos en México) "es menester enseñar al niño el 
instrumento del pensamiento que es la palabra. . . y hay que 
formarle en el uso de la palabra, que es el órgano del saber 
humano," creemos que es ^absolutamente indispensable ha- 
cer <un estudio serio' del idioma castellano, porque apren i cr- 
io bien nos proporciona mayores beneficios de lo que .^u'^'^- 
nen quienes no consideran al lenguaje otras funciones, que 
las de expresar el reducido número de verdades científicas que 
poseemos." 



(1) Hicimos la cita del autor. 
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No tenemos la pretensión de juzgar importantes y acer- 
tadas las observaciones que hicimos á esta parte del plan de 
estudios d-e la Escuela Nacional Preparatoria; pero, entre 
tanto no se nos pruebe lo contrario, continuaremos creyen- 
do que los estudios literarios tienen tal impórtamela en la se- 
gunda enisieñamza, qfU€ muchos pedagogos se la conceden 
igual que á los estudios cienítificos; y que, por lo mismo, los 
autores de la última ley han dejado un vacío de r-^- 
ctón, suprimiendo una disciplina cuyo poder educativo es 
verdaderamente excepcional. En esta virtud, podemos ase- 
i>Tirar q.ue la Escuela Preparatoria es la única escuela se- 
cundaria del mundo en donde no se consagra ni un sólo día 
al estudio serio de las letras. vSubrayamos este último con- 
cepto, porque no aceptaimos que se estudie la Literatura 
oyendo leer producciones literarias se'lectas por vía de des- 
canso y de entretenimiento, como hoy se hace en la Escue- 
la Nacional Preparatoria ; y con el fin de que no se crea que no 
decimos verdad, vearmos lo que asienta el señor Parra en la 
página 40 de su folleto. 

"Para dar solaz al espíritu del niño, como vos le llama- 
ríais, que ha seguido durante -una hora una lección de Ma- 
temáticas, se le hace concurrir á un curso de lectura comen- 
tada de bellas producciones literarias ; en ese curso no tiene 
<|ue recitar de memoria una pesada y árida lección de Gra- 
mática, ni qiue entregarse á abstrusos y abrumadores análi- 
sis de tales ó cuales oraciones gramaticales, sino que va á oír 
leer á su profesor un trozo literario exquisito, y á escuchar 
los comentarios que el mismo profesor haga sobre la produc- 
ción que se ha leído. De esta suerte pasa del campo árido y 
escueto de la Matemática á los fructíferos ver^-eles, á los 
jardines amenos de las bellas letras. ¿Creéis de ver?.^ 'jne 
esto sea un exceso de labor que acabe de agobiarle?'' 

No, señor Doctor, lo que creemos es que cu este caso, no 
se tra/ta de disciplina intelectual ni de estudios literarios, 
ni de nada serio; se trata sencillamente de pasar el tiempo; 
pero ai finalizar el curso, los alumnos no conservarán abso- 
lutamente nada del espíritu del ^'melifluo" Horacio, del deli- 
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caído Virgilio ó del rotundo y galano Cicerón," como les lia- 
maits, ni habrán aprendido el Castellano. 

Hemos dicho y repetido que la enseñanza secundaria se 
propone el desamoLlo integral del ser, y que esío no se consi- 
gue s-ioio con el EJERCICIO ACTIVO DE LAS FACUL- 
TADES; íen consecuencia, opinamos que tal como se intenta 
hacer los eistudios literarios en la Escuela NacioniaJ Prepara- 
toria, esto es, conforme nos lo acaba de decir el s-eñor Direc- 
tor, son enteramente ¿mitiles, porque no es el profesor quiein 
debe ejercitar sus facu'ltades, sino los. alu-nunos. Y asi como en 
la enseñanza de las ciencias hemos visto que el profesor lo 
hace todo, mientras que el alumno oye y registra pasivamente 
sin hacer niingún esfuerzo irbtelectual ; acontece entenamente 
lo misimo en la enseñanza de las letras, y el alumno no se 
ediuca. 

Veamos lo que dice FouiJlée acerca de los ejercicios li- 
terarios: "Es preciso volver á los métodos activos que cons- 
tituyen una estética aplicada; mientras que los métodos pa- 
sivos no son más que una acumulación de cosas en la me- 
moria. No son ios paseos á través de la literatura, y miucho 
menos á través de la Historia de la literatura los que ense- 
ñan á pensar, á componer y á escribir. Pongamos una plu- 
ma en la mano del alumno, como se pone un pincel en la del 
futuro pintor, y veamos qué hará por sí mismo. ¿Será una 
mala oración, unos versos malos? ¿Qué importa? Si llega á 
encontrar por su propio esfuerzo, aquí un argumento pa- 
sadero, allí una imagen brillante, más allá un epíteto justo, 
un hemistiquio armonioso; esa composición, que hará enco- 
ger de hombros desdeñosamente á los críticos ó filólogos, 
marcará, no obstante, para el alumno, un adelantamiento ad- 
quirido, un progreso estético." 

Antes, de indicar, aunque someramente, cómo deben ha- 
cerse los esitudios literarios qwe ha suprimido la última* ley, 
veamos cuál es la importancia que se les concede en las es- 
cuelas secundarias más notables y cuáles las opiniones de las 
autoridades en la materia. Al efecto, comenzaremos por citar 
la op.inióin de nuestro compatriota, el señor Don Rafael Ati- 
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gel de la Peña, respecto de quien diremos con el señor Parra; 
'*Era matemático consumado, hablista galano y muy com- 
petente en Lógica: al trascribir aquí su sapientísimo pare- 
cer, se nos figíura que su alma blanca abandona por un mo 
mentó la región de las sombras misteriosas y viene «í escu 
dar de i-nfundado*' desprecio el estudio de la literatura qu^- 
tanto honró durante isw vida. 

"Puede muy bien asegurarse, dice, que hasta la hora ])rc- 
semte la eniseñanza Uamada preparatoria no halla todavía en- 
tre nosotros su cenitro de gravedad. De&de el año de 1868 vie- 
ne oscilando entre dos opuestos sistemas; eJ de eshidios uni- 
formes paTa todas las carreras y el de estadios e&peciales." 

**De algunos años á esta parte Luchan también dos es- 
cuelas rivales: la pri-mera aspira al reinado absoHUo del po- 
fitfvismo y de las ciencias llamadas poirtivas; la otra im- 
pugna á las escuelas empíricas porque quier.» que ¡las cien- 
cias descansen sobre más ancha base que l:i que ofrecen 
lo:- se^ntidos, y desea establecer con niaycr amplitud los es- 
tudios de Humanidades que su a-ntagonistp mira, á lo menos 
en parte, con mal encubierto desdén." 

"Estos estudios qiiiedarían encerrado^ ilentro de límite? 
demasiado estrechos si hubieran de reducirse al conocimien- 
to gramatical del Griego y del T^tín. "Las clases de }Iu- 
mainidades, dice el profundo pensador Alfredo Fcuillée, de- 
ben despertar en el espíritu del niño senitimientos que sean 
propiamente humanos y que lleven á su alma el alma de la 
humanidad entera. Ein otros términos, es fuerza transportar 
al espíritu del individuo lo que hay de mejor en la evolu- 
ción humana. Colí¡gese de aquí que han de desenvolverse en 
es-te las facultades que forman al hombre, y han de tener 
por objeto esas facultades las verdades más altas y los sen- 
timienitos más nobles á que ha Hegario el género humano." 

"EJ conocimiiento de las lenguas griega y latina y de 
sus respectivas literaturas logra en gran parte la realización 
i<ie fines tan elevados; pero exageraríamos la influencia que 
-ese conocimiento ejence en la educación intelectual Id es- 
píritu, si no reconociéramos la parte que toca en tarea tan 
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importante á la Literatura General y á la Historia Univer- 
sal, asi como también la que corresponde á la lengua veraá- 
oula y á la historia y literatura patrias que trasfunden en el 
individuo el espíritu mismo de la Nación." 

"La índole del fin que estos conocimieaitos alcanzan, jus- 
tifí.ca á mi entender, la propiedad de la palabra Humanida- 
des aplicada á todos ellos, pues todos ellos ponen en caia 
individuo las ideas y sentimientos más elevados, sentimien- 
tos é ideas que constituyen al hombre y reproducen en d al- 
ma individual los estados psicológicos de colectividades hu- 
manas má'S ó menos, extensas." 

*'En tam ardua empresa desempeña la literatura oficio 
muy principal, todavía más importante que el qniie está cn- 
oamenidaido á la Historia. Esta nos da á conocer la vida ex- 
terior de la humanidad, aquella nos descubre su vida In- 
tima." 

"Si la Historia es la narración descamada de los hechos, 
á la memoria inoumbe isjer fiel depositaria de ellos; y si, ele- 
vándose á regiones más altas, nos enseña las leyes que los 
gobiernan, á la inteligencia corresponde descubrir las rela- 
ciomes de causalidad que los ligan y los caminos, muchas ve- 
ces arcanos, por donde la Providencia conduce á los pue- 
blos para la realización de sus designios." 

"Las producciones literarias no sólo ejercitan la memo- 
ria y la inteligencia de quien las estudia y analiza, sino que 
halagan >a fantasía, fecundan la imaginación, ennoblecen y 
acendran nuestros sentimientos, conmueven hondamente d 
al'mia y pueden engrandecerla por la excelsitud de las ideas y 
por la elevación y pureza de los afectos. Alguien ha dicho 
que lais obras literarias son los latidos del corazón de la hu- 
manidad " 

"Aceptado este concepto de educación, es menester to- 
mar todo lo que hay de mejor en la evolución de la Nación, en 
la evolución de la raza y en la de la humanidad entera, y de- 
positarlo como fértil simiente en la inteligencia y en el co- 
nazón de cada individuo; de ^manera que en el orden intelec- 
tual y en el moral llegue á ser como breve compendio y fiel 
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trasunto d^ las perfecciones alcanzadas por lais diversas co- 
l-ectividad-es de que forma parte, poniendo asi em armonía, 
como dice Augusto Comte, la evolución individual con la co- 
lectivia. Este ñn se alcanza en parte por el estudio constante 
d<e la Historia ; pero es medio mucho más eficaz el cultívo de 
la literatura» la cual nos hace vivir una vida más Intima, 
que es la del sentimien«to, cuya fuerza impulsiva «s tan po- 
derosa, y la vida de la imag^ación cuyo poder sugestivo t*e 
nic un alcance indefinido." (i) 

* * * 

Bajo el ruibro "EN LA PREPARATORIA NO DEBE 
ESTUDIARSE LATÍN Y GRIEGO," el señor Parra presen^ 
ta, deisipués de la consaibida muletilla die acerbo critico, de esplri 
tu ofuscado, etc., Jcis objeciones siguientes, en contra del es- 
tudio de aquellas asignaturas. 

"Por el simple hecho que la m'emoria esté desarrollada 
en el niño, el señor Vázquez Gómez quiere doblegarla y 
oprimirla bajo el peso de una de las enseñanzas más áridas 
que existen, la de la lemgua latina, y no isólo ella es la que ha 
de apreffiderse, sino tajmbién el griego." 

"¡Qué hermosos cimiemtos para formar g«eneiiaciones de 
hombres prácticos, de hombres de acción, de hombres capa- 
ces de discurrir con discernimiento y obrar con acierto, el e? 
tudio de las lenguas muertas! ¿Quiere el señor Vázquez 
Gómez formar generaciones de humanistas, de eruditos, de 
helenistas, de poetas latinos que traduzcan la Iliada en ver- 
sos blancos como Don José Gómez Hermosilla ó la Eneida 
en gallardas octavas reales como el galano hablista Caro?" 

"El Doctor Carbonell en su obra: "Los dos Bachillera- 
tos" y las autoridades que en ella cita, sirven de apoyo al se- 
ñor Vázquez Gómez para proponer que se restaure en la en- 
señanza secundaria el estudio del latín. Agrega en seguida 
otras citas tomadas á profesores alemanes." 



(1) Obras de Don Rafae' Ángel de la Peña, paga. 290 4 295. 
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"i Es inútil tal alarde de •eruidáción ! No inegaanos lats ex- 
celencias deJ latín, no ponemos en duida que su conocimien- 
to es prenda de alto cultivo en los espíritus, ni que pod<er leer 
á los grandes escritores laftinos em su abundosa, gallarda y 
sonora lengua vernácula sea un plaeer intelectual de los más 
exquisitos y proporcione una de Las más vivas satLsfaccio- 
nes. Tampoco nos resistimos á admitir que, después de cierto 
grado de aprendizaje, posea ciertosi dones educativos. Pero las 
primeras jomadlas de ese aprendizaje son langas y áridas y 
como tales capaces de fatigar, agotar y abrumar las facul- 
tades del adolescen'te." 

"Al expresarnos así no hablamos de memoria, ni fuíi- 
dándonos en opiniones ajenas, hablamos por experiencia per- 
sonal, porque hicimos el estudio del latín, porque con ese es- 
tudio iniciamos nuestra educación intelectual, porque consa- 
gramos á él, y exclusivamente á él, los dos primeíx>s años '.k 
niues-tra vida estudiantil, porque durante esos dos años no 
estudiábamos más que latín, en la mañana y en la tarde en la 
clase que dos veces al día recibíamos en el colegio, y en la 
noche en nuestra propia casa, bajo la dirección de u.n pro- 
fesor particular. En esa época hubiéramos podido decir pa- 
rodiando un rezo: con el latín me acuesto, con el latín me 
levanto." 

El señor Profesor de Lógica olvidó que no estaba en oíase 
en donde nadie hace objeciones ; pero después de leer esa lar- 
ga serie de porqués, no podemos menos que decir que nada 
prueban. Porque, de que el señor Doctor haya hecho el es- 
tudio del latín ; porque, de que con ese estudio haya inicia- 
do su educación intelectual ; porque, de que haya consagra- 
do á él y exclusivamente á él, los dos primeros años de su 
vida esitudiantil ; porque, de que durante esos dos años no 
haya estudiado más que latín, no se infiere que el estudio 
de esta lengua y el de los hombres que la ouiltivaron, no ten- 
gan un poder educativo bien reconocido. 

Fundado en esta serie de razonamientos, sin razón, el se- 
ñor Parra concluye : "Dejando, pues, á un lado los altisonantes 
panegíricos que del latín hacen Jas personas que han lo^ra- 
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do dominar len^a tan difícil, y fijándonos únicamente en 
su aprendizaje tam rudo, tan escueto, tan fatigoso y que no 
ejercita más que la memoria, pero con un ejercicio verda- 
deramente abrumador, tenemos motivo bastante para dese- 
char como retrógrado é inconducente, lo que el señor Vázquez 
Gómez propone, á saber, que se restablezcan en la IVi— »- 
ratona los estudios del latín y griego." 

Después de haber rtranscrito toda esta palabrería del señor 
Parra, tan ampulosa como carente de razones aunque fue- 
ran de mediano valor, vamos á reproducir ailgunas de las ci- 
tas de muestro folleto á que se hace referencia, y que son 
para el señor Parra "i-nútil alarde de erudición," ccwi el fin 
de que -nuestros lectores vean si el latín no ejercita más que 
la memoria, y si su estudio no forma hombres de acción, ca- 
paces de disou-rrir con discernimiento y obrar con acierto, 
según opina el señor Director de la Escuela Nacional Prepa- 
ratoria. 

''La gramática de las lenguas clásicas, dijo Stuart Mili 
en un discurso en la Universidad de Saint Andrewrs, ES LA 
PARTE MAS ELEMENTAL DE LA LÓGICA ; es el prin« 
cipio del análisis de los procedimientos del ánimo. I^os prin- 
cipios y las reglas del lenguaje, son el medio de hacer co- 
rresponder las formas del lenguaje á las formas del pensa- 
mienito. Las definiciones de las diferentes partes del discur- 
so, casos, modos, tiempos, funciones de las partículas, no son 
solamente diferencias de lenguaje, sino que corresponden a 
diferencias de pensaimiento. . . ." 

"La estructura de cada frase es una lección de Lógica, 
f continúa el filósofo inglés). Las variadas reglas de la sin- 
taxis nos obligan á distinguir entre el sujeto y el atributo de 
una proposición, entre el agente, la acción y el sujeto de la 
acción; á expresar claramente que tal i-dea debe modificar 
á tad otra, ó juntarse simplemente con ella; que tal a>er'.ión 
es categórica y tal otra solamente condicionada. . . . Nos 
h-aoe determinar en -una proposición, cuáles son los miem 
bros ó las (partes qiue, aunque completas desde el punt.*' de 
visto gramatical, se subordinan á la idea expresada por la 



126 

proposición entera. . . Tal es -el objeto de la gramática gene- 
ral y, las lenguas que la enseñan mejor son aqiiiellais que tie- 
n-en las reglas mejor (definidas, y las formas más distintas 
para las diversas distinciones del pensamiento. Gracias á es- 
tas cualidades las lenguas clásicas son, sin comparación^ su- 
periores á todas las modernas y aun á las demás lenguas 
muertas cuya literatura teiiga algún valor." 

"Cuando el escritor latino empieza su período por un acu- 
sativo, dice M. Bréal, es menester conservar en la memoria 
ese acusativo con tqdo lo que de él depende, susjpendien'do 
el juicio hasta que la voz complementaria aparezca. Por esto 
el estilo periódico exige del alumno, no sólo una atención 
sos-tenida, sino una actividad mental incesante y un racio- 
cinio perpetuo; pero no un raciocinio difícil, abstruso, supe- 
rior á ®uis fuerzas, como el que se le exige en las matemáti- 
cas; sino un raciocinio suave y que la costumbre llega 4 ha- 
cer connaturall." 

En co>n secuencia, no es cierto, como afirma el señor Pa- 
rra, que el latín no ejercita mas que la memoria y la ejercita 
mal. Y con el fin de probar que el poder educativo del la- 
tín ha salido avante de la prueba experimental, decimos en 
la .página 34 de nuestro fol/leto: "Veamos lo que asienta 
Schwickerath en su tratado sobre la educación jde los jesuí- 
tas: "No eis aquí el lugar de discutir extenisamente la cues- 
tión del valor deil estudio del latín y del griego, para una 
educación liberal. Sin embargo, no podemos abstenemos de 
enumerar algunos testimonios en su favor; y para q.ue seají 
de más efecto, excluiremos aquellos de los profesores de iais 
lenguas cláisioas, quienes en esta materia podrían ser consi- 
derados como testigos parciales, hablanído pro domo sua. 
Muchas y muy interesantes afirmaciones se hicieron, diez 
añas hace, por los más hábiles educadores de Alemania en 
la famosa Conferencia de Berlín, preparatoria al noievo plan 
de estu-dios, para las escuelas superiores de Prusla, el cual 
fué promulgado en 1892. El Doctor Holzmiiller, Director 
de una escuela industrial y Comercial, dijo: "Soy un mate- 
mático y profesor de matemáticas, un apasionado Realista; 
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se da á las matemáticas en las esouielas superiores. El cam- 
po d«l pensamiento y de las ideas en los estudios matemá- 
ticos es «muy efsitrecho; mientras que el da los estudios lin- 
güísticos tienten ¡mnohas más formas deíl pensamiento á su 
disposición. El Profesor Helmholtz, de la Universidad de 
B-erlln, uno de los más notables hombres de ciencia del siglo 
XIX, dijo en la imisma Conferencia: "Sólo el estudio de las 
lenguas antiguas ha probado perfectaiiiente ser el mejor me- 
dio de impartir la mejor cultura mental." Como una prueba 
haoe presente su propia experiencia en el laboratorio de Fí- 
sica de la Universidad de Berlín, donde los estudiantes que 
han hcho los estudios clásicos, desipués de un año de trabajo 
en el laboratorio, han sobrepasado á aquellos que hablan 
hecho el llamado curso científico, no obstante que los últimos 
ha«bían estudiado m<ucho miás ciencias naturales que los pri- 
meros.... En el año de 1870, los estudiantes preparados en 
las escuelas realistas fueron admitidos en las univer,sidade?i 
en iguales condiciones que los graduados en las escuel.ab clá- 
sicas; pero después de una prueba de diez años la facult'td 
de Filosofía de la Universidad de Berlín, dirigió un memo- 
rándum al Ministro de Instrucción, en el cual hicieron la 
más enérgica defensa de los estudios clásicos. Declararon sin 
vacilaciones que los estudiantes de las escuelas prácticas, no 
estaban preparados para seguir im curso universitario á la 
par que los graduados en las escuelas clásicas; y que, si el 
plan fuese invertido, la intelectualidad de Alemania pasaría 
muy pronto á la historia. Los mismos representantes de la 
ciencia y de las lenguas modernas en la Facultad, se unie- 
ron sinceramente á esta opinión." 

"Especificando las. razones ó el por qué la admisión de los 
graduados no clásicos era perjudicial á los intereses de ^a 
educación superior, los treinta y sei.s profesores menciona- 
ron : un desarrollo lento y poca expedición en comprender 
las cosas: un conocimiento superficial; falta de independen- 
cia de juicio, inferioridad en la investigación personal, me- 
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nos destreza, carencia de sutileza de ingenio y deficiencia eu 
el poder de expresión." 

"Todavía soii .más interesantes las afirmaciones del Doc- 
tor \'o^, profesor de Matemáticas á la vez en el Gimnasio 
Clásico y en el Gimnasio Reformado de Breslau. Esta po- 
sicitVn Le da -una oportunidad excepcional ¡para com.l>ai\ir los 
r<?siilta'(los de los dos sistemas. Rn las clases inferiores de !.i 
I^^scuela Reformada, se enseña el francés; y en el Gtm lasio 
Clásico el latín. El ]>rofcsor Vo^t y sus colegas hicieron las 
' hs cr vacien es si¿^iientes en Ja clase tercera: en ciento vein- 
ticuatro horas para la Escuela Reformada no pudieron hacer 
más que en ochenta y cuatro horas para el Gimnasio. Edad, 
talento y otras condiciones de los estudiantes fueron com- 
parados y se encontró que en todo las dos clases eran igua- 
les, í^l iprofesor Vo^t sostiene -la idea de qiue, si los alumno- 
del Gimnasií^ adquieren menos matemáticas que los de la 
Realschule, si se considera la extensión del conocimiento, en 
cambio, su conocimiento de las matemáticas es más inten- 
so y más perfecto." 

Como consecuencia de estas opiniones y de otras mucha.' 
que sería muy lar^o en.umerar, aunque iniitiles para el se- 
ñor Parra, se volvió á exi^e^ir en Alemania el estudio de ias 
leniJfuas y de la literatura clásicas, para ingresar- á !.is uni- 
versidades. Y esto <iue sucede en Alemania, se observa tam- 
bién, según hemos 'tenido oportunidad de probarlo, en Ita- 
lia, Suiza, xAus'tria, In$^laterra, el Canadá y en los Kstados 
Tiiidos, en donde no se juzga "retrógrado é incond'i«rente" 
el estudio de estas asignaturas, cuyos alumnos, después de 
haber sentido las bellezas de Homero y la eilociiencia de Ci- 
cerón y de Demóstencs. pasan en seguida á los talleres de 
trabajo, en donde vigorizan lo mismo la inteligencia que la.^ 
energías físicas y morales: es decir, se hacen hombres. 

Miuy al contrario, en todas estas naciones, no obstante lí 
opinión del señor Director de la Kscuela Nacional Prepara- 
toria, se considera el estudio de las lenguas muert/^ como 
uno /de los mejores cimientos para formar generaciones de 
hombres prácticos, de hombres de acción, de hombres caipa- 
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ees de discurrir coffi disoemimien'to y obrar con acierto. J>leii 
es verdad qfuc el señor Doctor Don Porfirio Parra no se 
propone fomar esta oíase de hambres, desde el mom *iito en 
qae, se^n hemos visto, no quiere que los aluinvios *^raba- 
jen. En efecto, si se trata de las cieincias, el profesor ha de 
presentar lo que enseña como la. consecueaicia de una de 
mostración rigorosa que él hace y los alumnos presencian; y 
cuando estos concurren á la clase de lectura comentada de 
prodiucciones literarias sel-ectas, *-no tienen que recitar de 
memoria u<na pesada y árida lección de gramática, ni que en- 
trci^arse á abstniíisos y abruimadores análisis de tales ó cuales 
oraciones gramaticales, sino que van á oír leer á su profesor 
un trozo literario exquisito y á escuchar los comentarios que 
el mismo profesor haga sobre la producción que se ha leído." 
Pero estos alumnos, q.ue sólo van á las clases á ver y á oir 
lo que hace y dice el profesor; que no ejecutan ningún tra- 
bajo por su cuenta é iniciativa propias, se tornan, por un 
mecanisimo aroa-no, en hombres prácticos, de acción, capa- 
ces <Íe discurrir con discernimiento y obrar con acierto, y 
más todaivla, según dice el señor Parra, capaces "de dar en- 
vidia á un yankee y á un inglés." 

A-demiás de «la dificultad, y por consiguiente del esfuerzo 
necesario pana estudiar los clásicos antiguos, dice el ««eñor 
Pairra qiue para comprenderlos, "se requiere un conocimien- 
to bastamte profundo de la Historia romana y de las cos- 
tumbres y modo de vivir de «los que moraban en la Roma de 
los Cesares." Afirma ta»mbién, y de ello .pone varios ejem- 
plos, que le enseñaron muy mal el latín ; y de esto concluye 
que no debe estudiarse. 

Resi>ecto á lo primero replicaremos al señor profesor de 
Lógica que el profesor de la materia sí debe tener un cono- 
cimiento bastaníte profundo de la Historia romana y de las 
costumbres y modo de vivir de los que moraban en la Roma 
de .los Césares ; y que, lo que esta condición . hace im|posi- 
ble, es improvisar profesores como hoy se hace, no obstante 
^^ falta de conocimientos en la materia que van á ense- 
bar á s«us alumnos. En cuan'to á lo segumdo, lo único que 
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[)riieba es que el señor Doctor estudió muy mal el latín j 
qiue el profesor de la materia no supo cuál era el objeto de 
esta asignatura; pero de aquí á tener razón para concluir 
que es retrógrado é incondoicente emprender el estudio del 
latín y el griego, hay auna gran diferencia. 

Por otra parte, razonando como el señor Profesor de Ló- 
gica, diramos que es retrógrado é inconducente estudiar Cos- 
mografía ó Astronomía elemental en la Escuela Nacional 
Preparatoria; primero, porque para ello se requiere un co- 
nociimiento bastante profundo de las matemáticas; y, safan- 
do, porque aquella materia se enseña muy mal en la Escuela 
que dirige. En efecto, cuando estudiamos esta asigtuatura en 
la Esouiela Preparatoria, el año de 1882, y todavía hasta el 
año próximo pasado, las observaciones astronómicas se ha- 
cían en el pizarrón. Es cierto que el señor Parra dirá que 
eso de usar telescopios y ecuatoriales es un método arcaico; 
y que, como cti la Escuela de referencia no se estudian ni 
se emplean antigüedades, porque esto serla retrógrado é in- 
conducente, ;se ha recurrido á un procedimiento que es ex- 
clusivo de esa escuela benemérita, y por este motivo, se usa 
el encerado .para hacpr las observaciones. Y como nuestras le- 
yes de enseñanza seoumdaria, según afirma ©1 señor Parra, 
tratan idc imponer en el (país la uniformidad de los ni€todo6 
educativos, se colige necesariamente que ninguna escuela (k 
es'ta naturalezia deberá haoer uso de aparatos para estudiar 
Astronomía, so pena de ser la causante de producir esa anar- 
quía intelectual que, según se nos dice, vino á combatir la 
Escuela Nacional Preparatoria. Y no nos diga el señor Parra 
que por la dura ley de la necesidad, 'se destinó provisicMial- 
mente el Observatorio Astronómico á cuarto de cachiva- 
ches, porque, tal como estaba el año próximo pasado, lo co- 
nocimos el año de 1882; es decir, hace veintiséis años. 

Según hemos visto, el señor Parra es de los -muy pocos 
que oreen en eil incomparable poder educativo de las cien- 
cias, aunque se estudien tan mal como se hace en la Escuela 
Nacional Preparatoria; mas como la enseñanza secundaria 
tiene por fin principal formar hombres y no preparar para 
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las carreras ; miais como las cuesitiomies social-eis y de orden mo- 
ra/1 qiue se presentan á diario en la vida del hombre, desde las 
que se desarrollan en el hogar y con ciernen al padre de fa- 
milia, hasta las que interesan á un país é incumben al jefe 
de la nación, no se resuelven por teoremas matemáticos ni 
por principios de fisica; es indispensable, y así lo han reco- 
n-^cido todos los pueblos cultos, hacer un estudio serio de la 
Historia y de las Letras, para adquirir la prudencia y el jui- 
cio q»ue son tan necesarios en las luchas de la vida. 

Ahora bien, veamos aunque someramente, cómo el estu- 
dio de los clásicos antiguos, á la vez que produce y desarrolla 
el sentimiento de lo bello, ejercita la inteligencia y la volun- 
tad, y por lo mismo, como dice Mercier, desarrolla el espí- 
ritu de análisis, el esfuerzo de penetración del pensamien- 
to y la constancia de la voluntad en dominar las dificulta- 
des. 

Desde luego diremos con Fouillée, que hay dos maneras 
de aprender una lengua: una literaria, La otra utilitaria.. En 
el primer caso, no se propone hablar la lengua de que se tra- 
ta, ni die conocer y reteineT las palabras usuales; se le tra- 
ta, al contrario, como á la lengua de los poetas que la multi- 
tud entiende, pero no habla. En otras palabras, se le estu- 
dia como objeto de arte. En esta virtud, lo que más intere- 
sa, no es el sentido usual de las palabras, ni las cosas reales 
y á veces vulgares que ellas expresan; es el valor literario 
de los términos y sus asociaciones, y por este motivo, las 
ideas y los sentimientos humanos que designan." 

"El estudio literario de una lengua no es un instrumento 
de saber, sino un instrumento de arte, de concepción, de es- 
tilo, es decir, de educación intelectual y estética." 

Al contrario de lo que opina el señor Parra y de lo que 
se hace en la Escuela Nacional Preparatoria, opinamos que 
en la educación el profesor debe hacer lo menos posible, pe- 
ro que debe obligar al alumno á hacer lo más que ¡se pueda ; 
porque, según lo hemos dicho y repetido varias veces, del 
mismo modo que el trabajo ó ejercicio del cuerpo desarrolla 
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y vigoriza las facultades físicas; asi también el trabajo ac- 
tivo del espíritu, forma el juicio, desarrolía y cultiva el ra- 
zonamiento, la imaginación y la memoria; y ejercitando el 
valor, la voluntad y la conciefncia, forma el carácber, hace na- 
cer las inclinaciones honestas y los hábitos virtuosos. Porque 
como afirma Doipanloup, "la educación, como quiera que se 
le considere, consiste esencialmen-te en la acción, tuna acción 
casi creadora, en donde el profesor y el alumno desem-peñan 
un papel muy importante." 

Sin que lo que vamos á decir tenga la pretensión de ser 
un i)rograma de estudios litefrarios, ya isea que se trate de la 
lengua vernácula ó de una lengua extranjera antigua ó ex- 
tranjera moderna, procuraremos hacer ver cómo los estudios 
literarios y los de las lenguas muertas, pueden educar las fa- 
cultades mentales del educando. 

Lectura de autores escogidos. El fin que se persi-gue al 

leer una producción literaria en la clase, no es procurar un 
rato de solaz y pasaitiempo, sino que tiene por mira saber el 
contenido del texto y mostrar ó hacer manifiestos los cono- 
cimientos que se poseen en la materia. El alumno hace la de- 
mostración de dos manerais : primero, por la lectura expresi- 
va y acen'tuaida : y segu»ndo, haciendo de viva voz vm resu- 
men breve, exacto, claro y completo de lo q.ue acaba de leer; 
de esta manera, el alumno ejercita su atención, aprende á 
estar atento al sentido y á las cosas y se ejercita además en 
comprender y hablar bien. 

Terminado este trabajo, iinterviene el profesor, haciendo 
las explicaciones necesarias, con el objeto de poner el espiri- 
ta del alumno en contacto inmediato con los grandes escri- 
tores que sirven de modelo, y obligarlo á que se asimile com- 
plettamente la mamera de concebir y de expresar lo q.ue se 
ha concebido. En tal virtud, el profesor hará compirender á 
sus alumnos lo que el autor quiso decir; pondrá de manifies- 
to la .relación, la subordinación y la coordinación de las ideas, 
¡de tal .manera, que comprenda perfectamente e! mecanismo 
de su lenguaije y el juego de esíte mecanismo. Mas para que 
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e! prof-esor se dé cu-enta de haber conse'jruido su propósito, 
necesita obligar al alumno á que busque y encuentre por su 
propia cuenta, sometiéndolo á la acción de las interrogacio- 
nes, ya sea bajo la forma de preg'umtas de examen, para ave- 
rigiiiar si ha camprendido bien y qué es lo que sal)e, ó bien 
de lo que se ha llamado la inducción socrática, que tiene por 
objeto llevar al alumno paso á paso, de lo que conoce á lo que 
ignora. 

En efecto, "una pregunta, dice H. Schiller, no es otra 
cosa que una proposición incompletamente formulada: omi- 
tí^ expresar ya el sujeto, el predicado ó la relación que los 
une. En los dos primeros casos se llama la atención del inte- 
rrogado acerca de uma laguna, de un vacío, para que lo lle- 
ne; en el tercero, se le hace notar la ausencia del trait d'union 
entre dos términos que le son conocidos, para que lo encuen- 
tre y lo exprese." Y cuando estas preguntas se dirigen in- 
distin'tamente á los alumnos, se les obliga á estar atentos y 
se provoca en ellos un trabajo personal intenso. 

Aparte de la traducción literal ó libre, si se trata de una 
lengua mnerta, por ejemplo, el profesor dlebe proceder en se- 
guida al análisis gramatical y lógico, y á explicar la cons- 
trucción, volviendo en seguida á las preguntas, para ver si 
los alumnos han comprendido bien el asunto de que se trata. 
En los países anglo-sajones, en donde se concetde al latín y 
al griego una gran importancia, se recuirre también, con mo- 
tivo del estudio de los clásicos, á las indicaciones geográfi- 
cas é históricas : el profesor habla de las costumbres y modo 
de vivir y de sentir de los que moraban en la Roma de los Cé- 
.sares ó en la Atenas de Demóstenes, y aún exhibe cartas geo- 
gráficas, grabados, dibujos y fotografías explicativas. 

Tema. Los alumnos no podrán estuidiar literariamente una 
lengua sin conocer la gramática; pero como, en el caso, no 
so trata de la enseñan'2:a superior, sino de la enseñanza me- 
dia ó secundaria, es necesario que su estudio se detenga 
dentro de límites racionales. Y cuando se trata de la lectura 
de los clásicos griegos y latinos, la gramática debe limitarse 
á hacer posible y fructuosa esta lectura. 
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Uno de los medios de familiarizarse con las reglas grama» 
ticales es el tema oral ó escrito : "los temas, dice Wagener, no 
deben tener otro objeto que familiarizar á los alumnos con 
Ja morfología y las reglas de sintaxis más sencillas; pero á 
fin de alcanzar el resultado apetecido, es indispensable que 
los temas se multipliquen por mucho tiempo:" Y el razona- 
miento constante á que se obliga á los escolares con el ejerci- 
cio de los temas, implica naturalmente una gimnasia de 1& 
inteligencia, un ejercicio activo del espíritu, y en último tér- 
mino, una verdadera cultura intelectual. 

Por lo que hace á la composición latina muy especial- 
mente, podemois decir con Bréal : "Cuando escribimos en 
francés (y lo mismo cuando escribiimos en rastcllano) el tra- 
bajo nos parece demasiado natural y espontáneo, y hace que 
no se adviertan ni las dificultades ni los procedimientos que 
pueden servir para resolverlas. Por el contrario, cuando quie- 
re uno expresar su pensamiento en latín, se ve obligado á de- 
tenerse, á reflexionar, á elegir entre varias palabras, á volver 
y revolver una idea, hasta encon»trar la expresión acomo 
dada." 

Versión. "La lectura de los autores y el tema, dice Verest, 
tiene por objeto enseñar al alumno á concebir bien; la ver- 
sión le enseña á expresar bien lo que ha concebido." "Pero 
para hacer una buena versión, dice Wagener, no basta hacer 
una buena traducción, parafraseando de una manera más ó 
menos exacta y elegante el sentido general de los textos que 
.se traducen. Es necesario que en este trabajo de trasvase de 
una lengua á otra, no se pierda una sola gota deJ precioso 
líquido. Por el contrario, es indispensable expresar de una 
manera adecuada hasta los más delicados matices del pensa- 
miento del autor que se traduce ; es necesario, en soima, que la 
versión se haga conforme al genio de la lengua que se em- 
plea." 

Muy á menudo se ha dicho que, desde el momento en que 
tenemos muy buenos modelos li'terarios y grandes historia- 
dores entre los clásicos modernos, no es indispensable el co- 
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nocimiento de .las antiguos, para cultivar nuestro espíritu-, 
mas como profesamos la opinión de que es preferible ir á 
beber en las fuentes mismas y tío en el arroyo ouyas aguas 
pueden haber perdido su limpidez, vamos á copiar textual- 
mente un pasaje muy interesante que encontramos en Verest; 
dice asi : "En 1823, un caballero inglés pregumtó á Lord 
Broughan qué haría su hijo, que estudiaba entonces en Cam- 
bridge, para ser un gran orador." 

"Kl hambre de Estado, i-nstruíido por la experiencia, le 
contestó en una carta muy interesante publicada por "El 
Times" del 18 de Enero de 1860.'' "Planteó como principio 
incontestado é incontcstabk, que el fundamento de toda pre- 
eminencia está en la adquisición de una sólida instrucción 
.^■eneral ; el abogada joven, dijo, que ha hecho buenos estudios 
clásicos, no caerá nunca en una práctica común y baja." 

"Iriidi'CÓ en seguida, que á su modo de ver, para cultivar 
mejor el talento oratorio, era necesario primero adquirir el 
hábito de hablar con facilidad, pues consideraba esto como el 
prÍMcipio del arte; después, transformar esta facilidad de elo- 
cución en verdadera elocuencia, para lo cual no habla más 
que una regla: "Exhorto á vuestro hijo, de la manera más 
apremiante, á tener delante de sí, noche y día, los modelos 
de la elocuencia griega. Para ser un gran orador, debe remon- 
tar primero á la fuente misma y conocer á fondo todos los 
gramdes discursos de Demóstenes. Supongo que sabe de me- 
moria los de Qcerón ; son muy hermosos, en vendad, pero no 
tan útiles, con excepción de los de pro Milone, pro Ligarlo y 
úé uno ú otros dos; pero Jos griegos deben necesariamen'te 
ser isiempre nuestros .modelos ; leerlos simplemente, como ha- 
cen los alumnos para conocer la lengua, no conduce al obje- 
to; vuestro hijo debe penetrar el espíritu de 'cada discurso, 
conocer perfectamente la disposición de sus partes, apreciar 
bien cada forma de argumentación, á fin de que todo, en sn 
severa perfección le sea familiar. Mientras más lea y recite 
estos discursos (porque debe saber de memoria los más be- 
llos pasajes), m'ás le .perfeccionará «oi gusto, y de esta ma- 
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ñera W-GgBaÁ á saber el efecto que se puede producir emplean- 
do hábilmenite un pequeño n.úmero de palabras y desechan 
do sin piedad todo lo que es supérfluo. Se pretende en vano 
que la imitación de estos modelas no produce efecto en 
nuestro tiempo. Por mi parte, no aconsejo imitarlos, sino 
penetrar su espíritu, porque sé por experiencia que nada tie- 
ne tanto éxito como lo que se ha hecho seigún los modelos 
griegos. Sin duda que, e»n el caso, me sirvo de un argumento 
bien débil, hablando de mi experiencia personal ; pero puedo 
aseguraros que jamás he tenido más éxito que cuando tradu- 
je del griego, por decirlo a<sí. No compuse la peroración de 
mi discurso para la Reina en la Cámara de los Lores, sino 
después de haber leído y releído á Demóstenes durante tres 
ó cuatro semanas, y cuando lo huibe trabajado, cuando me- 
nos veinte veces; de esta manera tuve un éxito extraordina- 
rio, muy siup»effior á mi propio mérito." 

"El joven que recibió y siguió estos consejos, fué el gran 
historiador Macaiulay." 

Para terminar este capítulo, y con eH fin de mostrar el 
gran vacío que ha dejado la nueva ley suprimiendo los estu- 
dios literarios, concluiremos con el autor que acabamos de 
citar, diciendo: 

"La cultuira literaria tiene por objeto iniciar á los jóvenes 
en di arte de obrar sobre las almas por medio de la palabra 
y áe la pluma." 

"Hay dos maneras de obrar sobre las almas: la primera, 
consiste en hacerles experimentar la emooióin estética, hacién- 
doles contemplar lo bello: es la poesía. La seg^tmda, con- 
vence la inteligencia mostrándole lo verdadero, y persuade 
la volu-ntad, proponiéndole lio bueno: es la elocuencia. 

"La retórica enseña las leyes de la poesía y de la elo- 



cuencia." 



"Hay dos retóricas: la verdadera y la falsa. 

"La iretórica falsa merece enteramente el descrédito en 
que ha caído. No es sino un sistema de preceptos arbitra- 
rios y dle procedimientos (mecánicos; no forma eGcrítof«es y, 
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oradores, simo ampliücadores y arengadores enfáticos, pron« 
tos siempre á desarrollar en un discurso, tan vano como rui- 
doso, asuntos sobre los cual-es todo lo ignoran ó casi todo." 
"La verdadera retórica es el arte de hacer valer las ideas; 
supone la cultura real ; es decir, el conocimiento serio de lo 
que se habla ; se basa en la naturaleza y la observación ; no 
impone leyes convencionales, porque sus reglas las dicta la 
razón, la experiencia y la filosofía." (i) 



(1) J. Verest. **La Question des Humanitée." 
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COMO SE ESTUDIAN LAS CIENCIAS EN LA ESCUELA 

N. PREPARATORIA. 



Fundándonos en las disposiciones de la ley actual, hemos 
probado en nuestro folleto que en el estudio de las ciencias se 
exige del prof»esor y del alumno un trabajo imposible de lle- 
var á cabo duirante un año escolar; y que esto se debe, no 
tanto al número de asipnnaturas que requiere el plan de e^ 
tu dios, sino k la extensión que á cada una le conceden lo5 
resipeotivos pnogiramas; pues sá es muy difícil estudiar en un 
año todas las partes que constituyen una materia, la Física 
por ejempUo, aunque sea en lo que tiene de más fundamental 
esta tarea se hace completamente imposible si el programa 
del curso, no es otra cosa que el Imdioe de un texto volumi- 
noso, y en el cual se estudian aun las cosas más insigniíi 
cantes. 

En otra parte de este folileto, y con fundamento de lo que 
dice el señor Parra acerca de cómo se estudian las ciencias 
en la Escuela N. Preparatoria, hemos probado también que 
esta manera de enseñar es mala, ineficaz y defectuosa en gra 
do superlativo, .s.upuesto que no ejerce ningún influjo sobre 
la educación de. la intdligencia, y mucho menos sobre la edu- 
cación de la voluintaid. Mas con el fin de probar hasta la evi- 
dencia que es aparente la enseñanza de las ciencias en la 
Escuela Preparatoria y que, por lo mismo, se impone una 
reforma radical, vamos á referimos á niuesítra propia expe- 
riencia y á lo que, sobre el mismo tema, vuelve 4 decir el 
señor Director de la referida Escuda, en otra parte de su 
folleto. 

Eti un articulo que ptiblicamos en "El Tiempo," de 6 de 



Febrero del corriente año, dijimos entre otras cosas lo si- 
guiente : "El programa de La clase de Física durainte el año 
que acaba de terminar, contuvo 376 temas, sin incluir el pro 
grama de la cla¡se experimenital, y no pasaron de 100 las lec- 
ciones que se dieron en el primer período del año escolar (i). 
De esto se infiere que en cada clase de una hora se debieron 
estUidiar próximamente cuatro temas; pero como los alumnos 
no pudieron hacer en ese tiempo los experimentos necesa- 
rios, pues la Física es una ciencia eminentemente experi- 
mental, resulta que el esitudio de es«ta materia no pudo hacerse 
sino de memoria y en el libro/' 

"Eivocando mis recuerdos de estudiante (y cualquiera pue- 
de hacer Jo -mismo), no puedo menos que confirmar lo que el 
razonamiento sugiere. En efecto, en la Escuela N. Prepara- 
toria, como en todas nuestras escuelas de enseñanza superior, 
las clases se dan de la manera siguiente: el profesor señala 
cinco ó Sícis hojas del libro de texto para que los alumnos 
las aprendan de memoria ; y en la clase siguiente, toma esta á 
cualquiera de los concurrentes, quien repite más ó menos mal 
lo que el Jibro dice y han estudiado los demás. Si el alumno 
es memorista, repite bien la clase; pero en el caso contrario, 
el profesor le hace las observaciones conducentes ; y en aque- 
llas clases que se consideran bien iservidais, el preparador ha- 
ce algún experimento demostrativo que los alumnos presen- 
cian más ó menos lejos del campo en que se opera. Termi- 
nada la clase, vuelve á iseñalar el profesor otras diez ó doce 
páginas del libro, hasta terminar el programa que es el Ín- 
dice del texto, en cinico meses, ó sea, aproximadiamente en 
cien lecciones, pues hay q.ue estudiar también los 347 temas 
del cuestionario ; y no falta profesor que lo repase dos veces, 
según he podido aiveriguar." (2) 



( \ ) Designamos como primer p^íríodo el tiempo en que se estudió el 
programa de la clase; y segundo, aquél en que se estudió el cuestionario. 

(2) En las escuelas de enseñanza superior, »% dan actualmente leooio- 
XM8 orales. 
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"Cuando comencé á escribÍT mi folleto, hice varías visitae' 
á Ja Escunela N. Preparatonia, y en ellas pude convencerme de 
que era exacto lo que me hablan enseñado el razcwiamiento y 
mis recuerdos de estudiante." 

"Concurrí á una clase de Física, y durante los cuarenta 
miuiUtos que permanecí en el saJón respectivo, se estudiaron 
los siguientes temas: Telégrafo de Bireguet, Telégrafo de 
Hughes, Campana eléctrica. Telégrafo su'bmarino. Teléfono, 
Micrófoffio y Telegrafía sin aJambres ; os decir, seis temas ó sea 
un tema por cada seis minoitos y medio. 

Ni un aparato se llevó á la clase, y el altumno, guiado por 
el profesoír, dibujaba ó pretendía dibujar en el pizarrón, los 
aparatos q.ue se estudiaban ; porque si bien la clase tiene um 
gabinete que parece bien dotado, lo cierto es que cuando me- 
nos el ochenta por ciento de los aparatos no pueden prestar 
ninigiiin servicio y muchos pertenecen á la época prehistó- 
rica de Ja Escuela N. Preparatoria. Mas suponiendo que to- 
dos estuvieran em un estado regular y que fueran de los últi- 
mos 'modelos, ¿de qué pueden servir encerrados en los es- 
tantes? Y yo pregunto á los defensores de ese sistema de en- 
señanza : ¿así es como se debe enseñar una ciencia eminente- 
mente experimenital y educativa como la Física? Indudable- 
mente que no." 

"A mi imodo de ver, los alumnos dirigidos por el profe- 
sor y por los preparadores, en grulpos lo m-enos» numerosos 
que peinmitan las circunstancias de la dase, deben ejercitarse 
en eJ mamiejo de los aparatos, deben hacer con ellos repeti- 
das observaciones y minuciosos experimentos, para llegar par 
estos .miédios aíl conocimiento de los principios ó á la demos- 
tración de las leyes más importantes de la Física. Procedien- 
do de esta manera, la adquisición de los conocimientos, es 
decir, Ja instrucción, es más sólida, y la educación que se ob- 
tiene es, por lo mismo, muy superior á la que se reaíliza figu- 
rando mal en el pizarrón un aparato que no se ha visto, y 
cuyo funcionamienito no se ha conocido sino en el libro. En 
una palabra, y para usar el 'lenguaje consagrado, en este ca- 
so, la eniSieñain<za es positiva..'' 



''Pero procediendo así, no »sólo se consigue una sóliida ins 
truicción y uaia buena educación intelectual, sino que, al mis- 
mo tiempo, sie obtiene la eduicación moral de los aliumnos. En 
efecto, cuando se les ejercita diariameníte en esta ciarse de 
trabajos, se despierta en ellos la curiosidad, el interés y la 
ajtención : se .Les habitúa á no formarse ilusiones, y por lo 
mismo, se les acostumbra á observar la naturaleza tal cual 
es ; y como no se ha «de llegar al éxito sino después de vanas 
observaciones y repetidos exprerimenitos, se les enseña A. trn- 
bajar y a vencer las dificultades que stt les van presentan-do 
todos los días ; y cuando por este medio han adquirido la con- 
v!Cicií>n de que son capaces de hacer algo, llegan á tener com- 
pleto conocimiento de su valer personal. Mas como en todo 
este proceso el alumno ha tenido que hacer inferencias unas 
v^eces inductivas y otras deductivas, habrá disciplinado su 
inteligencia á la vez que su voluníad, y cuando abandone las 
au»las será un hombre útil á su país ; pero quitioe temas de 
Física desarrollados de esta manera por los alumnos, serán de 
mas utilidad que los 373 que hoy estudian sin aprender." 

"He dicho que el estudio de la Botánica es altamiente edu- 
cativo, porque una de las partes que la componen, la Morfo- 
logía, acostumbra á los alumnos á la observación minuciosa 
y jnetódica de todos los accidentes que presentan las plan- 
tas, les exige una descripción ordenaxla de todas las particu- 
laridades, y por lo mismo, los habitúa á ser ordenad »s aun 
en los asuntos diarios de la vida. Pero en la Escuela N. Pre- 
paratoria no se hace tal cosa : el alumno se limita á repetir 
de memoria ante el profesor, lo que aprendió en el texto; y 
como no se hace -la descripción de todas las plantas que se 
estudiam más que en el libro, ni taimpoco se observa lo que 
ellas tienen, resuMa que este trabajo es de negativa utilidad 
para los escolares." 

"Em la clase de Botánica que tuve oportunidad de pre- 
senciar, se trataba de la dehiscencia de los frutos, y el alum- 
no, oculto tras utio de sus compañeros, lela ©n el libro ]?^ 
respuestas correspondientes. Y no obstante que el va'or le 
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los cuatro tipas principales de la dehiscencia de los frutos no 
llega á (jiuinoe centaivos, ni un solo ejemplar s-.e haJlaba en 
la mesa ée tirabajo. Ahona bien, ¿qué ptudieiron aprend'er de 
Botánica quienes de -esta manena la estudiaron? ¡Nada dirá 
la conciencia siempuTe sincera de los estudianjties !" 

"El libro que sirve die texto en la clase de Psicología, bien 
puede considerarse como um manual de experimenítación p^i 
cológica, porque además de que asi desarrolla las cuestiones 
en que se ocupa, trae al fin de cada uno de los capítulos 
una explicación somera de cómo deben realizarse los expe- 
rimenitos que prueban la doctrina." 

'*Me hice conducir ala clase y ai gabinete de expe-imen- 
tación psicológica, y encontré por todo imstrumentail una si- 
lla, una mesa, un pizarrón y unas bancas ; ¡ pero ni un termó- 
metro! Se puede afirmar, en consecuencia, que los experi- 
mentos que han de producir una "noción clara y precisa de 
las peculiaridaides que distinguen los métodos d*e investiga- 
ciones de los fenómenos psíquicos" (como lo exigie ia ley), 
se habrán hecho con gis en el pizarrón cuyopsiquismo será 
ya conocido perfectamente." 

"Hice, por último, una visita al Obsiervatorio astronómi- 
co, porque tratándose de una ciencia, (la Astronomía) en 
que la observación es el método preponderante, era indis- 
í>en sable conocer los aparatos para observar. Después át 
vencer algunos escrúpulos del señor profesor, quien nefirién- 
dose á mi humilde persona preguntaba, que quién era esc, 
conseguí entna<r al «teatro de lo (Jue debe ser la educación po- 
sitiva ; y sin exageración de ninguna especie, puedo decir que 
estaba todo tan sai ció y tan desprovisto de aparatos como 
cuando estudié esta materia hace veintiséis años, pues lo 
único s-ervible era un teodolito." 

'^Supliqué se me mostrase el libro en que constan las ob- 
serv'aciones recogidas por los alumnos, según se usa en las 
escuelas de esta naturaleza : pero con una sorpresa positiva- 
mente extraordinaria supe del señor profesor que nadie ha- 
bía subido al Observatorio durat\te el año escolar (era Sep 
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tiembre) ; y quie, por lo mismo, no se habla registrado nin- 
guna observiación ; qu'C esto se debía, en primer lugar, a que 
no haibia apairatos para hacer las observaciones; y en ^egun 
do IfUgaiT, que como la clase de Mecánica que precede á la 
d'e Cosmografía terminaba en el mes de Abril, de esa época 
en adelajnte estaba Jiiublado el cielo y nada podía observarse. 
Juzgo, pues, qiue como eti ila clase «de Psicología, las observa- 
cionies astronómicas han de haberse hecho en el pizarrón." 

Termimamos nuestro artículo con las siguientes reflexio 
nes : "Y bien, señores qiue defienden esta ma/nera de enseñar, 
^'porque es Ja enseñanza de Don Gabino Barreda*' (palabras 
textuales die un periódico) ; esto que se enseña en la Escuela 
N. Preparatoria, no es ila ciencia, es una farsa risible; pero 
de esta maniera y sin darnos cuenta de ello, hemos estado 
creyendo que enseñamos y aprendemos mucho (non multum 
sed miulta), y hemos hecho creer al (jobierno y á la Nación 
que lia Escuela Preparatoria es la regeneradora de la Pa- 
tria." 

Con fundamento, pues, de la manera cómo se hace el 
estudio de las ciencias en la Esicuela N. Preparatoria, pode- 
mos concluir que dicha Escuela no educa, es decir, que no 
realiza el objeto que se propone la ley; y por las mismas 
razones ix>diemos afiírmar que no instruye, supuesto que to- 
do se estudia á la «ligera y mal. Y para que no se diga que 
esitamos en un error, vamos á copiar lo que dice el señor 
Parra en la págima 49 die su folleto. 

*'No se fijó tampoco, dice, en que, muchas materias de 
las que son comunes á ambas leyes, mo se considerasn en la 
última como asignaturas en que ¡sea pncciso sustentar exa- 
men para darlas por cursadas, sino que en algunas, como su- 
cede tratándose de la Geometría Analítica, del Cálculo infi- 
nitesimal, de la Historia Universal, de las Raíces Griegas, 
ílc la Psicología, de la Moral y los dos últimos años de I.en- 
íTua Nacional, sólo se exige una asistencia suficiente á las 
clases, lo cual disminuye mucho el trabajo de los alumnos, 
pues no es tarea muy sencilla preparar un examen; y en otras 
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muy im.pontantes y fundam-en tales como Aritmética, Alge 
bra, Geometría, Trigonomietría, Mecánica, Física, Química, 
Botánica y Zoología, los exámenies son sustituidos por re 
conocimientos, lo cual signifíca para el alumno una disminu 
ción considerable de labores, pues el desiderátum es que lo- 
reconocimientos se efectúen sin prepanación previa del esui 
di ante. De suerte que, las únicas materias que se estudian con 
todo rigor, pues que para darlas por cursadas se exige el re- 
quisito del examen, son : Lógica, Francés, Inglés, Cosmo 
j^rafia. Geografía y los tres primeros años de Lengua Na 
cionajl." 

Esto qniere decir: primero; que para dar por cursadas la 
Geometría Analítica, el Cálculo Infinitesimal, la Historia 
Universal, las Raíces Griegas, la Psicología, la Moral y los 
dos últimos años de Lengua Nacional, los alumnos no nece 
sitan estudiar con detenimiento y esfuerzo, ni están obliga 
dos á saber las materias : pues como no es tarea muy senci- 
llia preparar un exame»n, sólo s-e les exige asistir á las cla- 
ses. Pero si no esitán obligados á saber, no habrán aprendido 
nada de estaiS materias. 

Segundo. Quie otras materias muy importantes y íunda 
miéntales como A.ritmética, Alg"ebra, Geometría, Trigonome- 
tría, Mecánica, Física, Química, Botánica y Zoología, tam 
poco son el objeto de un estudio serio de parte de los alum- 
nos supuesto que los exámenes se han sustituido por recono 
cimiientos, lo cual significa para el alumno una disminución 
considerable de labores, pues tal parece que es el desiderá- 
tum que se persigne. 

Tercero. Que las únicas materias que se estudian con lo 
do rigor, pues que para rlairlas por cursadas se exige el re- 
(juisito del examen, son: Lógica, Francés, Inglés, Cosmo 
grafía. Geografía y los tres primeros años de Lengua Macio 
nal; poro si algunas de estas asignaturas ó todas se estudian 
tan mal como la Cosmografía, fácil es comprender lo que lia 
brán aprendido los alumnos al terminar los estudios prei)a 
ratorios. 
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Según acabamos <lie veo-, en >la Escuela N. Preparatoria se 
profesan ideáis ettiteramenfte <errónteas por lo que hace aJ fin 
de la segunda enseñanza, .pues si algunas veces se nos dice 
que el plan de estudios proporciona los elementos necesa- 
rios para obtener una verdadera educación, otras se asegura 
que sólo unas cuantas materiaíS, y no la«s más importantes, 
son las que se estudian de una manera iseria y cuidadosa. 
Igual error se profesa aicerca de la función de los programáis 
de un curso, pues con. este motivo dice el señor Parra lo si- 
í^uiente en las páginas 50 y 51 de su folleto: 

'*No se puede juzgar de la exteasión de una asignaítuira 
por sólo el número de tema-s en que se exprese siui programa, 
pues este puede ser más ó menos explícito, y vaflriar por tantto 
en el njúmero dte Sius «temas sin que vairíe la extensión efecti- 
va de la asignatura, así como no varía la estatura de un hom- 
bre porque esté sentado, arrodillaJo ó en cualquier otra pos- 
tura. Se puede hacer un programa die Física en unas cuantas 
líneas, limitándose á expresar en muy pocos temas las prin- 
cipales secciones del cujrso, diciendo por ejemplo: i, Mate- 
ria y Movimientos. — 2, Condiciones del equilibrio y del mo- 
vimiento de los líquidos. — 3. Estudio de los gaces. — 4. Baro- 
logia. — 5. Fenómenos y leyes del sonido. — 6. Fenómenos y 
leyes del calor. — 7. Fenómenos y leyes de la luz. — 8. Mag- 
neítis'mo é imanes. — 9. Electricidad. — 10. Meteoros, su divi- 
sión y descripción, estudio de sus condiciones, teorías emiti- 
das acerca de algunos de ellos." 

"Aquí tenemos un p^rograma de Física compendiado has- 
ta -lo inverosímil, y que sería muy ddl gusto del señor Váz- 
quez Gómez, porque según su modo de inferir, corresponde- 
ría á un cuirso de Física que se pudiera desarrollar en un mes, 
estudiando tres temas por semana, sin tener en cuenta que 
estos temas, aunque expresados en unas cuantas palabras, 
son \^erdaderamente enormes, y corresponden á secciones en- 
teras de la Física." 

"Así como se puede haoe/r un programa de Física en diez 
temas, se le puede hacer en quinientos, analizando y puntua- 
lizando cada una de las cuestiones que en eü cuirso deban tra- 
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tanae, íexprescwido todas de un modo explícito, sin que del só- 
lo hecho del número de temas del programa, se pueda infe- 
rir la extensión real de la asignatura." 

Inútiil sería ocupamos en defi»nir el papel de los piogia- 
mas de uin curso, si no fuera porque el señor Parra, no obs- 
tairte los profundos conocimientos pedagógicos que aparen- 
ta tener, expone y sostiene ideas verdaderamente inacepta- 
bles. En eifecto, conforme á las opiniones corrientes en la 
matetia, un pilan de estudios tiene por objeto: lo. hacer la enu- 
meración de lias materias; 20., la subordinación de elias, y 30. 
su diviisión en años, pudiendo en este último caso, cuando 
sf trata de una asignatura que se -ha de cursar en varios 
años, hacer las indicaciones respectivas de las partes que han 
de estudiarse en cada año. Ejemplo: si se trata de lajs Mar 
temáticas, s»e puede decir en el primer año, aritmética, álge- 
bra, etc.; si de la Física, puede agregarse: materia y movi- 
mientos, barología, fenómenos y leyes del. calor, etc. ; en 
otros términos, y valiéndonos de la expresión consagrada, 
diremos que el plan de estudios expresa la calidad de las ma- 
terias que han de estudiarse en tal ó cuoil año de los varios 
en que se ha dividido el curso completo de una escuela. 

Al contrario, la función de ilo*s programas, qne en nadla se 
parecen á un hombre sentado ó arrodillado, es indicar justa- 
mente la cantidad que de cada maíteria ha dé estudianse en 
un año; es decir, la extensión que debe darse á cada asigna- 
tura en un año escolar, lo cual se expresa nada menos qvac 
por el número de temas que se han de desarrollar en la cla- 
se de que se trata. En consecuencia, el señor Parra asienta 
un error cuando dice que del sólo hecho del número de te- 
mas del programa, no se puede inferir la extensión rea.1 de 
lina asignatura, porque precisamente el número de temas 
es lo único que nos da idea de la extensión real de la sig- 
natura de que se trata. Y el ejemplo que puso, que indica 
secciones enteras de la Física, ó la calidad dé -las materiais 
(|ne han de cstudiaTS'e, corresponde á un plan de estudios 
miá^ ó menos detallado ; pero no á las indicaciones explíci- 
tas de I0S temas de un programa. 
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CAPITULO DE INJUSTICIAS 



Bajo el rubro: ''SECCIÓN DE IMPUTACIONES IN- 
JURIOSAS E INFUNDADAS," dice el señor Parra lo si- 
guiente en la págma 70 de su re-futación: 

"Desid<e la página 40 de su folleto, su sistema de impug- 
nación cambia, los argumentos están en minoría, y predo- 
minan las imputaciones, las ofensas, las inj.uirias. A fin de 
hacer creeir al leotor que en 'la Preparatoria se dati malos 
ejemplos, trueca en censurables, hechos laudables en si mis- 
mos : -desfigura por completo el eispíritu y las te-ndencias de 
las disposiciones reglamentarias, habla, como si estuvieran 
vigentes, de medidas y disposiciones que han sido abolidas, 
q.Uie estuvieron en vigor muy poco tiempo, y que si alguna 
censura debieron motivar, debió recaer, no sobre el plan de 
estudios de la Preparatoria, no sobre la marcha general d.el 
establecimiento, sino siímplemente sobre la persona que las 
dictó." 

Aoiinque el señor Parra dice que si alguna censura debie- 
ron motivar las disposiciones á que se hizo referencia, ella 
debió recaer, no sobre el plan de estudios de la Preparatoria, 
ni sobre la marcha generail del establecimiento, sino sobre la 
peiDscwia que las dictó, debemos record-ar que nunca hemos 
querido (referirnos á personas, supuesto que no se trata de 
Tina cuestión personal como el señor Parra la hace á cada 
momento. Hemos criticado la ley y otras disposiciones lega- 
les sin tener en cuenta á la persona que las dictó, porque 
tiuestro objeto no ha «sido criticar personas; pero ya que el 
señor Director de Ja Escuela N. Preparatoria tampoco está 
de lacuerdo con las disposiciones que hemos criticado, su- 
puesto que lais llama inquisitoriales y aseguira haber tenido 
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el honcM: de abolirías, pu-edle, si guiSfta, hacer la critica de la 
persona que Jas diotó, á cuyo efecto le diremos que ellas 
fueron firmadas por el señor Secretario de Instrución Púbdi- 
ca y Bellas Artes, el 9 de Diciembre de 1905. 

Y decimos que el señor Parra no está de acuierdo con las 
diisposicioneis á que nos acabaimos de referir, porque asi nos 
lo dio á entenriier en una carta que reprodujo en su folleto, 
y la cuad dice: 

"México, 7 de Enero de 1908. 
Señor Doctor Don Erancisco Vázquez Gómez. 

Presente. 
Muy estimado discípulo y amigo: 

Mucho agradezco á Ud. la atención que tuvo de maaidar- 
me el "Estudio Crkico sobre Enseñanza SecunKlana" que ha 
publicado. Lo «leí con la atención debida á una producción 
de Ud., y con grain pena le majniñesto que tengo un modo 
de pensar entenamente contrario al que guió la pduma de 
Ud. en el trabajo á que me reñero." 

"No es esta la oportunidad de replicar á las objecioffieb 
que en el orden fitlosófico, pedagógico y conistituciomal, diri 
s^e Ud. á la Escuela N. Preparatoria. Solamente, y porque 
tengo á Ud. par hombre honrado y leal, me voy á permitir 
rectificar algunas apreciaciones de hechos que, sin duda por 
mala información, ha prohijado Ud. ©n su folleto, pues está 
muy lejos id'e mi ánimo atribuir á Ud. el malévolo propósito 
de «esgrimir contra la Preparatoria cualquier cargo que vi- 



niera á mano." 



"Refiíriéndose Ud., sin duda, puies el texto no está claro 
en este punto, á lais modestas comidas que en unión mía han 
efectuada en -el refectorio de esta Escuela los profesores y 
em.pl caldos de ella, las califica de banquetes, y Jas asimila á 
los que c^l antiguo Casino Nacional daba á altas pensonali- 
dades políticas." 

'^No es así como han pasado las cosas: las comidas á que 
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me Tdb&ro han .temido por objetx> crear lazos -de zioiisisaid y de 
afecto entne ios pirofesoreis y empileaidos d-e esta Escuela. No 
hiubo COI ellais ni obscquiafnteis ni obsiequiadosi piuies la asís- 
tenciía fsúé voltiaitaría, y cada uno die los cancuixenttes panga- 
ba la modesta cuota de cuarenta centavos, la nusma que pa- 
gan los alumnos (medio-mtemos, y 6c les servia la misima 
comkla que á estos últimos. Ya ve Ud que ntaida tiene que 
ver Sylvaiin con esitas ágapes fraternajles." 

''A estas comidas se ha invitado á aügún antiguo hijo de 
Ja Preparatoria que, .por su sensatez y conídiucta correcta se 
ha conquiístado una posición social independiente; más ello 
no sigtiíificó homenaje á esa posición isociaJ, sea cual fue- 
re, si-no uíia muestra de aíeoto cariñoso de la Escuela ma- 
dre ail buen hijo que, aprovechando sus enseñanzas, le da 
honra/' 

"Con ese carácter y no con otro alguno, fueron invita- 
4os líos señores Jaion de Dios Peza, Miguel Covarrubias, Ja- 
vier Arrewigoiz, José M. Botello y Ezequiel A. Chávez, sien- 
do de advervtir qiuie el señor Botello jamás ha ocupado pues^ 
tos públicos ni se propone ocuparlos." 

"También fué invitado á una de catas comLdias el señor 
Don Enrique C. Creel, que, aunque no fué aüumno de estA 
Escuela, le considero afine de ella, por haber adoptado frao- 
camente sus ideas y haber.lais sostenido en el Estado de Chi- 
huahua. El señor Creel tuvo la deferencia de aceptar, s/epa- 
rándose algunais horas ddl suntuoso medio en que vive, y 
juzgo que en ello dió un buen ejemplo digno de ser imita- 
do por los alumnos de esta Escuela." 

"Refiriéndose Ud. á ciertas medidas de rigor, y ajum de 
carácter inquisitorial introducidas por alguno de mis pre- 
decesores en áa Dinección de esta Escuela y que se refieren, 
ya á la disciplina del establecimiento, ya á los exámenes, 
las comenta como si estuvieran aún vigentes, siendo así que 
he tenido la honra de abolirías, y puede Ud. esfrar s.eguro 
que en lia Preparaitoria ya no se recogen cerillas ni navajas, 
ni se guardan con llave los sombreros, y que los exámenes 
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se han verificado á cara descubierta, isán que haja habido 
<esas señas y contrasefías, y «esos imisterias á que Ud. alu- 
de en su folleto; también puedo asegurarle que en las próxi- 
mas inscripciones no se exigirán de los alumnos los dos re^ 
tratos que antes se les exigían como requisito de sus solici- 
tudes, ni se venderán los esqueletos de estos* documentos, 
sitio que serán cedidbs gira/tuitameiníte." 

*'Por «no prolongar más esta carta, ya demasiado larga, 
no toco otros puntos dignos de rectificarse, y sólo he hecho 
las anteriores rectificaciones con el fin de iilustnar su juicio 
sdbre e^a imiportante cuestión, pues me apena de veiras 
que uno de mis discípulos máis disitiniguidos se declaane ene- 
migo de u.na oauísa qme yo juzgo .buena, progresista, patrió- 
tica y conveniente." 

Sin otro asuinto, por ahora, me es satisfaotorio repetirme 
á sus órdenes como su atento y S. S. 



** 



Porfirio Pana. 



En carta fechada eil 9 de enero del corriente año, y por 
consideración eisipeciaJ «all señor Dr. Don Porfirio Parra, ofre- 
iciimos hacer las rectificaciones á su debido tienupo; y ssi no 
cumplimos nuestra promesa, fué porque no habla que hacer 
ninguna rectificación, desde el momiento en que, seg^n se 
ha visito por la canta que acabamos de transcribir, no se nie- 
gan los hechos ó las disposiciones que criticamos en nues- 
tro folleto, pues solamente se asegura que allgunas se han 
abolido y que otras ya no estarán vigentes en el presente 
año escolar. 

Mas como el señor Doctor Pama, con un propósito que 
nos ha sido impoisible averiguar, dio á la publicidad su car- 
ta de 7 de enero del presente año, nos vimos en la necesidad 
de contestarla por la prensa. Al efecto, vamos a transcribir 
nuestra contestación. 
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México, Febrero 2 de 1908. 

Señor Doctor Dom Porfirio Paima. 

Presente. 

Muy estínvado maestro y fino amigo: 

No habla jfuzgado oportuno haoer las rectifiícaciones á 
que aimdl en mi carta fecha 9 del próximo paisado enero; 
pero como "El Diario," de ayer publica (ipor inddicación de 
Ud.) tanto Ja canta que me dirigió como aquella que contie- 
ne .mi contestación, y con ella el compromiso de hacer las 
rectificaciomes aludidas, voy á .pagar esta deuda, haciendo 
las observaciones que considere pertinentes." 

Haoe Ud. muy bien en no atriibuí-rmie "el malévolo pro- 
pósito de esgrimir contra la Preparatoria cualquier cairgo que 
viniere á mano, pues debo confesar sincenaimiente que el úmi- 
co propósiito qvue he tenido es llamar la atención die nues- 
tras autoridades acerca ide los grandes defiectos de que, á 
mi juicio, aidoleoe la enseñanza secundaria lem nuesífcro país, 
si'n preocuparme de que mis opiniones contraríen las de cual- 
quiera gruipo, escueJa fi.los6fica ó secta religiosa. Creo sin- 
ceraímente, y con Ja convicción más firme que se ipueda te- 
mer, que sobre todas estas consideraciones están los intere- 
ses y las conveniencias de mi patria." 

"Desipués de esta aclaración comenzaré por hacer las rec- 
tifioacionieis siguiein»tes : 

"la. — iLo que .en mi folleto llamé banquetes que se daban 
em 'la Esicuela N. Pneparatoria deben llamarse comidas según 
l^as rectificaciones que hace el señor Director de aquel es- 
rtiaibllecámiiento. " 

"Observación a. — ^Un banquete es tma "comida esplén- 
dida á que concurren muchos invitados." En la Escuda N. 
PTeparaitoria se dan comidas modestas á que concurren pocos 
invitados, cuya ilisita míe ha iproporcionado el señor Director; 
pero icomo el gnado ó la cantidad aunque variables, no cam- 
biatn la maturaleza ó calidad de las cosas, el hecho asentado 
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par mi es exiaicto, launque en vm girado inetnor por la cuountia 
dle la cuota." 

"2a. — No ha haMcb texa estos oomidiais obsiequiamtes ni 
obsiequiiaidios : su objeto ha sido crreair ilazos de amiisitad y 
afecto entre 'los profesores y los ompleaídois die Ja Eiscuella y 
cadla uno -de los quie conicunnen paga la modesta cuota de 
cuarenta oentavo®." 

''Observaición b. — No obstante que mi maestro y amigo, 
afi'rma qiuie no ha habido obsequiantes ni obsequiados y que 
cada- uno de los que concurren paga íla modesta cuota de 
cuanenta cenítavos, juzgo que esta no ila pagaron las hono- 
rablteis personas que consrtan en la lista, y qute no son proíe- 
soires ni empleados de la Escuda N. Preparatoria." 

"En cuanto al objeto de las modestaísi comidas de quie se 
trata, orear lazos ^de amistad y afecto «entre los .profesores y 
empleados, debo manifestar al señor Doabor Parra quie no 
S/c consigue, porque no hay quien presente á los concruT-ren- 
tes emibrie sí y caída uno iprocuira sentarisie entre aquellos que 
conoce y trata; y sobre todo, ya que no sie ha encontrado 
un .medio mej.or que este para crear lazos de amiistad' y afec- 
to entre los profesores, juzgo preferiblie que lesas comkias se 
verifiquen an los lugares que para eiso siirvem y no en la Es- 
cuidla, cuyo objeto es etniteramiente distinto." 

3a. — A estas comidas se ha imtvitado á algún antiguo hijo 
de la Preparatoria, qiue se ha conquistado una posición so- 
cial independiente; y con teste carácter han sido inivitajdos los 
señoras Juan de Dios Peza, Miguel Covarrubias, Javier 
Arran'goiz, Joisé M. Botello y Ezequiel A. Ghávez, lo mismo 
que lel señor Don Enrique C. Greel, quien con aceptar la in- 
vitación »d!ió un ejemplo idigno de ser imitaldo por los ailum- 
nos die leata Escuela (la Preparaitoria). 

Observación c. — Con pena me permito lllamar la aitejn.cicm 
del señor Director de ila Escuela N. Preparatoria res5>ecto 
die que no es tan indepenidiente la posición de las pemsonajs 
que cita; puies nada m<enos que la mayoría disfruta de (tuna 
(posición política más ó míenos impor.tante en (nuestro país; 
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y por k> que toca al señor Ci^eel, die q<uien <sie hace 'Uiiia mieai- 
cián tespiedail, sé quie as p^oisieedor die cualidades morales db al- 
(ta iiTeoainienidlación, cuyo eje«n|>lo sí serla de positiva utilid«d 
paira 'los takinunos." 

4a. — He comeinitado céertas miedidas de rigor y áiim die 
canácter inquisitorial como usted tambiési laiSi diesigna, por- 
que me han parecido mallas; y como Ud. agrega que ha te- 
nido la homra de abolirías, quiíere decir que somos de la mis^ 
ma opinión; pero el que Ud. diga que las iha aboládo, no quie- 
re decir que no hayan estado en vigor ; y estas m-edidas, que 
no todais fueron diotadas por el señor Di'nector de la Escue- 
la N. PTepanatori'a, debieron ser abolidaía por quien .las dictó ; 
y como enibre 'los documentos que Ud. tuivo la bondad de re- 
mdtinme no hay una disposición que ilas haya derogado, tuve 
razón en juzgarlas vigemtes. De todos modos es-as disposi- 
ciones existieron y fueron un ideal educativo, etstie es el he- 
cho; y tanto á Ud. como á mi humüde pensonallidad nos han 
parecido malas; esta es la ajpreciación. 

5a. — 'Dice Ud., señor Director, "que en las próximais ins- 
criipciotties no se exigirán á los alumnos los dos •retratois que 
antes se les exigían como <reqiu¿isitas »dle sus isohcitudes, ná se 
venderán los esqueletos de estos documentos como antes se 
vendían." 

PeíTO en primer lugar, yo no podía referinme á Jo que será, 
sano á lo que fué; y el hecho «existió, como Ud. lo afirma, y 
los idocumemtos que yo cité lo comprueban ; y en segundo lu- 
gar, entiendo qiue, ya sea por efiecto de mi crítica ó por cau- 
sas que no me infeenesa averiguar, estas medddais no sólo le 
parecen á Ud'. tan malas como á mí, sino quie según su aíir- 
miación eafbegórica, no se Llevarán á la práctica en las próxi- 
mas iniscripciones. Bsito signiifioa, >señor Doctor, que también 
coinciidümos en la apreciación." 

"Si tanto Ud como yo tuviéramos d tiempo necesario y 
la oportunáidad' de tratar estas cue)stíon)es, tbal vez coincidi- 
ría tatHlmcinite nuestra maneara de pensar como ha coincidido 
aoemca de las miedádas de carácter inquósíitoríal á que me acá- 
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bo de referir. Pero diituestra ipospición es dnistiiiita en test¿y> mo- 
menitios, y sería mucho padír; mas el táemipo qtue todo lo ce- 
pura míe chura la razón, y el beneficio que buisco para mi país, 
si se cansigiiie, hairá olvidar los ataques que en «este ntbnien- 
to soporta <xm. reisipeto ctiamídio son biien (ioiitencáonaidos, y con 
diespirecio cuando son aviesos, es.te su diisiclputo, compañero y 
ajmigo que io respeta y atprecia^" 

F. Vázquez Gómez. 



/ 
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EDUCACIÓN MORAL. 



Por lo que haoe á Ja educación moral podiemois afirmar 
que cil señor Parra no posee ideas fijas y bien definidas sobre 
un asunto de tan vitaJ importancia, jsiupiuesto que muy á nue- 
¡nudo cae en contradiccián maaidfiesta. En efecto, en la pági- 
na 73 de siu folleto idáoe: "Ni en la sociedad, ni en la escue- 
la, han d'e darse órdenes para que las gemites sean morales ; se- 
rla aibsiuida una ley que msmáaipa, que las gentes íueran cari- 
tativas, que amaran la justicia ó que practicaran la virtud. 
Lia ley trataffido de evitar que en luna sociedad ipierjudiquc al- 
guien á los demáis, reprime los actos, pero no penetra al in- 
terior de las conciencias; la ley es esendalmente represiva, 
prohibitiva, tiene ipor único objeto prevenir ó castigar las ac- 
ciones capaces de dañar á otro." 

'*Lo que es la ley en la sociedad son los reglamentos en 
luia escuela, 'esitám destinaldios á conservar el orden, á mante- 
fiior fla diis-cipilána, á f acuitar la 'maircha del establecin'iento; 
pero no penetran al fuero interno, no obran sobre la concier- 
cia, no tratan de inculcar por mandato tales ó cuales sentí- 
mientos, sino simplemente de impedir la ejecución de tales 
ó cuales actos." 

Eai consecuesncia, y segnin esta maineía de pensar, exclu- 
siva d)e da Dárección ide Ja Escuela N. Preparatoria, er? este 
plantel se Himitam a reprimir y a iprohibir llais acciones capa- 
ces de dañar á otro; peiro no se da \n!Íjnguna educación mo- 
ral, s-upueisto que se 'Considena como un absurdo mandar á 
los alumnos quie amen la juisbicia y practiqueai la virtud ; pues 
•como «dice d señor Diiector, no se trata de pemetrar al fuero 
in»temo tií de obrar sobne la conciencia sino slmtpilemeiníbe de 
impedir la ejecucióin de taJes ó cuales aotos. El grande y 
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trasceoiidental enor del señor Parra conslate^ como se puede 
ver tsin difícuiltod ,en eqiuiiiparar los reglamiieintx» de una es- 
cuela en dondie diebe leducairse á la juvientud, con tías leyíes de 
orden penal aplicables á todo aquel que, obedeciendo á móvi- 
les de dis>tinta naturaleza, aitenta contra los derechos ó la 
vida die un tercero. Claro es que esitas últimas leyes no tie- 
nen por mira pdincipal educar á la sociedaid; pero á las ne- 
glamemtos de una escuela no se les conoce otro objeto que 
educar á los afluminos. 

Pero el señor Barra, en la página 74, dice: "Nada puede 
ser más con.trario á los fines de una eiducacttón moral amplia 
que limitarse á reprimir los actos por medidas coercitivas, 
ski prociu^ar obrar sobre la voluntad que es el resorte inter- 
no de las acciones; hay que disciplinar la voluntad, hay que 
cultivar los afectos y los sentimientos elevados, y esta edu- 
cación y este cultivo no se coniságuen sino con el ejercicio 
ccmveniente y metódico de las energías morales.** 

''Noria puede ser más inconveniiiente en una (osouiela que 
•desea aLoanzajr ila educación .moral de los disclpullas que los 
reglamentos severos y represivos y la implantación de una 
disciplina de hierro; de esa suerte sólo se consigue aijar la 
dignádlad humana, aitrofiar el s»enti.miento de la rcspoffiísabili- 
dad y favorecer Ja hipocresia, es decir, el disimiulo y el fin- 
¡Cfi miento can -di fin de eludir el castigo." 

Por fin, señor Doctor, ¿hemos «de obrar sohrte la voluntad 
que es el resorte interno de ¡kus acciones ; «es convenáentte cul- 
tivar líos afectos y Jos sentimientos elevados sin lira/itamos 
á íTeprimir Jos actos como afirma Ud. en ¡la página 74? O al 
contrario, ¿debemos limitarnos á reprimir y á prohibir las ma- 
las aooiones, siupuiesto que sería absurdo el regüamento de 
una escuela que mande amar la justicia y praoticar la vir- 
tud!, como dice Ud. en la página 73 de su folleto? 

Desgraciadamente no terminan aquí ilas contraidiiociones 
del señor Paima, pues la página 74 «Je ia refutaución qwe con- 
sideramos, comienza de esta manera: "La Direocion de la 
Pnepanatoria cree que ila educación moral no pueide coniste- 
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guiarse por iraediasi dórectos ni por da (kctiutra. ó estudio die un 
UbiK^l; lias máxitmas db morad no xkiben ser atimpUdmeante 
^aipiiieindádas, sóno qiüe dteben pomierde <eai .piráabitoa; la {)ieiisoinia 
máis morail no es la que sabe tmás imáxi<mais isdno día qtiie prac- 
'tioa al mayor iniúmeo'o die ellas; da leirucación montít consiste 
en crear buenos hábiitos en los edíucaindos y en iniíMidirles 
amor aú bien con do cual se consigfue que do pnctiquen con 
placer y sin esfuerzo.*" (Esta es nuestra opinión. V. G.) 

Pero etti Ja página 79 dice: "¿Quién osará negair qute da 
educación mtelectuail es efioaciisimo medio de educaicdón mo- 
rail ? Sólo ed qjue elsté poseído por kt obsecación más ciega ; el 
ser moral pa«ra nuereoer este nombne, ha de dAsoenmír lo que 
haiyia de bueno ó de mado en las acciones, caibaAmente por eíso 
e! hombre es el ser morafl por excelenciia; pero ed disoemi- 
miiento es operaición esencialmente imtedectual, por tanto, 
educar da inteligencia es mejorar el disoennimiento." 

La opánión ded señor Parna puede resumirse como sigue : 
psüTs. que el homibne sea morad ha de disicemír do que haya 
de bueno ó de .mailo en das acciones; pero el disoemimíienfbo 
es opepación esenciadmente intelectuad, duego^ eiducando la 
tnteligeooia se obtiene la edHicación morad que se desea. 

La primera, proposición es entieramente inaceptable, por- 
que supone qiue la acción y el discernimiento son una misma 
cosa; es decir que la pirimera se «realiza sienupre en el senti- 
do deil bien, ó lo que es iguaíl, que da voluntad está siemp^ne 
subordinada á la intedigencia; pero esto no es exacto, y an- 
tes de exponer cuáJes dian siido las enseñanzas de la expe- 
rienciía, vamos á refutajr ad señor Parra con las opiniones diel 
señor Director de da Bscueila N. Preparatoria. Bn efecto, co- 
mo hemos visto, dijo en la página 74 lo siguienite : "Las máxi- 
mas die morail no deben ser íSiimplemente aprenidáidas (ó dis- 
oennidias aigregairemos nosotros), sino que deben iponierse en 
práctica; da persona más moral no es la que sabe más máxi- 
mas sino la que practica el mayor número de ellas; da edu- 
caición mora,! conísiste en crear buenos hábitos en los edu- 
candos y en infundirles amor al bien, con do cual se consi- 
gue que lo practiquen con placer y sin esfuerzo." 
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P<ero (d acto át dúsoennir k> que haya die huieno ó de ma- 
lo «R las acciones, too es ian práctica dé ikus tnáxiiiiias de mo- 
rad, m el acto xk conocerlas es ciear háibiitos de mofraílíidad; 
y por lo imismo que lo primero no jupone neoesairioimente io 
seguíido, podemos decir que es falsa- la comcluisáón á que Il«- 
ga •eü señor Panra. En efecto, un hombre puede disoemir per- 
fectaimeníte enibre el bien- y el maíl ; pero sí no se ha ejercitado 
en practicar lo primero has-ta hacerlo de uaia mamena incoas- 
cieníe; si no ha educado su voluintod en no piracticar el 
mal, á pesar de ilas satisfacciones ilegítimas qtne edlo pudiera 
proporoionarle, ese hombre no es moral, aitunquc sepa disoec- 
n:i.r lo que haya de bueno ó 'de -maño en las acciones huma- 
náis. Si un pñidre de faimilia que sabe disoemir perfectaimiesite 
que debe á sus hijos toda la protección materiaíl y manad que 
sus deberéis le asignam, lanza á aquieMos al amoyo a mendigaír 
la proitección aigema, este padre dle famüía será penfeotamen- 
te inimoral, no obstante su capacidad para disoemir las bue- 
nas aociones de las mallas. Por últi-mo, si un homibre ó funcio- 
nario público ultraja ila justicia en aras ide la amistad, diei in- 
terés ó del capricho; si malversa los intercsies f[uc se le han 
confiado haoiendb su negocio ó el negocio ageno; si traicio- 
na á la patria, la vende ó la arruina buscando en eílo su sa 
tisfaicción ó benieficio personiail; ese hombre, esie funcionario 
que burla el depósito sagrado que se de confía, e» completa- 
memte inmorail aunque sepa discernir lo bueno ó lo malo de 
las accionéis hnimanas. 

Hace miuohos años que, ilusionados por Jos beneficios de 
la ;ensefian.za dte las ciencias, no faltó quáenas profesaran las 
ideas hoy viejas y abaldonadas, que profeisa el señor Direc- 
tor de la Escueila N. Preparatoiria. 

"Qué es la ciencia positiva fuera de la moral, dice Fouillée, 
sino funa forma superior de la fuerza, mas peligrosa tai! vez 
que la fuerza bruta porque es mas poderosa, aunqiue como 
se ha dicho, apenas más digna de reiapeto?" 

"En' la ensefianza primaria la instrucción cienitífica, cada 
vez más esparcida no ha levantado el nivel moraíl ; al con.tra- 
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rio, (CSte nivell ha descendidio. No atribuímos la faíkta a! estu- 
dio de las ciend[a:s; pero es uti hecho que, cuaindo osie estu- 
dio 1$» separa de »la educación (morail, desarrolla en el niño 
cierta priesuin«ción vandidosa, k) hace un desalojado y le pro- 
porciona una arma de dos filos. Se «sabe por da estadística ju- 
dfliciail .que, á principios -del siglo XIX; de lOO inou'lpados, 6i 
eram igmoraintes y 39 hablan nec!iibid<3 afllgiuna i|nstirucición. 
Teniendo en cuento la enorme proporción en que figuraban 
•los i'gaioraintels., se creyó que «la ignorancia era la caiusa prin- 
cipal di^. la crimóiniañidad, por cuyo motivo se hioieron mayo- 
iTjes esfuerzos por difundir la instrucción primaria. "Hoy que 
e« 9]t)digatoria dice Guyau, el resultado se ha invertido, pues 
de 100 acusados 70 han recibido instrucción gramatical y 
científica y 30 no la han recibido." Por otra parte, se sabe 
que cada día aumenta el númiero de crímenes y delitos co- 
metidos por menores de edaJd. Los conocimientos de todo 
género con que se han recargado los programas esicdlares, 
no tienien lel correctivo de una fuerte educación moral. Y si 
en ¡la instrucción S'ecundaria las ciencias acaban por absor- 
verlo todo á expensas de las -letras y de la filosofía, estamos 
coniv.encidos quie, bajo otra forma, resultará una verdadera 
desmoralizacin . " ( i ) 

Refiriéndonos á la criminialidad en el Distrito Fedieral, en 
relación con la instrucción dle los delincuentes, encontiamo? 
para el año de 1894, lo siguiente: de 12,855 consignados, no 
saben ilieer ni escribir 12,157 7 698 sí saben; mientras que en 
1900 en qwe debemos suponer, más generalizada la instruc- 
ción, encontramos que, de 12,934 personas consignadas, no 
«aben Leer 8,892, y 6Í saben 4,042; es decir, muy cerca de 
1.^ mitad. 

Por otra parte, en 1894 las consignaciones fueron de... 
^2,855; adcanzaron la cifra de 16,633 .en 1897, y subieron á 
20.837 ^^ "e*! <iño de 1900. Es decir, casi se duplicaron en un 
período de siete años y la población no ha sufrido un aumen- 
to proporcional. 



(1) A. Fouillé*. Ob. cit., pá? 81. 
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No hemos po(fi<k> adquirir los teutos comespcmicIieBfiíbes á 
los prini'efroS' ocho años del siglo XX ; pero en el infomiie que 
á la s.uperioridad ritidie el señor Procuiradk>r de Justicia, co- 
mesfpondiiente al aiño <Ie 1904, dice : "se ha cjbservaido que des- 
de hace algúíi tiempo aiumeivta año por año el tiá-meno de 
consignaciones que, en cailidad de hechos delictuosos, se con- 
signan ail Ministerio Pública/' 

De es-to se infiere que la crimriinallidad: en el Dipstrito Fe- 
deral, es tanto mayor cuanto más grande es el número die 
individuos qu reciben instrucción y que edncam su inteli- 
gencia conforme á los .métodos modernos. Y se infiene tam- 
bién qne la educación in»telectuail no es eficacísimo medio de 
edlucación moral, como pnetende el señor Parra. 

Pero como no todos los actos inmorales se traducen en 
consiignacionies al Ministerio Publiioo, sino que muchos, 
muchísimos permanecen ignoradios, y no pocos hasta se les 
considera rdágnos de alabanza por las ^maisas ignorantes é in- 
morales ó simpiemíen.te inmoraJ-es, ajunque ino i'gnoran«tJes ; te- 
memos derecho á decir, que el registro ded Ministerio Publi- 
co no indica sino una fracción inságnificante de nuiestra ¿n- 
morailid'aid. 

En coinsiecuencia es indispensabile pneistar á la educación 
moral, en todas sus formas, toda la atención que requiere y 

s.e niecesita ]>ara el bien die la patria, porque la Hiistoria en- 
sieña que, cuando se relaja el sentido moral en los pueblos, 
OS" que se encuentran muy próximos á una ruina inievitablc 

Admitimos con el señoír Pa/rra que el estudio de las cien- 
cias y la diisciipliina escolar contribuyen á obtener cierta edu- 
cación moral, como e:l amor á \la verdad, hábitos de arreglo, 
fl'C ordeiii, de .diisitribución metódica del tiempo, y se'rimieii- 
tos idic siimpatla y benevolencia hacia ilos ooimpaacros cíe tra- 
bajo; ¡pero apante de que esto no es lo más importante de la 
educación moral, no en «todas las escuelas ni con todos los 
métoldos de enseñanza, se consiguen estos resudados. 

vSe adquiere f^rsin amor á la verdad en los estudios científi- 
cos educativos, cuando el aLumno es el que ila busca, la en- 
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cueaitra y la depura con las recursos deJ método científi- 
co, mas no cuando la Q^prende len uoi libro, como Iv^y se hace 
em la Escuela N. Preparatoria. Y para, llegar al conociniicrnto 
de la víendad por la investigación personal, sí han sido nece- 
saírios el arreglo, el orden y la di-stribiución metódica d/cl 
tiempo; peno tsi eisa vierdad la presenta y¡a hecla el p/ofesor 
ó el libro, aunque sea la consecuencia die una .demostración 
ligii-rosa, .no ise necesitan, m «se ponen en práctica, eso- há- 
bitos de arreglo y de orden, pues á lo sumo hay que distri- 
buir «el tiempo para aprender de memoria lo que dice el libro. 
En cuanto á los sentimientos d«e simpatía y benevolencia 
de los aloim-nos entre <sí, podemos decir que una triste y do- 
lorosa experiencia nos acaba de demostrar que no se desa- 
rrollan ni cultivan en la Escuela N. Preparatoria, en donde se 
llama canallas (i) á qiutienies profesan una opinión distinta 
de la ma3noría. 

En iresuimien, aceptamos que Ja eíuicación intelectual des- 
arrolla alguintos hábitos de moralidad, siempre que se realice 
como es debido; pero la educación moral que consiste en 
obrar bien, y que es la más im/portante, no se obtiene por 
medio de la educación científica: -esta, educando la inteligen- 
cia, tiene por objeto conocer lo verdadero; aquella, educando 
€. sentitmiento y la voluntad se propone practicar lo bueno. 



(1) Véase «'El País" de 25 de Junio de 19C8. 
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EDUCACIÓN física. 



Fm el capítulo 17 y refiriéndose á miestra orltá-ca sobre la 
educación física qiue se imparte en la Escuela N. Brepairato- 
ria, dice el señor Parra en la página 81 de su íoUeto: "No 
lo tenemos á mal lo que :sl nos ipareoe muy censurable, on 
una persona que, como el señor Vázquez Gómez, se precia 
de recta y moran, tanto que en la página 44 del folleto dice 
•on arrogancia, que no es la Preparatoria quien pueKla ense- 
ñarle moralidad, es que dé por diefinitiiivo lo que con (tan ne- 
gros colores pinta, ouamdo sabía muy bien que, por la diura 
ley de la ueoesidad, se destinó provisianallm»ente ese (salón 
impropio á clase de ejercicios físicos. Se obró así, señor cen- 
sor, no por supina ignorancia, sino parque, como bien sa- 
béis, la Preparatoria está en obra, y por no haber otro lugar 
se hicieron las ejercicios físicos donde habéis dicho." 

Antes de seguir adelante vamos á hacer una rectificación 
de importancia á lo que dice al señor Director en el párrafo 
preiinserto, y en otros que le siguen, supuesto que nos atri- 
buye una mala fe que niumca hemos creído tener. 

Hace alguinos años, en efecto, que por las obras materia- 
les qiue se están llevando á cabo en ila Escuela N. Prepara- 
toria, se ha trasladado la clase de ejercicios físicos al depar- 
tamento bajo, húmedo y obscuro que describimos; pero des- 
de el año de 1882 que ingresamos á aquel plantel, hasta la 
fecha, nunca se han hecho dichos ejercicios en un lugar con- 
veimieníe. En efecto, cuando conocimos la Preparatoria se da- 
ha la clase de giminasia en el ¡lado sur del Collegio grande, 
en uti salón bajo, un poco menos reducido que el actual y 
con una puerta y dos venjtanas. De este lugar, como dice el 
señor Parra, se pa^^ó á donde hoy existe: pero ni el primero 



ni el último son á propósito para hacer ejercicios al aire Ubre. 
Effi conisecuencia, miestra crítica que se Tefiere á tos lugares 
en donde se han ¡hiecho los ej-ercicios físicos y no á aquellos 
en dond-e puedan hacerse en lo futuro, es perfectamente jus- 
ta y motivada, y no ha sido diotada por mala fe, como ase- 
gura el señor Director. 

Entendemos que el señor Parra ha conocido escuelas más 
modeS'tajs de lo que pretende ser la escuela que dirige, y ha- 
brá visto cómo, en la mayor parte de ellas, el campo de los 
ejercicios físicos tiene una sjuperficie casa igual á la de las 
ccwnstrucciones respectivais. Y es allí, verdaderamente al ai- 
re libre, y no en salomes más ó menos grandes, donde los 
aliuimnos realizan su educación física, poniendo en juego, ade- 
más, sus facultades morales é intelectuales. 

Conitinúa el señor Parra: "Es curioso que el señor Váz- 
quez Gómez, que tuvo la bondad de enseñar á la igmorante 
Preparatoria lo que son ejercicios físicos, queriendo dar idea 
de lo qiue es la gimnasia sueca, es-criba entre paréntesis, que 
consiste en hacer ¡sentadillas y otras cosas parecidas. ¡ Cual- 
«juiera se acredita de pedagogo con este modo de señalar!'* 

"Tengan entendido el señor Vázq-uez Gómez y los cen- 
sores de su talla que los programas de ejercicios físicos, que 
actualmente se ponen en práctica en la Preparatoria, no son 
ínáis que provisionales ; no podrán formularse los programas 
definitivos hasta q/ue esté terminado el gran giminasio que, 
para ejercicios físicos, está en construcción." 

Respecto ai contenido del primer párrafo., debemos ha- 
cer presente que nunca hemos tenido la pretensión de acre- 
ditamos de pedagogos; y por lo mismo, lamentamos since- 
ra>mente que el señor Director ée la Escuela N. Preparato- 
í"ia, con stu' profunda sabiduria, no nos haya dicho en qué 
s-e diferencian las sentadillas ejecutadas á la voz de mando y 
de uma manera absolutamente pasiva fK)r parte del alumno, 
^ aquellos movimientos que se ejecutan en las clasieis de 
gwiinasia siueca». Pmes en la clase de esta última que tuvimos 
^Portuniidad de presenciar en la Escuela N. Preparatoria, 
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todos los alumnos ejecutaban paiSivannente lo que el proíe- 
sor lies oixleniaiba á la voz neglainnentaria de mando : nada eje- 
ouitaban por su iniciativa propia; no iponían en juego sus 
faoultades intelectuales; y por lo que hace á las facultados 
morales de que nos «habla, ignoramos cómo pueden entrar 
ei: ejercicio en lesta alase de gimnasia. 

En nuestro folleto indicamos cuáles son las condiciones 
genierailes q-uie deben satisfacer los ejercicios físicos para ser 
educativos; y aunque no son el fruito de pedagogos tan dis- 
tinguidos como el señor Director de la Escuela N. Prepara- 
toria, sí \se encuentran en todas las obras que tratan de la 
materia desde la más remota antigüedad hasta la fecha, he- 
mos tenido oiportunidaid de verílas prácticamenite en no pocas 
escuelas de la Umión Americana, y son de práctica corrien- 
te en Alemania, Inglaterra, Bélgica, Suiiza y el Camadá. 

Las condiciones á que nos acabamos de referir previenen 
que los ejercicios físicos deben hacerse al aire libre; y por 
más que nos asegune el señor Parra que actualmente se ha- 
cen en los patios de la Escuela, estos son extraordinariamen- 
te Teducidos y ¡las paredes que los circundain tan elevadas, 
que aquellos no reuinen las condiciones que requiere la higie- 
ne. En segumd'o lugar, dijimos que todo ejencicio físico, para 
ser ledu cativo, debe despertar interés en los alumnos ; pero la 
gimnasia sueca no satisface lesta conidición, debido á la mono- 
tonía de los movimientos que requiere y á la comnpleta pasi- 
vidad con que se ejecutan. Por últiano, la tercera condición 
es que ilois ejercicios físicos han de poner en juego la iniciati- 
va individual; pero la gimnasia suieca, cuyos moviimienitos 
5ie verifiican á da voz de mand'o del profesor, no dejan ning^^u- 
ttia libertad á los alumnos para hacer otra cosa qoie lo que 
se les manda y como se lies manda. 

Hemos dicho y profesamos todavía la misma opinión, á 
pesar de la que sostiene el señor Director de la Escuefla N. 
Preparatonia, qoie los juegos llamados libres, porque dejan en 
libertad la iniciativa individual, son los que se consideran 
vendiaderamente educativos; pero éstos no pueñen ejecutarse 
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ná en uin giminasio, ni en un -patio como los de la Escuela N. 
Pr€paTatoria. Y en cuanto á ilos ejiercicios que tanto se pre- 
fieren em esta Escuela, como la giimnasia francesa, la gim- 
náísáa soieca y 'la cultura física, que se hacen en salones más 
ó menos grandes, pueden faA^onecer el desarrollo físico, pero 
nu«ca realizao ni pueden realiziar una verdadera educación. 
Pero el señor Parra nos ofrece en el segundo de los pá- 
rrafos insertos, que cuando se termime el gran gimnasio que 
es-tá en construcción, habrán de fonmianse los programas de- 
finitivos de ejercicios físicos. Ya veremios esos programas, 
conforme á 'los cuales se ha .die jugar la pelota, se ha^-ín gol- 
pes y pareadas en la ciaste de esgnima y geniuflsexiones y otras 
cosaiS parecidas en la clase de giimnasia soieca; y esto, que ¿e- 
rá eú colimo de la reglamentación, de que tanto se preocupa 
la Esouela que dirige «el señor Parra, constitiuirá seguramen- 
te una verdadera sorpresa, cuall es ila de sai jetar a programas 
largo tie-mjpo .meditados, los juegos libres y los ejercicios fí- 
sicos óe los alumnos. 
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LA ENSEÑANZA DE LA LÓGICA. 



Vamos á ocu/pannos en el estudio de uma de Jas cuestio- 
nes máis imiportattiítes, cual es la relaitiva á la enseñanza de la 
Lógica en la Bscu>ela N. Preiparatoria ; pero al tratar esta 
cuei&tión, es inecesario no perder de visita qiue nos referimos 
á la ©ns-eñanza imiedia, secundaria ó preparatoria como se la 
llama entre nosotros. Al efecto, oomienzaremois por iTesoimir 
las razones que opusimos á Ja enseñanza obligatoria de esta 
matieria em nuestras escuelas secundarias: dos fueron formu- 
ladas por el señor Don Eduardo Prado en su carta abierta 
al señor Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
y lais otras, como fdíce el tsieñor Parra, fueron de nueslira co- 
secha. 

Dice «1 señor Prado: "Toda rama pretensa del conoci- 
miento cuyos principios fundamentales no itienen .uina acep- 
tación universal, mo conistituye actualmente una ciencia. Se 
deben, pues, proscribir de la enseñanza las p<retensas ramas 
del conocimiento que no lllenan el requisito esiendal iindi- 
cado." 

Según el ¡señor Ministro de Inistrucción Pública, "la es- 
cuela oficial es la escuela neutra, profuindamente respetuosa 
del senitiimiento religioso;" luego, dice el señor Prado, "las 
pnetensas ramas del conocimiento que viulneran el sentimien- 
to religioso, y isobne todo el ide la mayoría de la Nación, se 
deben proscribir inexorablemente de lia enseñanza oficial." 

Refiriéndose á la .primera proipasiición, contesta lo siguien- 
te el señor Parra en las páginas 6o y 6i de su folleto: "si tal 
aseveración fuese um principio, habría que eJimina*^ de la en- 
señamza, no sólo la Lógica, sino también la Matemática, la 



FLsátra, la Quíimica, la Biología, y, en una palaibra todas las 



cienciais/' 



Es cuestión fundamen*tal en Maitemátiicas, detenminar la 
ín«dok y procedencia de ®us nocionics, y Écíbrt este puíitw ca- 
pital los matemáticos no se /han puesto die acuerdo todavía, y 
nin^na doctrina ha alcanzado sobre este particular el asen- 
ti miento uaiiversal." 

"Effi doctrinas capitales de Física podemos citar ejem- 
plos de análogas disidencias : ¿ acaso el sapientísimo P. SeccHi 
y efl distin^ido abate Moigno concibieron la materia y la 
fuerza de la misma suerte que Helm'holtz, Moleschot ó 
Biichner?; en nuestros días, en que los fenómenos de radio- 
actividad s/iiiscitan ítantais investigaciones: ¿hay alguna doc- 
trina de las ya emitidas, hay algún concepto de Jos formula- 
dos á este respecto que tenga siquiera probabilidades de al- 
cainzar ^ asentimiento umiversaíl ?" 

"Y en Química ¿se puede decir que los partidlarios de la 
teoría atómica lograron ya que esta fuera universailmente 
aceptada, y alcanzara sobre la doctrina opoiesta un triunfo 
apoyado en el sufragio unánime de los sabios?" 

"En Biología sucede otro tanto, el disentimiento comiem- 
za desde que ¡se trata de definir la vida, prosigue cuando se 
intenta clasificar «sius formas, prosigue más acentuado cuan- 
do se quiere deteTiminar el origen de las especies." 

Examinemos 'la argumentación del señor Parra. Se en- 
tieii.die por principio científico "cualquiera de las primeras 
proposiciones ó verdades por donde se empiezan á estudiar 
las ciencias ;" y ipor fundamental, en una ciencia cualquiera, 
"aquello que le sirve de cimiento, de base, de apoyo y de 
sostén, sin lo cual no puede existir la ciencia de que se tra- 
ta/* 

En esta virtud podemos decir que no eis legítima la argu- 
mentación idel señor Parra, supuesto que confunde laistimo- 
saimente los principios fiuidamentales de las ciencias con teo- 
rías más ó menos aceptables; pero al admitir esta heregía 
científica, tendríamos que convenir en que, porque no se ha 
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determimaido la Indodc y «prooecfenicia de las nocionies mate- 
rmáticais ; iporqaie el P. SeKxhi y td abate Moi^gno no concibie- 
ron la materia y la fuerza como Hebnholtz, y Biichíier; por- 
que Ja teoría atómica no ha sido aoepitada ipor el Siufragio 
unánflflne de los sabios, y porque no se ha podido deftn-ir la 
vida, no existen ni puedon existir las Matjemátioas y la Fíí^i- 
ca, la Química y la Biología. Pero si esto no es verdad, como 
en -efeicto no lo es ; &i hay ciencias fíisicas y diiatemiáticas, co- 
mo existen *la Química y Ja Biología, qoiiere decir que, esas 
incógíiáitas á que se refiere eJ señor Parra, no son ni pueien 
ser los principios iundamentales de estas ciencias; quiere de- 
cir también que, cualesquiera que sean las opmioneis sobre 
la Índole y procedencia de las nociones matemáticas; el co- 
nocimiento djel número, base funidamental de la ciencia del 
cálculo y 61 conocimiento del espacio, base fundamental de 
la Geometría, .son, como dijo ell señor Parra en la página 
2¿ de su folleto, los principios fundamentales admi- 
tidos por <el sufragio unánime dle los «sabios, y los cuales prin- 
cipios sirven de base á la ciencia de Euolides. Igua'l cosa su- 
cede con los principios fundamentales de la Física, de la 
Química y de Ja Biología á que estas deben sa existencia y 
los cuales (disfrutan de una aceptación universal, supuesto 
que no existen ni pueden existir principios ó vendlades de FI 
sica, de Química, y de Biología, que pertenezcan a una es- 
omela y que sean disitiintos de otros qiue á fsu vez «sean la ca- 
racterística de sistemas ó de escuelas diferentes. 

Ahora bien, ¿podemos decir lo misnio de la Lógica? No, 
evidentemente; y, al efecto, vamos á copiar lo que asienta 
el iseñor Parra en Jas ipiáginas i8 y 19 de su "Nuevo sisite- 
ma de Lógica indiuctiva y dtediuctiva." 

"Inciden talmente hemos hablado, dice, de lo inhábil qne 
es para supilir al Organum la Lógica de Hegel ; con* mayor 
razón diremos lo mismo de esa otra desviación, de ese nuevo 
desboPTKBe de la corriente filosófica qiue forma el sistema de 
Knause." 

"En verdad, pTeferiríamos ver entronizada en áa enseñan* 
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za Ja Lógica d-e la Eiscuela, máis bien que cantemplar la in- 
telig>encia á punto die .huaudiise em esa vomáigiTiie del penaa- 
miento, en esos desvarios, en esa embriaguez ded espíritu fi- 
losófico, en eso que los Hegel, «los Krasuse y los Tiberghien. 
han dado en llaimar Lógiica." 

"Aun entre nosotros que, durante más de una década, 
haibiamos saboreado líos maduros frutos de la Lógica de 
Mili, por una recakia inesi(>erada en el espíritu metailsico, 
viósie ajgnmos años entronizada en la enseñanza la Lógica 
de Tibenghiien." 

"Si no se hubieran p-roducido más que estas tentativas 
desalentadoras, creyéramos con lAiuguisto Comte, que el buen 
método no poidla cultivarse más que en sais felices aiplica- 
dones en las ciienicias fundatnenitales. Por fortuna no ha sido 
asi, jpor fortutna Mili en su "Lógica Inductiva y Deductiva," 
logró hacer el estudio abstracto de ese método." 

Pero de esto que dice el señor Parra, se infiere: 

Primero: que hay varios sistemas de Lógica completa- 
mente distintos, como no los hay de Matemáticas, de Física, 
de Química y áe Biología. 

Segundo^: que conforane han isido las ideas dominantes 
en líos directores de la enseñanza, así se ha obligado á los 
alumnos á seguir tal ó cual sistema: escolástico, racionalis- 
ta, positivista. 

Tercero: que seigún Augusto Comte, el buen método, que 
es lo esencial en »la segunda enseñanza, no puede cultivarse 
más que en sus felices aplicaciones en las ciencias funda- 
mentales, como se hace en todas 4as escuelas secunjdarias 
más notables del! mundo. 

Cuarto: que en consecuencia, y tpor lo mismo que hay va- 
rias siístemas de Lógica fundados en tal ó cual Filosofía, el 
estudio ide aquella materia debe ser objeto de la enseñanza 
suiperior, uiniversitaria y libre. 

Quinto: que la /proposición ded señor Prado es perfecta- 
mente aplicable á los pianes de estudios de la enseñanza se- 
cundaria, la oual no tiene ipor objeto procurar adeptas á ta)l 
ó oual sistema filosófico. 
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Por otra (parte, el misflno señor Parna se ha encargado de 
dar la razón ad señor Prario, stupuesto que, según lo afirma en 
su "Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y DieductLva," ésta 
no es una ciencia. En «efecto, después dle hac^r da critica át 
las diefiniciones que así la consideran y quie él no acepta; y 
después qu-e ha fundado su opinión sobre este particular, ter- 
mina «el caipltudo 30. en la página 31, con esta definición: 
"La Lrógica es el ARTE de adquirir, coordinar y comprobar 
el conocimiento, con el fin de mostrar la exacta concordan- 
cia entre lo ideal y lo real." 

Pero si da Lógica es un ARTE como dice el señor Parra, 
quiere decir que no íes una CIENCIA, suipucísto q»u«e hasta la 
fecha nadie opina que la CIENCIA e® un ARTE ó vicever- 
sa. En consecuencia, si opinamos con el señor Parra autor de 
la Lógica que ise «studia -en ila Escuela N. Preparatoria, dire- 
mos que la Lógica no es una CIENCIA como pretende el 
señor Parra Director die la referida Escuela y autor del fo- 
lleto qme consideramos. 

Májs todavía ; nos ha dicho el señor Parra en la página 23 
de isu folleto, que la Escuela Preparatoria se fundó con el fin 
de instruir ilas almas por medio de doctrinas indudables ; mas 
si esto fuera cierto, ¿qué linaje de doctrinas indudables se- 
rían esas, cuando no se conocen, isegún el mismo señor, los 
principios fundamentales de las ciencias? No, señor Doctor, 
esas incógnitas quie la inteligencia humana no ha podido des- 
cubrir, aun haciendo inquisiciones en los campos siempre, fe- 
cunldos de la Metafísica, tan despreciada por ila fi'iosofla posi- 
tivista que usted profesa; esas incógnitas, decimos, no son 
ni pueden ser los fprinjcipios fundamentales base y cimiento 
de las ciencias positivas. Porque »si para tratar die la mate- 
ria y de la fuerza, fuera absolutamente inid(ispeiri.sa«l>le saiber 
previamente lo que son la fuerza y la materia, todavía no 
habrían nacido la Mecánica y la Física, ni ninguria otra cien- 
cia que se ocupe en el estudio de esas cuestiones. 

Lia' enseñanza isecundaria cuyo objeto es la ed!ucación 
de las facultades físiicas, morales é intelectuales ie los jóve- 



nes adodcaccntes, no dehe ©mpdear como iastrutfnentos para 
cooiseguir su propósito aqfuiellas ramais Aéí satber hiunamo que 
aoffi el objeto de <una <liscuisi6n comisítaiite, coim> idüjo el señor 
Minitstro para justificar la supresión die la Socíoicgla en la 
ntüeva íej. Muy al icontrario, debe servirse de las cLenciais 
cuyos principios fundaimenita'leis no camibian ni jvuied'ein cam- 
biar de ufli día para otro, isiegún üas opiniones de la esou«ela 
que s-e adopte, como ha isucedido con Ja Lógira que se ha 
venido eaiseñando en la Escuela N. Preparatoria. 

Lai9 Matemáticas, la Astronomía, la Física, la Química y la 
BioJc^ía tienen principios fundamentales acknteidos por el su- 
fragio unánime de los sabios; no constituyen sistemas ó es- 
cueilas radicalmente distintas, y esi á este título cómo los estu- 
dios científicos imponen la comuinión de una sola verdad y uni- 
fican ftodas Jas opiniones, produciendo la adhesión universal 
á la ciencia. Pero cuando ise itrata de Ja Lógica que es con- 
siderada por unos como foinmanido parte d^e Va Filosofía y 
por otros como independiente; cuando unos la consideran 
como ciencia y otros como arte ; cuando el ^eñor Parra en su 
libro .la considera como arte y en su folleto como ciencia; 
cuando, -por último, los .sistemas de Lógica cambian com áa 
escálela fiJosófica á quie perteneoen suis autores, entonces, de- 
cimos, MO debe ser el objeto de la enseñanza secundana cu- 
yo fin no es ni puede -ser ,díluoidar cuestiones en conístante 
débanle. A nuestro juicio, los asuntos de esta naturaleza son 
del dominio de la eníseñanza superior, universitaria y libre, 
los cuales deben emprenderse previa una buena educación 
física, inteJeotual y moral, si se quiere hacer otra cosa que 
aprender de memoria los Jibros que señala el profesor. 



* * * 



Refiriéndose á ila segunda proposición del señor Prado, 
^ce el señor Parra en las páginas 6i y 62 de su folleto, lo si- 
guiente: "Nadie negará que deban proscribirse de la ense- 
ñanza oficial, inexorablemente, como dice el señor Prado, 
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aquellas maiterias qtue vulneren el sentimieaito religioso de 
la maiyorla de la Naición. Pero sólo por una ofuscación inex- 
plicatble, la init eligen cia privilegia)da y sa^az del señor Prado, 
pudo considerar que da Lógica sea caipaz dt vulncnar ese 
sentiimiento. En .efecto, la Lógica trata de .la forma y no d« 
la materia de las cuestiones; la Lógica no formula doctnn*^ 
algiiMia, nos dá reglas ipara caJificar toda doctnna y esto es 
cierto de toda Lógica, de la de Aristóteles, como de la ie 
Port-Roya'l, de la d;e Hege"!, como die ^la de Mili." 

"La L<)gica no es teodiisea, por tajnto no tiene que aveii- 
guar Sfl existe Dios y si la inteligencia del hombre por si so 
la puede cónocenlo. La Lógica no es teología, no tiene que 
ocuparse de Ja verdad -revelada, ni puede favorecer un credo 
religioso con detrimenlto de otro ; la Lógica aio es Metafbica, 
en consecuencia, no tiene paira qué traca! de las substancias, 
Tii de los entes, ni de 'las causas primeras ó finales. Que el 
autor die un tratado de Lógica sea religioso ó irreligioso, sti 
obra no será ni una cosa ni otra, es extraña á la religión, 
es decir, no trata de eLla ; un autor die Lógica «.podrá ser ateo 
3 deísta, mas su Lógica «no será ni lo orno ni lo otro. Decir 
que una Lógica es atea iporque su autor haya negado á la Di- 
vinidad ó se Je atribuya haberla negado, es tanto como decir 
q.ie los escritos matemáticos 4e Lalande son ateos porque 
se tuvo por tal á su autor." 

Veamos «lo que sobre esta cuestión dice el sefíor Licen- 
ciadío Don Ignacio Mariscal, actual Secretario/de Relacio- 
nes, en siu comunicación citada al prinipio de este trabajo: 

"Cuestiones son estas en que no debe entrar el Gobierno, 
una vez que se halla convencido de que la enseñanza que tra- 
ta de darse en su nomibre, ataca ilos derechos de ciudadanos 
tan resipetables como son los padres de familia y contravieaie 
á la obligación en que se encuentra de respetar profunda- 
mente ouajnto pertenece al dominio idel hogar ó la concien- 
cia. Si 'la enseñanza es libre y ix>r lo mismo se p;uede procla- 
mar en público ó difundir con entera libertad toda opinión 
ó doctrina, el Gobierno no es libre para enseñar en las escue- 
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laiS lo q-iie ataqiu« las creencias religiosas de un númejr' ¿ran- 
<le ó .pequeño «de ciiidadamos ; antes bien debe ^^ ^r igua- 
les minunienítos á todos los cultos y una p^ a neutrali- 
dad, respecto de ellos." ^^ 

''En. vano se dirá que la Lógica pf*^!ldvi$ta nada contra- 
dice en punto á religión, porque PCida afirma ni niega. Eso 
no es exacto; pues afirma que no puede saberse nada, que es 
imposible llegar sobre ella á ninguna especie de certidum- 
bre; y de consiguiente sólo es cierto que se opone al ateís- 
mo tanto como á todas las religiones reveladas ó naturales, 
rdiegándí^as más ó menos expresamente al mundo de las 
quimeras." 



* * * 



Las razones que expusimos en contra del estudio obliga- 
torio de la Lógica en la Escuela N. Preparatoria, como asig- 
natura esipecial, y que constain .en lais ipáginas 30, 31 y 32 de 
Tinasítro fdMeito, spueden =resumirs<e así: 

"La Lógica que se estudia en la Escuela N. Preparato- 
ria, constituye un estudio histórico y esencialmente critico 
dieesta ciencia en 'las diferentes edades de la humanidad, des 
de Aristóteles hasta nuestros días. . . Pero esita Lógica, 
cbmo cualquiera otra que se pretenda, muy buena para es- 
tudios superiores y libres que emprenda todo aquel que 
cuenta con una completa educación intelectoial, y que posea 
de las diferentes ciencias algo más que la impresión ligera 
y fugaz de un cúmiilo indigesto de nociones cientlficais; esta 
Lógica, deciinos, es enteramente inútil y aun peligrosa pan 
^tudiaíites "casi niños 6 adolescentes en suma," como lo*- 
llamara ante la Representación Nacional el señor SecT.*tario 
de Inistrucción Pública y Bellas Antes/' 

"Decimos que es inútil, porq.ue engolía en el terreno de 
ías abstracciones y hace vivir en un mumdo casi ideal á las 
inteligencias juveniles muy maü -preparaidas, y lias d=esvla del 
^^^ffíitpo de los hechos concretos, donde se esgrimen diaria- 
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monte las armas» de combate. Y la calificamos <l« «peligrosa, 
f>orqu« forma hoanbres teóricos, aptos p^ara criticar todo Jo 
quie s« lets ponga por dielante, pero incapaces die hacer algo 
por su ipropia cueinta; hombres que vegetan casi siempre á 
la sombra de 'los emipleos y de protectores qnt, si nunca co- 
nocáeroM ni de nombre á Comte, Spencer y Stuart Mili, han 
t«nido la energía bastante para realizar algo útil en bien de 
la sociedad y de la patria." 

"Se ha dicho que la Lógica es el coronamiento de los es- 
tudios preparatorios, y que, por este motivo, su estudio c« 
absolutamente indispensable. . . no alcanzamos á ver qué «ti- 
iilad pudiera resultar de recorrer á ciegas un camino, per- 
der en olio tan-to tiempo y tantas energías, «si es al ñn de la 
jornada, larga y penosa, cuando se pone en nuestras manos 
una antoircha con el exclusífo fin de contemplar los precipi- 
cios recorridos." 

"Esto no cjuiere decir q'ue en México se cierren las puer- 
tas (deil templo de la ciencia, y con ello se piroscriban los es- 
tudios profundos de investigación, de grandes y elevados 
vuelos ; muy al contrario, sostenemos que es una necesida 1 
urgente entre nosotros, si queremos tomar a'lgún participio 
efectivo en el movimiento científico universal, fundar á to- 
da prisa y á toda costa, una escuela superior, una Universi- 
dad, en donde se formen los futuros caimpeones de la ense^ 
fianza, y el ejército grande ó pequeño, pero caípaz, que en to- 
dos los pueblos cultos tiene por elevada misión ensanchar 
los campos del saber huimano." 

"En consecuencia, brevísimas nociones de metodoüogla, 
previa al estudio de las ciencias, si acaso; pero ejercicio 
constante y cotidiano en el uso de los métodos y procedi- 
mientos lógicos que se emplean en los principales ramos del 
saber humano, es lo que á nuestro juicio debe exigirse en la 
Escuela N. Preparatoria; pero el único medio de conseguir- 
lo es reducir los programas extraordinariamente, sieleocio- 
nar cuidadosamente los temas que deben estudiarse y estu- 
diarlos bien, con el fin de que los ailumnos se asimilen la doc- 
trina, y por lo imiismo se posesionen del miétodo.'* 
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El señor Parra replica ño siguierute en las páginas 63 y 
64 de su foillieto. 

"¡Cuánto error! ¡Cuánta confusión! ¡Cuánta injuria en»- 
hozada ! ¿ Qué tienen que ver con la Lógica esos hombres que 
andain á caza de empleos y de protectores? ¿Osará el señor 
Vázquez Gpmez, (procediendo con sai ligereza habitu'aJ, acu- 
sar á >la enseñanza lógica de la Preparatoria de formar ca- 
racteres tan .menguados? ¿Qué quiere dar á enten^ler con eso 
de que, sin haber estudiado á Comtie, Speaiceír y Stuart Mili, 
ha habido hombres capaces de hacer bien á la -sociedad y á 
la patria?" 

"No nos es dado sondear esas tenebrosidades del pen-sa- 
miento del señor Vázquez Gómez. Aquí comienza a lapidar 
con inm-erecidas injurias á los que han estudiado en la Pre- 
paratoria, para Jos cuales parece abrigar inn odio tan profun- 
do como poco merecido. ¿Con que el señor Vázqoíez Gómez 
cree qiue la (Lógica que se estudia en la Preparatoria sólo for- 
ma hombres buenos para criticarlo todo sin proponer nada? 
¿No tome que alguien le reconozca en este rasgo, pues ch 
todo su folleto no hace más que censurar sin proponer nada 
en realidad? Mas sería aventurado aplicar al señor Vázquez 
Gómez su propia premisa, ipues él cultiva una Lógica espe- 
cial q|ue (por los senderos más raros, le hace llegar á sitios 
miás raros aún." 

"Suprima, p.ues, el señor Vázquez Gómez todo estudi# 
científico en la enseñanza secundaria, piuesto que toda cien- 
cia estudia los fenómenos en abstracto, pues no hay ciencia 
de lo particular, como dice el divino Platón; sí, suprima el 
señor Vázquez Gómez todas esas asignaturas qiue, como la 
Lógica, como la Matemática, como la Física, como la Quími- 
ca, etc., estudian los fenómenos en abstracto, no vaya á su- 
ceder que la juventud se engolfe en las absitracciones y viva 
en un mundo ideal ; no, es mejor que viva en un mundo ma- 
terial y grosero, entre hechos particulares, que se dedique 
exclusivamente á la acción, qiue renuncie á todo conocimien- 
to es^peculativo y obre empíricamente. Con tal programa ¡n- 
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teleotnal imuy del gusto del señor Váaquez Gómez, caanina- 
reüTios más die dos mil años, pero hacia atrás ; volveremos á 
aqíuellos (buenos tiempos viejos aiuteriores á la época msaliha- 
dada, en que los giriegos, esos teóricos desventorados, que vi- 
vían emigolfados en ahstrajociones, y en un mundo casi ideal, 
cuilftiívaíroffi por primera vez la Lógica y laiS ciencias, para 
perjuicio de las generaciones futuras y escándalo del señor 
Vázquez Gómez." 

Según ipueide verse por la argumentación que acabamos 
de copiar del folleto del señor Parra, propia y exclusiva del 
señor Profesor de Lógica en la Escuela N. Preparatoria, di- 
cho señor trata de dilucidar una de las cuestiones más im- 
portantes con simpíles excliamaciones y preguntas que leve- 
lan odio. Llama injurias á las Tazones expuestas, y arfirma 
que no le íes dado sondear las tenebrosidlaides de nuestro pen- 
samiento. Pero el señor Parra está en un error : nuesitro pen- 
samiento es claro y nada tiene de tenebroso. Más todavía, 
expresa la verdad de :1o que -smcede entre nosotros, por más 
que no sea «del agrado del señor Panra ni de quienes pien- 
san como él ; y antes de fundar nuestra opinión vamos á re- 
cordar una que citamos en este trabajo y otna que consta en 
iuiei?tro folleto. 

\ Reifiráéndose Diderot á la enseñanza teórica, que es el ob- 
jeto de nuestra crítica, dijo a mediados del Siglo XVIII lo 
siguiente: "Los estudios teóricos son propios para llenar las 
capitales de orgullosos razonadores y de contempladores 
inútiles, y las camipiñas de pequeños tiranos ijgnorantes, hol- 
«■azanes y diesideñosos." 

En la ,página 6o de "El Ideal Americano," dice Roosevelt : 
"en las luchas de la vida se ha de contar con el que realiza 
aotos, no con el que mira sin tomar parte en los esfuerzos 
y en ilos peligros y el que se entretiene en explicar cómo de- 
biera haberse planteado y sostenidio el combate." 

A'hora ibien, podrá decir el señor Parra que estos gnandes 
hombres no han tenido otro propósito que "lapidar con in- 
merecidas injurias á los q»ue han estudiado en la Prepara- 
toráa?" 
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Después de «ata aclaración indispensable, vamos á fum-dar 
níucistra opinión; es decir, vamos á explicar por qué creemos 
que el estudio de la Lógica, tal como se hace entre nosotros, 
es inúitil y aún peligroso. Hemos dicho que es inütil porque 
engolfa en el terreno de las abstracciones y hace vivir en un 
mumdo casi ideal á las inteligencias juivenües miuy mal pre- 
paradas, desviándolas del campo de loa hechos conioreitos 
donde se esgrimen diariamente las armas de combate. Pero 
no hemos asentado esta proposición de una manera aislada, 
sino después de «haber probado que en la Escuela N. Prepa- 
ratoria se estudian muy mal lajs ciencias, por cuyo motivo 
los alumnos no se instruyen ni se educan : no aprenden á ob- 
servar, á comprobar ni á inducir; no ejecutan nada por su 
propia cuenta y no se ejercitan en nin-guina idaae de inferen- 
cia. Y como á mayor abundamiento se les obliga á aprender 
de memoria lo que di^ce el ilibro y lo que les explica el pro- 
fesor resipecto de un número muy considerable de temas cicn- 
flficos, resuilita que no adquieren un conocimiento sólido, 
profuffido y duradero acerca de las cuestiones que ha-n estu- 
diado; es decir, que no se instruyen. Y por ¡lo mismo que ca- 
recen de toda educación científica, y de una buena instruc- 
ción, debemos admitir que están muy imal preparados para 
lo5 estudios filosóficos. 

La Lógica «se estudia en el último año preparatorio ó sea 
cuamdo se ha terminado el estudio de las Matemáticas, de la 
Astronomía, de la Física, de la Química y de la Botánica, y al 
mismo tiemipo que se hace el de la Zoología; pero como se- 
gún el señor Parra la Lógica es el arte de adquirir, coordi- 
nar y comprobar el conocimiento, y antes de estudiar la Ló- 
.q:ica ya debieron haberse adquirido, coordinado y compro- 
bado los conocimientos matemáticos, astronómicos, físicos, 
químicos y biológicos; hemos tenido razón en afirmar qiue 
es inútil el estudio de la Lógica, supuesto que obliga cuando 
ya no se necesita ni puede servir para su objeto, es decir, 
para adquirir, coondinar y comprobar lel conocimfento, que 
ya se ad^quiríó, coordinó y comprobó como se pudo y sin 
<ii auxilio. 
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Si, pues, la Lógica «s el arte de adquirir, cooixikiar y ccwn- 
probar d canocimiento, y los estmdios ciem/tíficas se han Lte- 
vado á cabo antes que el estudio die aqmellla asignaitiura y con 
la pnecipitación y suiperficialidaJ que hemos diemostra-do, 
quieiie decir de todos modos que el estudio de la Lógica es 
enteraonen^te inútil para el objeto que se propone. 

Las críticas más ó menos apasionadas y abs/urdas de qiit 
hemos sido objeto porque condenamos el <estuidio de la Lógi- 
ca en nuieatras escuelas de seguiuda enseñanza, parece indi- 
car que la opinión dominante, enltre nosotros, es que no se 
debe ni s»e puedie stup-rimir el «estudio de esta asignatura en 
las escuidlas preparatorias. Con este motivo vamos á haoer 
una aclaración y á citar opiniones autorizadas. Sea la pri- 
mera, que nuestra opinión es, y así lo hemos expTesddo en 
iiuesítro folleto, que los métodos y procedimientos lógicos de- 

* 

ben practicarse al estudiar cada una de las ciencias funda- 
mentales, las artes y las letras, porque procediendo de esta 
manera, los alumnos se habitúan á obrar siempre metódica ó 

lóf^^icainente en todos los actos de la vida. 

En efecto, en la página 30 de nuestro folleto, decimos: 
"Ejercitar, pues, á los alumnos en el uso de los métodos y 
procedimientos lógicos para que se familiaricen con ellos, los 
conozcan á fondo y los apliquen siempre bien lo mismo en 
las ciencias qiu.e en las artes y en todos los actos de la vida, 
será la misión de toda escuela secundaria, y pK>r lo mismo, 
de la Escuela N. Preparatoria; porque en las luchas de la 
vida lo que más importa y aquello que positiva/mente con- 
tribuye más al engrandecimiento de los pueblos, es la acción 
bien dirigida y mejor intencionada, pero ¡nunca las :íiscu- 
siones abstradtas sobre cómo debió haberse hecho ta! ó cual 
cosa." 

En cuanto á las segundas, ó sean las opiniones autoriza- 
das, vamos á citar las siguientes: 

Primera. — Hemos visto que, según Augusto Comi.e, cita- 
do por el .señor Parra, en la página 19, párrafo 15 de su 
"Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y Deductiva." el buen 
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método no puede cultivarse más que en sus felices aplica- 
ciones en las ciencias fundamentales, que es justamente lo 
qu€ hemos propuesto. 

Segundia. — -Sejgún se d'esípreínd'e de los planes de estudios 
que tigesn. en España, Italia, Francia, Sui¿:a, .^icniauia. en las 
Estados Unidos, y en Inglaterra y Austria, qu'í con peque- 
ñas variantesi son los que se observan ©n el Imperio Alemán, 
en niing^utno de eisitos centros de la cuHura humana se estu- 
dia la Lógica en la enseñanza media. La ofíinión le los edu- 
cacionistas de estos países coinci le, pueis, con la nuestra, lo 
oual prueba, á n)Ui«fStro juicio, que no abemos propuesto una 
heregía pedagógica como parece desprenderse de las criti- 
cáis de nuestros adversarios. 

La confusión lamentable que ha dado origen á nuestros 
errores y por lo .mismo á nuestros fracasos ped ¿gúj:^icos, es- 
triba en atribuir á la Escuela N. Rreparatoria funciones que 
no son de su resorte, sino que corresponden a la Ur»!tversi- 
dad, que no tenemos, y en donde deben hacerse los es-udio?? 
filosóficos, de investigación científica, filológicos ó de lo 
que se pretenda y quiera. 

Tercera. — ^Uno de los investigadores científicos de uni- 
versal renombre y gloria de las ciencias médicas esipañolas, 
el señor Ramón y Cajal, dice lo siguiente ein etl primer ca- 
pítulo de su interesante libro titulado "REGLAS Y CON- 
SEJOS SOBRE INVESTIGACIÓN BIOLÓGICA:" Al 
tratar de métoidos generales de invevS'tigación, no es lícito ol- 
vidar esas panaceas de la invención científica, que se llaman 
el Novufm Oirgamum, de Bacon, y el Libro del método, ce Des- 
cartesi, tan recomendado por Claudio Bernard. Ubros son 
estos por todo extremo excelentes para hacer pensar, pero 
de niingún mjoido tan eficaces paar enseñar á descubrir. Des- 
pués de confesar que la lectura de tales obras puede s-ugerir 
más de un pensamiento fecundo, debo declarar que me ha- 
llo (muy próximo á pensar de ellas lo que De Maistrc opina- 
ba del Novtim Organum : que no lo habían leído los que más 
descubrimientos han hecho en las ciencias, y que el mismo 
Bacon no dedujo de sus reglas invención ninguna." 
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"Tomgo para jtiÍ que el poco provecho obtenido ide la 1« 
tjura de tales obras, y en general de todos losi trabajos con 
ce-mien'tes á los métodos filosófiros idle indagacióm, dependí 
de la vaguedad y generailiidad de las reglas que contienen, las 
cuaJe«, cuando no -son fórmulas vacias, vienen á ser la ex- 
presión formal del naecani'Simo del entendimiento en fun- 
ción de investigar. Este mecanismo actúa inconscienstemen- 
te en toda cabeza regularmente organizada y cultivada; y 
cuando, por txn acto de reflexión formula el filósofo sus le- 
yes «psicológicas, ni el autor ni el lector -pueden mejorajr su 
capacidiad respectiva para la invets.tigación científica. Los 
tratadistas de métodos lógicos me causan la misma impre- 
sión que me produciría un orador que pretendiera acrecen- 
tar su elocuencia mediante el estudio del mecanismo de la 
voz y de la inervación de La laringe." 

"Importa consignar que los descubrimientos más brillan- 
tes se han debido, no al conocimiento de la Lógica escrita, 
sino í esa Lógica viva que el hombre posee en «su espíritu, 
y con la cual elabora ideas con la misma perfecta incons- 
ciencia con que Jourdain hacía prosa. Harto imás eficaz es la 
lectura de las "obras de los grandes iniciadores científicos, 
tales como Galüeo, Keplero, Ne vton, Lavoisier, Geoffroy 
Saint Hylaire, Cl. Bemard, Pasteur, Virichow, etc." 

Si la enseñanza ¡secundaria se irealiza convenientemente, 
como es de regla en las escuelas de los pueblos anglo-sajo- 
nes ; si el estudio de las ciencias, de las artes y de las letras 
se lleva á cabo según en dichos pueblos se acostumbra y lo 
hemos propuesto ¡para .nuestra patria; si de esta manera se 
imbuye en los alumnos el verdadero espíritu científico y «se 
obtiene la verdadera educación inteleótual, resuUta inútil el 
estudio teórico de la Lógioa, como se hace actuailmente en 
la Escuela N. Preparatoria. 

^K ^h ^F 

Hemos dicho que es peligroso el estudio de la Lógica en 
nuestras escuelas secundarias, "porque forma hombres teó- 
ricos, aptos para criticar todo lo que se les ponga por deflaia- 
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tt, pero incapaces de hacer algo por su propia cueriiía." Va- 
mos á juisítifícaír nuestra mamera de pemisar. • 

No obstante La opinión en contrario del señor Director 
de Ja Escuela N. Preparatoria, hemos probaido en nuestro 
primer folleto y en este que hoy publicamos, que iMiestra 
manera de. enseñar las ciencias es extraordimariamente de- 
fectuosa, desde el momento en que toldo se redmce á apren- 
der de memoria texítos anas ó memos voluminosos y á oír y 
retener, como se puede, las explicaciones diel profesor, sin 
que los alumnos aidquieran por sí mismos las verdades cien- 
tíficas ó las comiprueben, ^siquiera, con investigaciones per- 
sonailes, como se acostumbra en los pueblos verdaderamente 
cultos. Hemos probado también cuan grande y perjudicial 
es el error de nuestros pedagogos cuanido tratajn de remediar 
'los graves defectos de la enseñanza teórica con el estudio 
teórico de lia Lógitca, y eslto, como dice el señor Parra, por- 
q.ue Mili tuvo la fortuna de estudiar en abstracto el méto- 
do científico. Se trata, pues, de remediar las deficiencias de 
Ja enseñanza teórica con otra de igual naturaleza, creyendo 
qnie el que conoce un método científico en teoría, sabe apli- 
carlo siempre bien en los asuntos de la vida práctica; es de- 
cir, ise persigue el mismo ideal: "la instrucción es el medio 
de conseguir la educación," cuya falsedad hemos probado en 
repetidas ocasiones. 

Pero nosotros hemos hecho la afirmación de que el estu- 
dio de la Lógica, tal como se hace en la Escuela N. Prepa- 
ratoria, es peligroso y vamos á probar nuestro aserto. 

Bastaría para el objeto citar un gran número de nuesitiros 
trabajos científicos, para descubrir que en muchos de ellos 
sólo existe .eil material ageno ó elucubraiciones teóricas basa- 
das en stuposiciones más ó menos dignas de tenerse en con- 
sideración ,si bien revestidas casi siempre con el ropaje de 
una dialéctica seductora; bastaTÍa esto, decimos, para pro- 
bar miestríi. afirmación. Pero como eslto nos obligarla á un 
traibajo largo y difícil, y sobre todo, tendríamos que citar á 
quT/enes no han tomado parte en esibe debate, vamos á re- 
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fcrirnos ai iseñor Parra, íiai estro contrincante en ci asunto 
qu« &e idiscute y quien, aidemás, disfruta enitre nosotros de la 
reputaicióai de Siaibio. Y con el fin de que este isieñor no «os 
diga que cuando formulamos nuestra proposición quisimos 
reierimos á él, vamos á tener en cuenta im acontecimiento 
vfriücado seis meses después de publicado nuestro foileto. 

Bajo el titulo: "Ideas Erróneais de Claudio Bemard so- 
bre la Inducción y la Deducción tanto en sí imismas como 
en su aplicación á Jas Ciencias Medicáis," leyó el señor Pa- 
rra un 'trabajo en la Academia de Medicina en la sesión or- 
dinaria de 17 lie Junáo del corriente año. 

¿Quién fué Cla'udio Bemard? "Fué, dice el señor Parra 
en el trabajo de referencia, el ilustre fisiólogo que en la cien- 
cia de la vida dejó por doquiera las huellas luminosas ic <iu 
genio; del qoie tanto ensanchó y engrandeció en el siglo pa- 
sado la fisiología experimental " "No era ciertamente 

Claudio P>ernard el investigador íím'ido y pecato que acalJa 
toda voz imterior de su pensamiento para no escuchar otra 
cosa que el rudo lenguaje de los hechos; al contrarío, su in- 
teligencia provista de alas de cóndor tiende el vuelo hacia las 
zonas más altas de la investigación, y á modo de Juez exper- 
to irresistible, somete á la naturaleza á interrog Uorios de tal 
suerte apremiantes q.ue la multivelada deidad uc puede me- 
nos que mosttrar en más de una ocasión un írccreto tenaz- 
mente escondido." 

"Entre las muchas obras que como maduro Iruto de su 
fecunda y privilegiada inteligencia publicó el itiniortal pro- 
fesor de medicina del Colegio ide Francia, es muy estimada 
entre los doctos 'la qaie se denomina: "Introducción á la Me- 
difoima Experimental.'" En obra tail, el glorioso fisiólogo deja 
ya de ser exclusivamente el hombre de laboratoro para tro- 
carse en el legislador y el filósofo de las ciiencias médicas: 
hasta que escribió tal libro ise había limitado á cultivar el 
canupo reilart:iivamenrt»e reducido de íla fisiología, al escribirlo, 
remedando d ave de Jove, se inemonita de un golpe á altura 
prodiigiosia, y abarca todas aquellas ciencias que, proc^ iman- 
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do €•! método experiim^iiUal, se esfuerzan eai trocar el arte 
de curar la •enferanedad, (de rutina ciega y miserabüe, en cien- 
cia (práctica, vasta^ eficaz, poderosa y fecunda/' 

"Y debemos recordar que el gran Bernard, no fracat^ó, si- 
no qtuie obtuvo, por el contrario, esipléndido triunfo en este 
nutefvo y osado trabajo que, después die haber acometido tan- 
tos otix>s digtnos de Hércules, aicometla en esta vez so pode- 
roso gienio: sus dates ide ¡pensador y de filósofo esplenden en 
todas las -partes del libro y ailgunos /pasajes de él son verda- 
deram«ente admirables, como /por ejemplo el párralo IV que 
conrsagra á la observación y á la experiencia, el capítulo pri- 
mero de la segimda parte en qae por modo maravilloso y 
con éxiito verdaderamente trítmfal, >hace ver la identidad del 
método experimentail, ya tsiea que opere ein el estéril é insen- 
sible seno de la materia bruta, ó en el fecundo y delicado de 
los fenómienos vivientes." 

Albora bien, ¿cuál fué el error de Claudio Bernard 
según ei señor Parra? El contenido en el párrafo sigi.iente 
cuanido modestamente dice: "Se define la inducción diciendo 
que es un proGedimiento del espíritu que va de lo particular 
á lo general!, mientras que la dediucción «sería el procedi- 
micnito inverso que fuera de lo general á lo particular No 
tengo, en vierdad, :1a (pretensión de entrar en una disrusián 
filosófica qfue estaría aquí fuera de su lugar y de mi compe- 
tencia; en mi calidad de experimen/tador, me limitarla tan 
sólo á decir que en la p»ráctica me parece muy difícil justificar 
esta distinciór. y separa-r con claridad .la inducción de la de- 
íHioción." 

El señor Parra dáce á csite respecto: "En noimbre de la 
Lógica contemporánea y experim cantal <iue descansa sobre 
la sana interpretación de los procedimientos y métodos cien- 
tíficos, .protes>tamos enérgicamente contra ilas asevera riones 
del insigne fisiólogo." 

"Si calificamos desdie el punto de vista lógico las doctri- 
nas conítcnidas en los pasajes citados, continúa el señor Pa- 
rra, no podemos menos que calificarlas de eminentemente aris- 
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totélicas, son peripatéticas pur sang y no habrían hecho mal 
paípel eai los sigdos medioevales en qoic da escodástica regla 
con cetro "3e oro los dominios d-el pensamiento huimaoo." 

Ahora bien, ¿qué ha hecho el señor Doctor Parra profe- 
sor de Fisiología en la Es<?ue3a N. de Medicina? ¿Ctiántos se- 
cretos ha arrebataido á la naturaileza, á esa multiveJada dei- 
dad á quien Claudio Bernard suipo injterrogar con interroga- 
torios apremiantes? ¿En /dónde están sus trabajos por medio 
de los cuales haya ensancliado y engrand-ecddo Ja fisiología 
experimental? ¿Cuan lo ha realizado el experimento más in- 
Síignificante que J*e hubiera permitido, no ya arrancaí algún 
sieareto á la naturaleza, pero siquii.Ta comprobar los descu- 
brimientos del gran fisiólogo francés? Nosotros, que fuimos 
discípulos del señor Parra y que, como él, formamos parte 
del profesoraJdo actual de la Escreda N. de Medicina, no k 
conocemos ningún trabajo origincJÍ y estamos seguios que 
naida ha hecho en osta materia. Y si esto es ujia verdad, co- 
mo en efecto do es, hemos tenido razón en decir que la en- 
señanza teórica de la Lógica en nonubne de la cual protesta 
enérgicam/anite d señor Parra, só.o forma hombres teóricos, 
aptos para criticar todo .lo que se les ponga por deilante, pero 
iniCapaces de hacer algo por su propia cuenta. Opinamos oon 
RoosevetLt cuando dice que, en las linchas de la vida se ha 
de contar con el que realiza actos y no con el que se entretie- 
ne on ejqyliicar cómo debiera haberse planteado y sostenido 
el combate ; paites que tía Niaoián Mexicana, mais que de protes- 
tas en nombre de la I-Lógica contemporánea, necesita hom- 
bres de acción bien dirigida y mejor intencionada que reali- 
cen siqui«era la oentésirma parte de lo qttie hizo Claudio Ber- 
naid en ibeneificio de la cienoia, aitnque sus opiniones filosó- 
ficas sean peripatéticas pur sang y propias de los siglos de la 
escolástica. 

Km con?»ecu encía, y refiriéndonos siempne á la segunda en- 
señanza, repetiretnos que, ,'bTevisinias nociones de metodolo- 
gía previa ail estudio de das ciencias, si acaso ; pero ejercicio 
ccmstante y cotidiano en el uso de los métodos, y procedí- 
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mientos lógicos que se emplean en los principales ramos del 
saber humano, es lo que á nuestro j«ukio debe exigirse en la 
Elscuela N. Preparatoria; ipero d anaco medio die consíguir- 
lo, es redu'cir los prografffas extraordinariamente, seleccionar 
ouidaidosamíente los .teimas que deben estudiarse, y estudiarlos 
bien, con el fin de que los ailumnos se asimilen la docnina, y, 
por lo mismo, se posesionen del mctodo." 

Nuestra opinión se resu'me, dicienido que: en las escuelas 
secundarias deben ejercitanse los alumnos en obrar confor- 
me á los métodos y procedimientos lógicos propios á cada 
uno de \los ramos del saber humano, que se estudien; que es 
rnúitil y aún peligroso lel estuidio teórico de ia Lógica tal co- 
mo se hace actuallmen«te en la Escuela N. Preparatoria. Lo 
primero, permite conocer á fondo ei instrumento y cns^íña a 
mamejarlo con destreza; mientras que lo segundo, si bien per- 
mite conocer el anma de combate, nunca aidiestra en manejar- 
la con buen éxito, de donde resulta lo que dice Sohopenhauer : 
"que el lógico miás versado en su ciencia abandona las re- 
bláis de íla Lógica en cuanto discurre reailmen4:e/' 
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FRACASO DE LA ESCUELA N. PREPARATORIA. 



Bajo el Tuhro "El supuesto fracaso de la Escuiela N. Prc-. 
paraítoria,' inteinta probar el señor Parra que carece ie fuai- 
damento niu'cstra opinión respecto de que ila Escuela de refe- 
ren-cáa ha fracasado en su misión eduicadora. Y con el fín de 
qoi'e nuestros Lectores puedajn juzgar con conocíotnieaito de 
causa, vamos á recordar, resumiéridodas, las primicipales razo- 
nes que hemos exjpuesto. 

Primiera. — "Los aluaninos que se inscribieron en la Escue- 
la Pneparaitoria durante los años de 1877, 1878, 1879 Y 1880, 
fueron ¿resipeotivamente de 782, 810, 722 y 880; mientias que 
üa inscriipción en el aiño piróximo pasajdo de 1906, fué de 541. 
Ahora bien, sd tenesmos en cuetita. como desbe ser, que en los 
treinta aüos transcurridos ha auimentado la población y el de- 
seo de educarse en todas das -daises, á la vez que se ham fa- 
cilitado los -medios de venir á la capital desde los rincones 
mtás aparta'dos de la República, la diferencia resulta verdale- 
rajmenite extraordánaria y prueba naiestro asento; '*pues una 
Escueda que pieide casi da mitad ie sus allu:mnos, puede afir- 
marse de eilla que fracasa. 

El señor Parra, después de los desahogos de costumbre, 
contesta: "Lo bajo de la inscripción, aunque llegó á un ml- 
nimuim en 1906, vejnía maroándose desde algunos años an- 
tes, y se debe á motivos «muy diversos y fáciles de señaslar. 
En (los años de 1877 á 1880 no se exigía para ser admitido á 
inscripción, un certificado de habrr conaliiido toda la instruc- 
ción primaria, y no haibla colegios particulares que entraran 
en competeoiicia con la Preparatoria; esto sólo explica bien 
por qué en los años de alta inscripción citados por c\ señor 
Vázquez Gómez, s^e obtuivo lese resultaido faívorable, y por qué 
no se ha alean zdto em dos úMmos.** 
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Como se ve, el señor Director de la Escuela N. Prepara- 
toria no aiiiega el becho asentado por nosotros ; y resipccto de 
i as causas que le aitribuye .podemos decir: 

I o. Que las inscdpciones no bajaron desde ed año »ie 1880. 
pues cu ando fiuimos al'Ufminos de aiquieUa Escuela, en el año 
d.e 1882, teoieimos ettiüendiido que ailcanzairon una cifra muy 
suiperior á mil. 

20. Que en los años de 1880 á 1882 había también colegios 
partiicullareis que liacían la competencia á la Escuela Prepa- 
ratoriía. 

30. Que em esa época y segúti lo ha dicho el señor Pa- 
rra, no se exigía la ridicula i/denticad de textos y programas, 
puies los di/rectores "estuvieron siempre inspirados por el es- 
píritu más amplio y liberal;" íes decir, que la Bscuieda Prepa- 
ratoria educaba un mayor número de altuminos, á pesa de la 
libertad de que disfiruitaban las escuelas competidoras. 

40. Que el aumento de la población, <eil mayor deseo de 
educarse y las facilidades pana venir á la capital, no han he- 
cho aume.ntar las inscripciones en la esicuela de referencia, 
Jo 'Cual demuestra que .no ha podido soste.n.er ventajosa- 
mtente la .com^petencia como anities lo hacía, no obstante el in- 
contable número de trabas y dificulitades que hoy op<i«e al 
desarrollo de las escuelas libres ó particulares. 

SEGUNDA. — "Según los dates que tuvo la bom!ad de 
propone ion arn os el señor Direotoi" de la Esouella N. Prepa- 
ratoria, el número de aJumnos inscritos á examen el año de 
1906, fué de 400; y de éstos, no obstante la gracia concedida 
en la instrucción XIII, puede ajrfimarse que no fueron apro- 
bados ni la mitad." "Resulta, en definitiva, que, de 541 alum- 
nos iinscritos, 400 se presentaron á «examen y sólo 191 fue- 
ron aprobados en todas 'las (materias, ó sea un poco :.á's de 
la t encera parte." 

"Pero luna Escuela quie disfruta un presupuesto .le niás 
de TRESCIENTOS MIL PESOS al año; que su inscrip- 
ción alcanza 541 alumnos y que .^ólo saca á £lote á 194; y los 
saca mal, puede asegurainse qu'e fracasa en sus propósitos." 
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El señor Parra coiritesta: **E1 ti^íjI éxito en los exámenes 
de 1906 se debió all defectuoso sistema, que para tales actos 
se adoptó; fué obra de cirou'iijstancias pasajeras y ce^.» con 
ellas, pues en el último año escolar td resultado de lo exá- 
m.enes fué muy satisfactorio, como que de 1546 exámenes 
celebradas, huibo 1290 de resuJtaldo aiprobatorio contra 1^56 de 
resultado adverso, Jo cual arroja un 83 o|o de exámenes de 
éxito felláz." 

"Por tamto, el señor Vázquez Gómez «tomó un año anóma- 
lo como si hubiera sido típico; no es así como se aplica la 
estadística en cuestiones de este g^éniero." 

Contestaremos ail señor Parra lo siguiente: 

10. Que el mal éxito de los exámenes en 1906, se debió, 
no ail de^fectuoso sistema que para tales actos se adopté, sino 
al ,|>ésimo sistema de enseñanza que a)llí domina, pues como 
los alumnos habían estuidiiado mal muchas materias, bastó 
que s^e les huibiera sometido á utia prueba aligo severa para po- 
ner de mianifieato las defioienicias del plan de estudios y la ig- 
norancia de los aluminos. Un examen severo supone siempire 
una emsefíanza bien hecha; pero cuando ésta es mala aquél 
exipone ail fracaso como sucedió en 1906. 

20. Que en ilugar de mejorar el sistema de anseñanza, mo- 
dificando el iplan ide esttüdiios y los programas, quie lera .n más 
convoniiente y lo que se imiponía á todo espíritu desapasio- 
nado, se buscó el remedio en el examen, adoptando el siste- 
ma de reconocimientos con d pTomedio aniuail de uno, y el 
resuíltado fué feíliz, pues arroja, según dice el señor Parra, un 
oahemta y tres por ciento de exámenes con buen éxito ; pero 
esto TÍO prueba que los alumnos sepan mejor las n aterías 
que han estudiado, sino que logrciron el buen éxito con ma- 
yor facilidad, debido á la benignldaid de la prueba. 

30. Que, en consecuencia, el mail no se ha remediado; se 
le ha disimluilado con la estadística; y como los alaiimnos no 
han de síustemtar examen, "pues mo es tarea muy senciilla 
preparar um examen," como dijo el señor Parra em la página 
49 de su folleto, di resiuiltado ipositivo de la enseíianza es 7 
debe s»er peor que el de 1906. 
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40. En comprobajcáón de lo que acaibamos de asen+ar, va- 
«Kns á referirnos á ilo que «ha suoediido en el presente r.ño, gh 
que los rreconocimieTitos se han llevado á cabo conforme a 
regflas innás exigentes que en el año de 1907. 

Scgiin la regfla XVI, pana que un alumno sea a-probado, 
necesita: 10., haber asistido al noventa por ciento de las 
clases que hayan debido darse en el ourso respectivo dura-nte 
od año; 20., obtener como piromedio -anual cuando menos, la 
califtcacián de 2; 30., obtener cuando menos la oaliñcación 
de 2 en cada uno de los tres últimos reconocimientos ; y 
40., obtener cuani'do menos la oaliftcación de uno en el últi- 
mo reconocámiento ; p^ues si en éste :se obtiene -cero como ca- 
liiíicacióin, será \reiprobado el alumno, aunque hay«a obtenido 
2 ó más como promedio anuad, y aunque haya asistido á más 
del noventa por ciento de las clases que hayan debido darse 
en di cunso corresiponidiente. 

Prescindiendo por ahora de calificar estas disposicio- 
nes ó reglas, que parece fueron expedidas con el fn (de 
evitar que los alumnos pasen de un año á otro, vannos á fijar- 
nos en los resiuiltados de los reconcciimientos verificados en el 
presente año y en los cuales se exige 2, como cailifii ación 
mínima para ser aprobado. 

Según hemos podido ¡saber, en una de 'las clases le Bo- 
tánica en la Escuela N. Preparatoria, sufrieron su recono- 
cimiento cuatro alumnos numerarios, y fueron reprobados 
todos ; pero como la regla XIV concede el derecho de apela- 
ción, todos los alumnos apelaron, y fueron aprobados todos 
en la segumda prueba, quedando en tela de juicio la recti- 
tud y ju'Sitioia del profesor qiue los había reprobado. En un 
segundo reconocimiento, y tal vez aprovechando las .eccio- 
nes de la experiencia, el señor profesor aprobó á toJc^ los 
aluinunos. 

En otra de las clases de Botánica, en la misma Es* cuela, 
20 aluíníios sufrieron el reconocimiento respectivo; y de ellos 
fueron reprobados 16; de éstos apelaron 5, y pasaron 4 en la 
seigunda prueba, Ip que arroja un total de 12 reprobados para 
20 alufmnos ; es deoir, un 60 por ctento de reprobaciones. 
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De esto se infiere q-ue ctuainido -ze soonete á los aJumnois de 
la EsiOuieJa N. Prepamaitoria á tuna prueba im poco ric^rosa, 
se obtnene una iciflra die reprobaciones que -va deside el 6o por 
ciento, como sucedió en da clase mencionada en último lu-gar, 
hasta el lOO por ciento como aconteció en la primera prueba 
á q.ue se sujetó á los alumnos de la primera clase. 

Ajuiiq.ue no venga anuy al caso en estos momentoa, debe- 
mos hacer notar, porque así nos lo enseña nuestra experien- 
cia en la Escuela N. de Medicina, que muchos de estos fra- 
casos se deben á la prueba escrita á que se somete á los alum- 
nos; pues no obstante que, según se dice, estudian lia llama- 
da lengua nacional durante todos los años preparatorios, lo 
cierto es que no saben esicribir en castellano, ni pueden ex- 
presar ipor escrito lo que conocen del tema q'Ue les ha toca- 
do en suerte, (i) 

TERCERA. — Otras de las ra^x^nes que expusimos para 
funidar el aserto de que la Brep^at-atoria ha fracasado en su 
misión educadora, fueron : que los preparatorianos que no son 
profesionistas y aún la mayor parte de éstos, son empleados 
de Ja administración ipública ó pri'/iada; que la agriculti,ra. !i 
industria v el comercio están en manos de extranieros; 
que éstos se están adiueñando de nuestras tierras, mi ,ntras 
que aquellos viven disjputánjdos.e un em<pleo en las antesala? 
de los Ministerios. 

El señor Parfra contesta: "La pintura es de brocha gorda. 
y no acredita á su autor de sociólogo; pero, en fin, algo hay 
de cierto en ese cuadro tenebroso. Pero acháquese eso á una 
mulititud de causas que, desde -hace mucho tiempo, obran so- 
bre nuestro cuerpo social...." Los extranjeros eran los que 
hacian en /nuestro país los mejore ^ negocios, eran los (jue ha~ 
clan cnanitiosas fortunas, y no como ahora importando el ca- 
pital necesario para construir ferracarriles, explotar minas y 
cniltivar predios ag'rícolas : sino Dor medio del contrarando. 



(1) Sabemos que últimamente ya ae modificaron las reglas y que se 
volverá á eriprir uno como promedio anual. Esta modificación obedece in- 
dudablemente á los malos resultados obtenidos. Pasarán más alumnos, pe- 
ro sabiendo menos. 



por escaaidalasas operaciones de agdo con el GoíDieimO; por 
recicumiaicáones audaces y idesaabelladas al misono Gobiern ) 
que, á causa de su idebílidiaid é imstaihilidad, no podía menos 
qu-e cruzarse de brazos y dejarse sangrar." 

•'El señor Vázquez Grámez sólo ve lo que ipersiis-te del íu- 
mesto legiaído trasmitido á nuestra gen.er.ación por anteriora > 
generaciones. Si poseyera las dotes de sociólogo, que le fal- 
tan, comiprenidería que la situación del país hoy, á pc^^ar le 
muchos males que, aunque disímil 'uiyenído, persisten, es su- 
perior fon todos sentidos á lo que fué hace cuarenta años. Si 
koy los extranjeros poseen tierras, manas y ferrocarriles, es 
porque han aprontado el dinero necesario, y no como suce^ 
día antaño, en que el extranjero venía por lo común sin un 
cémtiímo y se iba millonario." 

Lo asentado por el señor Parra se ireduce á lo siguiente : 
Lx>s extranjeros, inüportanido el capital necesario para cons- 
truir ferrocarriiles, explotar minas y cultivar predios agríco- 
las, son los que hacen em nuestro país los mejores nego- 
cios, impriimen poderoso impulso 1 la riqueza pública y for- 
man al miismo tiempo cuantiosas fortunas, que antes ha- 
cían "por medio del contrabando, por escandalosas operacio- 
nes de agio con el Gobierno, ¡po^' reclaimaciones audaces y 
descabelladas al mismo Gobierno ..*" Luego, según e^l se 
ñor PaT»ra, es cierto lo que hamo; dicho en nuestro folleto; 
es decir, que están em «manos de extranjeros los mejores ne- 
gocios, y que el adelanto material de que disfrutamos, se de- 
be á aqu*ellos principa'knente. Y 'es hombres que ha forma- 
do la Pirepanatooa, ¿qué hacen? Esos, decimos, viven dis- 
putándose un empleo; llevan una vida triste y hasta niísera- 
We, pero no saben pasar una noche en el campo á la intem- 
perie, por tnás que sí saben vivir en las antesalas de los Mi- 
n-isterios. 

El señor Parra contesta: 

"¡Señor Vázquez Gómez! los hombres que ha formado 
ía Prepairatoria desprecian el gro'^ero insulto que les lanzáis, 
^aponiéndole como única respuest-i adiecuada el silencio más 
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despreciíaítivo. Faltáis a la verdad; vamos á indicaros dónde 
están esos hijos <íe la Preparatoria y en dónde podéis encon- 
trarlos: u.no de ellos oouipauna de las más importantes Se- 
cretarías d.e Estado, el Ministerio de Hacienda, colabora con 
el señor General Díaz, y del modo más eficaz en la gí-andi*- 
sa obra de la regeneración nación:-!, despjés de habe equi- 
librado nuestros pi esupuestos, de haber abolido las alcaba- 
las, de haber introducido el talón de oro y de haber hecho 
cuadruplicar los ingresos. Buscad ."'tros cinco hijos de 1\ Pre- 
paratoria en otras tantas Subsecretarías de Estado, en donde 
trabajan can una actividad y una iniciativa que darían envj 
cHa á un yankee ó á un inglés; ífozan de toda la co.ifianza 
cte líos Ministros resp-ectivos, buscadlos en la Subsecretaría 
de Hacienda, en la de Gobernaci )n, en la de Instrucción Pú- 
blica y Bellas Artes, «en la de FoTiento y en la de Comunica- 
ciones y Obras Públicas. Buis-cad un preparatoriano mas en 
las LegacioTues exitran jeras, y le encontrareis en una de las 
niá's importantes, representando í^^^gnamente á México en la 
de Londres." 

"Encontrareis por legiones á los preparatorianos en las 
Cámaras Legislativas, y en los distintos planteles de Ins- 
trucción Pública, tanto de la caj.ital como de los Estados, 
difundiendo por todas partes la buena nueva de la ciencia, y 

haciendo á sus semejant'CS el supremo bien de modelar el es- 
píritu de sus hijos; así los veréis, entre los profesores de la 
Escuela de Medicina, de la de Juiisiprud-encia, de la de Mi- 
n.as y de la Preparatoria, la augusta y fecunda madre de tan- 
tos varones distinguidos y también los hallareis en las es- 
cuelas normales, en el Colegio de la Paz, y en fin, en toda? 
partes donde brille encendida, la a itorcha del saber; asínnsnn 
podréis encontrarlos por centenares entre los que ejercen 
con brillo las profesiones liberahio, los módicos, los nbo*»'::- 
dos, los ingenieras." 

Es decir, jurstamente lo que liemos dicho, supuesto qu : 
desde la Secretaría de Haoienida i.asita el Colegio de h Paz, 
como diice el señor Parra, enconvramos por legiones á los 



preparatorianos, de sicm penando eimpleos de distinta ■catego- 
ría. En cambio, ¡los extranjeros compran y explotan to'.los 
los días las regiones más ricas de nuestro suelo, y son dueños 
oasi ab-Sdlutos d-e La ¿ndu-stria, del fcomercio y aú>n de la ban- 
ca; organizan, construyen, dirigen y explotan nuestros íe- 
rrocarri'les, en don'de el idioma oficial es un idioma extranje- 
ro. Y aunque el señor Parra nos diga que los extranjeros de 
hoy lo hacen todo icon «su dinero y trabajo, esto no ijuita ni 
dismán-uye isiiquiera la triste condición de los mexi:anos, los 
auíales, según .d señor Director de la Escuela N. Preparato- 
ria, debemos iconfonmamos siemp *e con ser menortf ^ de evlad 
tuítoreados por el Gobderno, puess írólo éste, "que tiene á su 
cargo los intereses públicos y está obligado á hacerlos pros- 
perar, puede gesítioiniartlos de tal suerte que realicen las gran- 
d-es aspiraciones de la Nación." 

Con muichlsinTia írecuencia aisienta el señor Paír^ que in- 
suíltamos á los hambres que ha formado la Escuela Prepara- 
toria ; que ésta iha ediuicaido "no á Jos ó tres, sino á una falan- 
ge, á una legión, á im ejército de verdaderos hombres, de 
personaifldaides de carácter recto, inteligencia cuit?.. lioncra- 
bilidad 5Í!n tadha y, en suma, ide mtjntalidad selecta " Dice, 
adamáis, qute muestra tarea, la de señalar los graves defectos 
de quie aidoiece nuestra segurada enseñanza, es antipatrióti- 
ca, pues en las páginas 91 y 92 asienta : "A la antipatriótica 
garita de los enemigos del verdaidero progreso del país, de 
quienies se hace hoy corifeo el señor Vázquez Gómez, se de- 
be que loa resultados de la misión educadora de dicho plantel 
no seiam tan considerabiles como pudieran serlo ya." 

No estaanos de aaukerdo con el señor Parra en que es an- 
tipatriótico s^eñalar los graves defectos de que adolece nues- 
tra segunda ens-eñanza, .puesto que es el amor á la patria el 
móvill único que nos induce á gastar tiempo, dinero y Traba- 
jo, y á soportar pacientemente la grita y los dicterios de quie- 
lucis viven del presupuesto, de los que buscain su bieaiestar 
personal, que no siempre está de acuerdo con los verdaderos 
intereses de la Nación. Indicar á nuestras autowdades que se 
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s.igiiie un mal camino ea uno de .os ramos más imporlantc> 
d-e la administración; ipública qiue interesa á todo el país, y 
probar qu<e el iplan que se ha ado^itado nos ha ILevküdo y nos 
•Uevará al fracaso como Jlievó á los pueblos que por ese mo- 
tivo lo abandonaron hace más de .medio sigilo, no creemos 
qU'C st'd una la-bor antápatriótiica. 

Es cierto que en la actualidad se iWanna antipatriota y obs- 
truíccioinis.ta á quien tienie «el valor de emitir una opinión 
franca y sincera respecto de los ajctos de la administración 
pública, y es casi seguro que 'conforme á este criterio, eá se- 
ñor Parra nos califtc^ de esa mianera. Por nwiestra piarte, opi- 
namos quie anitip atrio tico es, engañar al superior, decirle qut 
lo q.uie iha dispuiesto ó pensado es lo mejor y más convenien- 
te, auiiique m<6dia hora después se haga, en prLvado, la crítica 
más armarga, como ha succdiido .nünidad de veces. El que 
procede así, el que engaña al superior aduiLándolo, el que emi- 
te una opinión favorahle, sin temerla neaLmiente, sobre el pa- 
recer del que le consulta, cuaaido éste pide consejo é ilustra- 
ción, esie, no solo es amtipatriota, sino que es inimoral, y arro- 
ja sobre isí una gnan responsabilidad. Opinamos que cuando 
uffi snpieríor pide siniceramente una opinión que le ilustre, de- 
be dársele con enrtrera- franqueza y can toda sinceridad; pero 
si el consultado no lo hace asi, es un hipócrita, y si se tra- 
ta de los intereses de La Nación, es antiípatriota. Podremos 
estar equivocados en nuestro juiicio; mas como hasta la fe- 
cha no sie ha probado nuestro error, seguimos creyendo estar 
en lo justo en «el asunto que se debate. 

Coin el objeto de probar al señor Parra (jue áum en cier- 
ta eslfera oficial «?e opina como no^sotros respecto al fracaso 
de la EiScuela N. Preparatoria en su misión de formar hom- 
bres, vamos á transcribir un pasaje del discurso que se pro- 
nunció y aplaudió en aquelila Escuela el día 2 die Marzo diel 
corriente año, con imotivo de la soliemne apertura de los 
cuísos, cuyo acto fué príesidido por el señor Secretario de 
Inístrucción Pública y BeLlas Artes. Su autor, el señor Pro- 
fesor y Licenciado Don Néstor Rubio A.lpuche, expresó la 
misma opinión que nosotros: él fué aplaudido y nosoties dtu- 



ramente critioaidos, lo cual pruiehü que, en la escuela de re- 
fetiencia, se aiplaude á los .hombros y -no á las idecu» que pro- 
fesaoi. 

•Dioe así: '*'Los extranjeros han venido á ocuípiair la ma- 
yoría »die Jos ptuestois qfue spudierari haber sido ooupaidos pol- 
los mexioainos <en toda clase de i>ndust riáis» ó negocios : los ex- 
trainijeiros han 'beaho fierrocarriiles pana comunicar unos Esta- 
dos con otros: los extranjeros ham venido á enseñarnos á 
formar sociedades anónimas pana levantar grandes capita- 
les y aiplicarlos á niegocios quie no podiríam ser realizadas 
por una sola persoma. Y lesta invasión de los extnanjeros sie 
mamifie-sta ail grado de qoie los mexácanos necesfitamos intér- 
prete paira ir á reclaanar alguna falta de servicio de los fe- 
rrocarrilles á las ofiíainas centraiks de ellos. Tail ignominda d'e 
quie ipocos «sie quejan, y que á onuchos les parece tan natu-rail, 
qire, cuando van á arreglar cualquier asun.to .con las gran- 
des e»mjpresais, se pre^parain estudiando por la cailLe en algún 
li»bro ¡aipropiaido, las frases que dirigirán á los orlados á quie- 
nies tendiáín que sulpjiícar que les peirmitan framqtiíear las 
puetTtas d'e las oficá-nas, neta y itíipicamente extranjeras, en las 
cuales Sie Tna'nejan «nuestros más importantes negocios, tal 
cosa, (iiepito, no suoeidería si en las cJases aconiodaidas de la 
solciediad de México, no huhieise existido la preocupación de 
qiue ei tíiaibajo si»n título profesional deshonra, y de que s/úo 
puede Urna «persona obtener consideraciones, y posición social 
fiie»ndo médico ó abogado." 

Esto no sucefdería, dlecimos nosotros, sii la Escuela Prepa- 
ratoria reaihnenite hubiera formado esa legión de hombres de 
carácter y de trabajo de qiie <nos habla al señor Parra ; pero 
como éstos los encomtraimos en los empleos del Gobierno y 
en los de la administración pnirvada ó iT>articular. nada tiene 
de extraño qnie aquellas oficinas en donde se manejan nues- 
tros más importantes negocios, como dice CíI señor Rubio Ail- 
puchíe, estén dirigidas por extranjeros á qu-ieaies se ha edu- 
caido de otra ^manera. 

Continúa el señor Rubio Alipuche : "He querido hacer al- 
gunas indicacion»es acerca de esle fenómeno de la prenonde- 
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rancia del elemento extranjero sobre el elemento nacional en 
la industria, en el comercio, en las artes, en los caminos de 
fierro, en la agricultura y en todo lo que sea un trabajo que 
no requiera un titulo profesional para excitar el pa:i ictis- 
mo de los. jóvenes que .nos rodean y animarlos á disputar á los 
extrajnjepos unos puiestos que no í)odTÍan ellos venir á ocupar 
si los nacionales hubiésemos tenido cuidajdo. de llenarlos." (i) 
Opinamos que pa^a realizar esitos iprqpósíitos es muy co.i 
veniíente excitar el patriotismo de los jóvenes educandos; 
pero opinamos también que es absolutamente tndis.pejnsabk 
refonmar nuesltros métodos de «m'Síeñanza y tranisforim-ar las 
escnielas en vendaderos gimnaisiios de la inteiligenicia y de ia 
voluntad, dte donde tarde ó temiprano puedan salir los obre- 
ros hábiles y fuertas dle nuestra regeneración. Pero esto, 
refpetimos, niunica se icotnsegiiirá en.señiando y aiprendiiendo li- 
bros de memoria, ni estudiando programas kilométricos co- 
mo hoy se ha»oe¡ y ouyos (tiomas ha de desarrollar el profesor 
ó el texto, sino obligando á los alumnos á un trabajo activo, 
pues activa eis¡ la lucha por la viila fuera de las aulas. 

* * * 

Aunque nos hemos propuesto no tomar en consideración 
aqueillos pasajes del folleto del sefior Parra en que ^ tuvo 
el propósito ide herir nuestra humilde personalidad, y los he- 
mos visto con el desprecio que se ¡merecen, no haremos igual 
cosa con el último párrafo que cierra con broche de oro la 
refuitación á que acabamos de replicar. 

Dice el señor Parra: "¿Cómo ha acreditado su comipe- 
tencia len el asuníto el señor Ykzqnez Gómez? ¿Qué obra, ó 
siquiera qué disertación de .ménto ha publicado sobre altas 
cuestiones de enseñanza, sobre principios fundamentales de 
Ja ciencia, ó sobre temas de ailta filosofía? ¿Qué estableci- 
miento de enseñanza pública ha dirigido? Ha sido m'tichos 



( 1) Informes y discursos pronunciados en la solemne apertura de los 
cursos de la Escuela N. Preparatoria el día 2 de Marzo de 1908, págs. 44 y 45. 



años 'profesor, es verdad; pero «de una ciencia concreta y es- 
pecial, que nada tiene que ver con la Psíicalogla y con la Fi- 
losoíía. E» »Cons«jiero dte Instrucción pública, cierto; mas 
ese nambiramijenito /por sí solo no confiere aipftitud'es de ning'ún 
género, y ^u ilabor en el Consejo ha' sido sieimpre de ob-s- 
triDcciióii' y ceffisura, míunca constructora y cooperativa. Ha es- 
crito un folleto, es viei^daid; mas no es un esitudio sintético, ni 
caimipean en él .los anáHsis pnofu-ndos que (pulv>erizan el error 
y hacen germinar Ja verdad en fértil sunco, sino una mara-ña 
confusa die sofisimas, Uín estnefpitoso haci»namien.to de cargo? 
y una exiplos-ión estruen-dosa de prevenciones malévolas." 

Tiene Ud. razón, señor Dotítor: 5omos incottnipeteute^s en 
el asunto que se 'discute: nunca hemos ipuhlicaido aima diser- 
tación de mérito sobre cuestiones de enseñanza ; no heonos 
dini'giido nwngú'n esitablecimÁento de «enseñanza públicc So- 
mos oomsíejeros «de Instrucción Públiica; pero este nombra- 
miento, como Ud. dice, no confiere ajptitudíes de ningún gé- 
nero, y muestra labor en di Consejo ha sido siemipre de cen- 
sura enéngica y no acomodaticia, para todo Jo que nos ha 
parecido censurabLe quienes quiera que hayan sido los que 
opinaban en contrario. Como la inmensa mayoría de los pre- 
paratorianos hemos sido victimas de ía mala enseñanza que 
aJlí se .imparte, y por lo mismo, s-pimos, si Ud. quiere, una 
comipleta nulidad; pero todo esto, -señor Profesor de Lógi- 
ca, no prueba que carecemos de razón en inuestro folleto. 
Cierto es que Ud. Jo califica de "maraña coníusa dé sofisímas, 
estrepitoso hacinamiento de cargos y explosión estruendosa 
de prevenciones malévoJas;" .pero aparte de que en es- 
to asienta Ud. una falsedad, no es Ud. el juez que ha de 
dirimir y faHaír en esta contienda : es la opinión pública á 
cuiyo fallió tememos eJ honor de someternos. 

Razonando como el señor profesor de Lógica, diien.os : 
Y Ud., señor Doctor, ¿cómo ha acreditado su competen- 
cia en ed asíunito que se discute? ¿Qué obra ó siquiera qué di- 
síertación de mérito ha publicado sobre aíltas cuiestiones de 
oniseñanza? ¿En dónde están sois trabajos originadles sobre 
pri«ncipiois fundflimienrtales die las ciencias ó sobre temas de al- 
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aquellas aulas y las de nuestras escuelas fprofesionale . qut 
dolecen del mismo vicio, no somos aptos ipara el trabajo 
científico. Mas, ajpremiados por las necesidaldes de la vida 
práctica, acudimos siempre al libro entre tanto vamos reaJi- 
za«nido ,poco á ipoco y malí, la educación que debimos adqui- 
rir en las escuelas. 



* * * 



Bien sabemos que nuestras ideas mo /encuentrian en los 
grupos directores de la enseñanza oficial, ni siquiera la- con- 
sideraioioines de una labor honrada; sabemos perfectnmen- 
te que a-ntes que confesar un error se seguirá Imponíenfdo 
al país un sacrificio irreparable, porque, como dijo Üd., "d 
amar propio y otros influjos, soielen niublar y envoher eii 
callgene el esfplritu del hambre, imipLdiiénidole contemplar e' 
sol de la verdad;" tenemos la conivicción de que, por ahora, 
no se iha.ráTi á la enseñanza aquellas reformas que reclamam 
las inecesidaldes de la juventud y el bien de la patria; pero 
no importa: hemos cun^plido con un deber; hemos de.posi- 
tado lia simiente en el fecundo seno de la opinión pública y 
tarde ó 'temprano .se nos otorgará la justioia y eí honor ont 
nos corresponde. 
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CONCLUSIONES. 



Aunque el señor Parra dice que nada propusimos en mues- 
tro foHeto, va-mos á reprodjucir las proposiciones que cons- 
tan en la página 58. 

'*ia. Si las eSiCuelas de enseñanza secundaria tien^ín por 
objeto FORMAR HOMBRES, es indispensable fav^^recer 
por ouamtos mieídios sea posible, el aumento de las e^i^uelas 
•pecuniarias en la Rejpública Mexicana." 

**2a. Teniendo en cuenta que \a ciencia y el arte dt edu- 
car, no son ni pueden ser un privilegio exclusiv^o del Estado 
ó de cualquiera otra entidad social que s-e considere, ts ab- 
solutamente indispensable, en beneficio del pueblo mexica- 
no, farv'orecer el desarrollo de LA ESCUELA LIBRE y por 
este m«|dio despertar y hacer eficaz LA ACCIÓN D^ LA 
INICIATIVA INDIVIDUAL." 

**3a. Si el objeto de las escuelas secundarias es princi- 
palmente obtener la educación física, intelectual y moral de 
los ailu/mnos, se impone la necesidad y conveniencia de di- 
fundir estas ideas en todo el país por medio de Conferen- 
cias ó Congresos, siempre que estos no persigan un fin polí- 
tico, M SE SUJETEN A VOTOS LOS PRINCIPIO^ DE 
LA í>EDAGOGIA Y LAS REGLAS DEL ARTE DE 
EDUCAR." 

4a. Para pasar de una escuela secundaria á otra, o para 
insfresar á una escuela profesional en cualquiera parte de la 
República, es necesario, en beneficio del progreso de les pro 
cedimientos educativos, BUSCAR LAS EQUIVALENCIAS 
Y NI'NCA T.AS IDENTIDADES, como hoy se hace; por- 
que esta exií^encia HA MATADO Y MATARA SIEMPRE 
TODA INICIATIVA INDIVIDUAL." 




